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Presentación

Los trabajos que conforman el presenre volumen de la serie Mundos
Rurales tienen como eje articulador de reflexión al territorio, enten­
dido como espacio de poder, disputa, conflictividad, cooperación y
negociación enrre los diversos actores sociales que buscan imponer
o defender proyectos de desarrollo, principalmenre en ámbitos ru­
rales y rururbanos, que se transforman al influjo de los procesos que
van marcando la globalización y la reestructuración capitalista en
su expresión neoliberal. Alrededor de este eje articulador se abordan
diversos temas y problemas en varios países latinoamericanos que,
en nuestra opinión, además de ser út iles para el conocimienro de
los casos estudiados, aportan elemenros para un debate más amplio
sobre la conceptualización del territorio y sus transformaciones .

El debate y la reflexión que exponen cada uno de los capítulos
que componen e! libro, surgieron en e! marco de! programa de
inrercambio académico que se llevó a cabo enrre estudiantes del
doctorado en Desarrollo Rural de la Universidad Autónoma Me­
tropolitana, Unidad Xochimilco, México, y el doctorado en Estu­
dios Sociales Agrarios de la Universidad de Córdoba, Argenrina.
Los inregranres de ambos programas participaron en el Encuenrro
Inrernacional Dinámicas socioterritoriales, economía política del desa­
rrollo y experiencias contrahegemónicas enAmérica Latina, realizado del
21 al 23 de junio de 2011 , en la ciudad de Córdoba, Argenrina,
con la finalidad de compartir e intercambiar sus conocimienros y
experiencias de investigación en torno a las distinras problemáti-
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cas vinculadas con la conflictividad territorial y el desarrollo rural
en América Latina, cuestión que, a la vez, les permitió discutir la
pertinencia, importancia e implicaciones de los enfoques teórico­
metodológicos utilizados en sus investigaciones.

Los países donde se ubican los territorios que se toman como
base para las reflexiones son Argentina, Uruguay, Paraguay y
México. En los casos referidos se reflexiona articulando diversos
enfoques teórico-metodológicos con una amplia documentación e
información empírica y de campo respecto de su realidad rural. En
este sentido, en los textos se recurre a teóricos que han aportado
elementos que permiten comprender el concepto de territorio des­
de diferentes perspectivas, entre otros: Raffestin, Ratzel, Mancano,
Giménez, Lefebvre, Zambrano, Zibechi, los cuales son recuperados
para reflexionar y conceptualizar sobre los procesos que se desarro­
llan en los territorios en los cuales llevaron a cabo los trabajos de
investigación. En este sentido, los autores nos muestran cómo los
territorios se configuran, redefinen e incluso se rransforman al calor
de los movimientos que los actores sociales locales y extra-locales
llevan a cabo por la defensa o apropiación/expropiación de los re­
cursos naturales (tierra, agua, bosques, etcétera), por el control de
procesos productivos y por su inserción menos desfavorable en los
mercados. En conjunto, estas acciones expresan la lucha y resisten­
cia de los actores locales por garantizar su soberanía y autonomía
frente a diferentes fuerzas agroempresariales que operan al cobijo
de gobiernos proclives a la tendencia globalizadora neoliberal.

En estos procesos de resistencia entran en juego, no sólo los
elementos socioeconómicos, sino también -con gran fuerza y niti­
dez-los culturales, identitarios y simbólicos, en la medida en que el
territorio es caracterizado como el espacio socialmente consrruido,
reconstruido y, sobre todo, (re)valorado, lo que les da una connota­
ción eminentemente conflictual, donde el poder adquiere un papel
central en tanto refiere a la apropiación simbólica del espacio. Esto
es evidente en los capítulos donde los autores hacen referencia a
los pueblos indígenas u originarios, los cuales a partir de diferen­
tes formas de resistencia se enfrentan a procesos de despojo o des-
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estructuracion. Otro tipo de procesos se desarrollan en los países
estudiados donde la soja ha venido a transformar amplias regiones
con tremendos impactos ambientales, sociales, económicos y polí­
ticos. En los tr abajos sobre los recursos híd ricos, destaca el papel
que el marco institucional tiene en la regulación y apropiación de
este recurso, atravesado, por supuesto, por los inte reses y disputas
ent re diferentes acto res.

D e esta manera, "Caminos entreverados : autonomía y terri to ­
rio en los pueblos indios", de Ramsés Arturo Cruz Arenas, pone en
el centro de su análisis a los movimientos sociales indígenas y su
capacidad de "trasladar el énfasis que caracteriza al te rrito rio como
ap ropiación del espacio, al conflicto que define tal apropiación".
Para suste ntar su argumento, el autor recurre a los ejemplos de
las luchas que han dado diversos movimientos por el te rritorio a lo
largo y ancho de nu estra Am érica Latina contemporánea : los Sin
Tierra de Brasil, los piquete ros de Argentina, los movimientos in­
dígenas de Bolivia, Ecuador, Perú, ent re otros, y centra su análisis
en el movimiento zapatista mexicano.

En el trabajo "Territorios urbanos rurales. La permanencia y re­
sistencia de los pueblos originarios en las ciudades y su reinvención
en el tiempo", Ma rcha Angélica Olivares Díaz recurre al concepto
de territorios en tensión, para comprender las contradicciones y con­
flictos que se suscita n en espacios rurales integrados a las metrópolis
que inexorableme nte se ven cercados por el crecimiento urbano,
ante lo cual, los acto res de los pueblos originarios establecen múl­
tiples formas de resistencia, predominando la defensa de su cultu ra
e identidad para lograr permanecer en territorios complejos en los
que conviven , no sin conflicto, modos de vida rur ales y urbanos.

La contribución de Virginia Rossi, "Territorio com o campo de
poder. Los productores fami liares uruguayos contra el agronego­
cio", recupera, desde la sociología, la antropología y la geografía
crítica, el concepto de campos de poder al utilizar en parte la pers­
pect iva de P. Bourdieu , articulándola con conceptos como el de mo­
dos de producción, clase y lucha de clases, de inspiración marxista,
pa ra reflexionar sobre la resistencia de los pequeños productores
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familiares uruguayos contra e! agronegocio nacional y trasna­
cional, que los está desplazando de sus territotios con el objetivo
de establecer proyectos de forestación artificial y, sobre todo, de
agricultura de secano para la producción de soja, cuyo ímpetu ha
sido calificado como sojización. Esta territorialización del agrone­
gocio, como expone la autora, se ha logrado mediante la exclusión
de la pequeña producción agropecuaria familiar que ha levantado
su demanda de uso de la tierra y defensa de su modo de producción
como su reivindicación central.

En e! texto "Ritmos, efectos y repercusiones de la expansión de
la soja en Argentina y Paraguay", Liliana Fomento y Laura Trava­
glia realizan un análisis comparativo entre e! este paraguayo y la
región cordobesa argentina. Para tal fin, estudian los mecanismos
y e! impacto de la consolidación de la agricultura productivisra
empresarial que presenta a la soja como tabla de salvación para
el campo en ambos territorios, mostrando que este proceso es, en
realidad, un salvavidas de plomo para los pequeños productores
que, ante la expansión agro industrial, ven amenazados tanto el
paisaje rural como sus formas de vida.

En el capítulo "Territorios y gestión del agua. El caso de Tres
Arroyos , Argentina", Karina Alejandra Block pone en e! centro
de su análisis el concepto de instirucionalidad para comprender
la organización territorial de la gestión de! agua. Plantea que la
institucionalidad es necesaria para lograr el desarrollo sustentable
mediante la gobernabilidad cogestiva entre e! Estado y la socie­
dad civil. Es decir, a partir de la gestión del agua ve el proceso de
conformación territorial como producto de relaciones sociales en
disputa por el territorio, disputa y conflictos que para la autora
solamente serán manejables mediante la institucionalidad.

Finalmente, Alfonso Romero Blake, en su trabajo "Impactos
socioeconómicos de la sequía en la cuenca de! Río Conchos, Chihua­
hua", México, se centra en e! estudio de la sequía, la vulnerabilidad
y las estrategias de las comunidades para identificar y caracterizar
las amenazas existentes en la cuenca del Río Conchos y los terri-
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torios, así como en las acciones que llevan a cabo los actores para
avanzar hacia una gestión apropiada del riesgo.

El hilo conductor de los capítulos de este libro lo constituye
el territorio, entendido como espacio socialmente construido y
(re)valorado por actores sociales que despliegan prácticas produc­
tivas, sociales, económicas, culturales y políticas en él, por lo que se
convierte en un espacio-territorio en conflicto, tensión y disputa,
donde convergen diversidad de actores, intereses y agendas. Así, el
territorio aparece como el referente para el estudio de procesos es­
pecíficos, ta les como: la autonomía y el papel de los movimientos
sociales indígenas, la resistencia de los pueblos originarios en es­
pacios urbano-rurales y las estrategias de las comunidades ante el
riesgo, en México, así como la institucionalidad para lograr la ges­
tión del agua en una provincia de Argentina y la reconfiguración
territorial que genera la consolidación de modelos de producción
agroempresarial vincu lados a cultivos como la soja en Paraguay,
Argentina y Uruguay.

Las radicales transformaciones que se viven a lo largo de la
región latinoamericana y los profundos y complejos impactos que
éstas significan a nivel ambiental, tecnológico-productivo, econó­
mico, social, cultural y político deben ser investigadas, reflexio­
nadas y debatidas. Consideramos que el conjunto de trabajos que
constituyen esta publicación aportan elementos importantes para
avanzar en estos objetivos.

Mayra Nieves Guevara*
Carlos Cortez Ruiz**

* Realizó una estancia posdocroral de investigación en el área Economía
Agraria, Desarrollo Rural y Campesinado, del Depart amento de Producción
Económica, en la Un iversidad Autónoma Metropolitana, Un idad Xochim ilco,
del 17 de enero de 201 1 al 17 de enero de 20 13 [mayranie2000@yahoo.com.
mx).

** Profesor-investigador del Departamento de Política y Cultura y del
Posgrado en Desarrollo Rural , de la Univers idad Autónoma Metropolitana,
Unidad Xochimilco [ccortez@correo.xoc.uam.mx) .





Caminos entreverados:
autonomía y territorio
en los pueblos indios*

Ram sés Arturo Cruz Arenas* *

Introdu cción

Hasta hace poco, el territorio, como categoría conceptual de aná­
lisis de los procesos sociales, era prácticamente marginal ; sin em­
bargo, en los tres últimos lustros éste se ha convertido en un tema
central del debate. Sin duda, el concepto es valioso, pero su refe­
rencia se ha hecho necesaria por estar íntimamente ligado a los
movimientos sociales de fin de siglo y arranque de milenio, que
han cuestionado, desde sus bases, al sistema mundo capitalista y

a su fase neoliberal. Como bien lo estima Raúl Zibechi, uno de los
elementos que comparten estos movimientos sociales del semi­
continente latinoamericano es la territorialización de sus procesos,
"o sea, de su arraigo en espacios físicos recuperados o conquista­
dos a través de largas luchas abiertas o subterráneas" (Zibechi,
2007:24). Así parece dem ostrarlo la comple ja movilización que ha

* Una versión primigenia de este artículo puede encont rarse en "Territo­
rios indígenas , el eterno conflicto", en Carlos Rodríguez Wallenius (coord.),
Defensa comunitaria delterritorioenla zona central deMéxico, México, Juan Pablos
Editor, 20 10. El presente ensayo fue la propuesta que se present ó en las VJor­
nadas de Estudios Sociales Agrarios, realizadas en junio de 201 1, en Argentina,
con algunas modificaciones.

** Estu diante del doctorado en Desarrollo Rural, Universidad Aut ónoma
Metropolitana, Unidad Xochimilco, México (ramses.arenas@gmail.com).
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caracterizado, por ejemplo, al masivo movimiento de los Sin Tierra
en Brasil, pero también a los Piqueteros en la Argentina, la Minga
Social en Colombia y las diferentes luchas de los pueblos origina­
rios del continente,' este sería el caso de las luchas ecuatorianas
y bolivianas que se herm anan en el reclamo del territorio con los
zapa tistas chiapanecos. La demanda de territorio se ha colocado
también en el amplio Movimient o Indígena Latinoamericano y,
por ende, en el nacional.

Los pueblos originarios han estado presionando de manera
importante el reconocimiento del derech o innegable a regir sus
propios destinos; tal lucha ha encontrado en la demanda de au­
tonomía su expresión más clara. Así, lo que dos décadas at rás era
considerado como el fantas ma que recorría América Lat ina (Díaz­
Polanco, 1991:200), hoyes una realidad que ocupa el quehacer
de muchos pueblos indígenas, incluso en la parte anglosajona de
Am érica del Norte. La autonomía como demanda étnica se en­
cuentra íntimamente relacionada con el territorio. Hoy por hoy
no existe una sola propuesta de autonomía que no haga referencia
al territo rio como elemento central para alcanzar las aspiraciones
autonómicas. El territorio es un derecho de los pueblos que , su­
mado al derecho a usar su propia lengua, el derecho a la educación
que promueva el respeto al pluralismo cultural y la autonomía
política, se vuelven los principales ejes sobre los que se articula
la demanda autonómica (Sravenhagen, 199 9:13-1 6). Con todo
y la imp ortancia que representa el territorio en los procesos por
la autonomía, éste muchas veces aparece como un concepto vago ,

1 En el artículo ut ilizo indistintamente las categorías pueblos originarios,
pueblos indios o ind ígenas, para referirm e a aqu ellos pu eblos que se autoide n­
tifican como herederos de los pueblos que habitaban previamente a la conquis­
ta española, y no como una categoría po lít ica. En México, algunos pueblos del
área conurbada de la Ciudad de México reivindican el término de pueblo ori­
ginario como categoría política , pero ninguno se autoadscribe como indígena;
en cambio, en el sur del conti nente americano también existe una reivindica­
ción de pueblos origina rios, pero éstos sí se ident ifican como ind ígenas.
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escur ridizo, en la noción de los pueblos indios, entre qu ienes a
veces incluso toma la forma del espacio sobre el que se desarrollan
los procesos sociales como un mero telón de fondo. Vemos en tal
concepc ión un error potencial porque, según nuestra opinió n, los
pueblos indígenas han estado alimentando de manera importante
el debate sobre el territorio en e! nivel teórico y, sobre todo, en su
praxis cotidiana.

En el presente capítulo buscamos resalt ar estos aportes, a la
vez que exploramos e! rol que desempeña e! territorio en los movi­
mientos sociales, enfáticamente en el movimiento indígena. Para
ello, hemos dividido el ensayo en cuat ro apartados. En e! primero,
hacemos un acercam ient o teórico al concepto , orientando nuest ro
debate hacia e! papel del conflicto. En e! segundo, enfatizamos la
relación que tiene el territo rio con el movimiento indígen a nacio­
nal. Enseguida, analizamos el papel que tien en las propuestas de
auto nomía y, para finalizar, abordamos la relación que guarda e!
territorio con algunas propuestas de auto nomía. Tomamos como
punto de partida la demand a de autonomía, ya que ésta ha sido
central en ese movimiento para analizar el rol que tiene el territo­
rio. De manera transversal, buscamos enfatizar un punto: la capa­
cidad que han tenido los pueblos indígenas al trasladar e! énfasis
que caracteriza al territorio, como la apropiación de! espacio, al
conflicto qu e define tal apropiación.

Dicho de otra manera, los territorios indígenas, en tanto po­
sesión de los pueblos indígenas, no son espacios apropiados perse,
son resultado de un proceso que abarca la pérdida de sus terri­
to rios originales, e! conflicto por recuperarlos y la tensión o con­
flicto latente por mantener esos espacios. Muchos son los acto res
que disputan el territorio a los pueblos indígenas; habitualmente,
han sido el Estado y el capita l, mediante sus agentes, los acto res
que más presionan sobre dichos pueblos; a ellos debemos agregar
otros acto res eme rgentes de principio de milenio que cobran ros­
trO en form a de! narco -en Colombia y México ese proceso ha ido
unido a una espiral de violencia y paramilitarismo-, y también
organizaciones sociales, grupos de mestizos sin tierra, etcétera. Sin
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embargo, aunque tratamos de resaltar las virtudes del movimien­
to indígena, entendemos que, "[...} aunque los territorios de los
movimientos abren nuevas posibilidades para el cambio social, no
representan, empero, ninguna garantía de transformación libera­
dora" (Zibechi, 2008); es decir, son una posibilidad de emancipa­
ción, pero no necesariamente tendrán ese fin .

Hoyes un lugar común encontrar títulos de trabajos cuyo
eje es el territorio, que hacen referencia a su caráct er de disputa,
conflicto, resignificación, apropiación y defensa, por decir los tér­
minos más comunes. Tales adjetivos no son casuales, lo que hoy
podemos entender como los territo rios indígenas es que sufren
una permanente amenaza. No existe un pueblo indígena que se
sienta tr anquilo con respecto a la posesión de sus territorios, po­
sesión que, dadas las magras leyes mexicanas, se da más de l acto
que legalmente; estos territorios indígenas tienen por constante el
conflicto, la amenaza, la tensión, el despojo.

El tiem po de los conceptos: acercamiento teórico al territorio

Partamos de entender qué es el territorio. Etimológicamente, te­
rritorio proviene del latín terra que es a su vez derivado de terri­

torium; hace alusión a toda extensión de superficie terrest re que
adquiere tal significado en la medida en que es habitada por gtu­
pos humanos . Esto nos da un significado m uy vago . Así entendido,
todo lugar de la tierra sería territorio, debido a que difícilmente
existen hoy espacios del planeta que hayan logrado escapar a la
presencia humana o, cuando me nos, a su dominio. Los gigantescos
continentes son disputados por un sinfín de naciones que tratan de
delimitar sus territorios estableciendo fronteras, dividiéndose para
su administración en estados, provincias, regiones, municipios, co­
munidades, localidades y, al in terior de éstas, la fragmentación se
reproduce; incluso aquellos espacios que parecían tie rra de nadie
o, mejor dicho, de toda la humanidad, como los casquetes polares,
cada vez son más disputados para la explotación de sus recursos .
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Parece claro que el concepto de territorio es una categoría ana­
lítica surgida de la geografía, desde la que se irradió y desplazó al
grueso de las ciencias sociales. Dicho concepto, en su acepción más
simple, hace referencia a la apropiación del espacio. Tal significado
ya se encuentra en los aportes de Friedrich Ratzel (1981 y 1987),
para quien el territorio era una parcela de la superficie terrestre
apropiada por un grupo humano; y en el contexto de formación de
los Estados, Ratzel considera que el territorio está para satisfacer las
necesidades humanas de quienes lo pueblen.

A pesar de que se ha logrado enriquecer y complejizar más el
concepto, tal atributo acompaña hasta hayal territorio, que es visto
como la apropiación y valorización de un espacio, de un lugar, por
parte de un individuo o de colectivos humanos; dicha apropiación
puede ser simbólica y/o instrumental. Así visto, el espacio es la base
sobre la cual se construye el territorio, por lo que tendría una po­
sición de anterioridad con respecto a este último. El espacio sería
perenne mientras que el territorio sería intermitente. Para simplifi­
car, "el espacio sería una porción cualquiera de la superficie terrestre
considerada antecedentemente a toda representación y a toda prác­
tica" (Giménez, 2001:6); no es otra cosa que lo que se denomina
espacio físico geográfico, siendo aquel creado por la naturaleza. Mil­
ton Santos sostiene que es aquel espacio que se encuentra "formado
por un conjunto indisociable, solidario y también contradictorio, de
sistemas de objetos y sistemas de acciones, no considerados aislada­
mente, sino como el cuadro único en el cual la historia pasa" (Santos,
1999:51). Tal espacio se ve transformado por la acción del hombre,
quien, por medio de las relaciones sociales, produce espacios ma­
teriales e inmateriales. Pero Lefebvre (1991:202), en cambio, con­
sidera éste como el espacio social; es decir, la materialización de la
existencia humana, que se encuentra dentro del espacio geográfico.
Espacio social y territorio aparecen muchas veces como sinónimos,
pero hay que ser cuidadosos, porque mientras que el espacio se ca­
racteriza por su valor de uso "y podría representarse como un 'cam­
po de posibles', como 'nuestr a prisión original" (Giménez, 1999:3);
para Gilberto Giménez, el territorio se caracterizaría por su valor
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de cambio, ya que es el resultado de las mencionadas apropiación
y valorización del espacio "mediante la representación y el trabajo,
una 'producción' a part ir del espacio inscrita en el campo del poder
por las relaciones que pone en juego".

Para este autor mexicano, tres son los elementos que compon­
drían todo territorio: la apropiación de un espacio, el poder y la
frontera. Tal propuesta result a útil en tanto se hable de territor ios
netamente espaciales, o instrumentales, como Giménez les llama;
no obstante, éc ómo distinguir estos elementos cuando se trata de
una apropiación simbólica del espacio? Tal vez la respuesta sea el
poder, ya que es el elemento que atraviesa transversalmente los te­
rritorios, sean éstos reales o imaginados. ! La propuesta así resulta
compatib le con aquellas perspectivas teóricas que consideran que
debemos entender por territo rio al espacio, real o imaginado , del
que un pu eblo, etnia o nación, hace uso u ocupa de form a alguna
y que a su vez esto le permite genera r un sentido de pertenencia,
que se contrapone al de otros ; por lo que el territorio se encont ra­
rá en tensión o conflicto latente. Por tal razón, los territorios son
concretos pero también inmateriales.

Los territorios son entonces producto de las relaciones sociales
sobre el espacio geográfico; sin embargo, no serían únicamente
manifestaciones geográficas , ya que se puede hablar de espacios
sociales, políticos, culturales, entre Otros. Se considera que el terri­
torio "posee las cualidades composicionales y completivas de los espa­
cios. A partir de ese principio , es esencial enfatizar que el territo rio
inmaterial es también un espacio político, abstracto. Su configura­
ción como territorio se refiere a las dimensiones de poder y control
social que les son inherentes " (Mancano, s/f). Así, la creación o
destrucción del territorio estará mediada siempre por las relacio­
nes sociales que le dan sentido al espacio.

Si son las relaciones sociales las que construyen los territor ios,
no pode mos esperar que éstos sean homogéneos. Pueden ser conti-

2 En nues tra particular opinión , no hay territorios imaginados que no ten­
ga n, en mayo r o menor grado, un referent e real.
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nuos O discontinuos, áreas y polígonos, puntos y redes; a la vez que
se conforman de diferentes escalas y dimensiones . Quien construye
el territorio:

lo organiza de acuerdo con los patrones de diferenciación. Producti­
va (riqueza económica), social (origen de parentesco) y sexo/género
(división sexual de los espacios) y ejerce jurisdicción. Hay terrirorios
sagrados, festivos, ecológicos, productivos, etcétera, como territo­
rios de uso privado o colectivo. En tanto que el territorio es huma­
nizado, cultivado, representado, etcétera, genera comportamientos
culturales en torno a él, leyendas, temores y topónimos (Zambrano,
2002:45).

Así las cosas, son las relaciones sociales, en su intencionalidad,
las que crean determinadas lecturas del espacio que, de acuerdo con
el campo de fuerzas que lo disputan, pueden ser dominantes o no
(Mancano, s/f), lo que a su vez crea diferentes formas de lecturas so­
ciales del espacio que pueden entrar en conflicto al contraponerse.

Seamos enfáticos; si bien el territorio es el espacio apropiado por
una determinada relación social que lo produce y lo mantiene a
partir de una forma de poder, en sí mismo es un espacio de conflic­
tos ; éstos son el motor que lo define y lo configura, ya que plan­
tean un enfrentamiento entre las diferentes formas de territorializar,
entre las distintas apuestas e intereses que hay sobre el espacio y
que tratan de imponer su dominio. Diversas formas de concepción,
dominio y soberanía del espacio devienen en luchas y conflictos
territoriales. Para Zambrano, "l...} la lógica espacial nos permite
visualizar el espacio donde la propiedad es subsumida por los sen­
tidos de pertenencia, los que a la vez generan las intenciones de
dominio. Las distintas representaciones de dominio que aparecen
enfrentadas en ese espacio, se constituyen en los elementos de la
lucha territorial: diferentes percepciones que enfrentadas buscan
legitimar la acción soberana en él" (Zambrano, 2002 :42).

Nuestra opinión es que no existen territorios que no emerjan de
una relación de poder, idea no alejada del planteamiento de Raffes­
tin (1993), quien consideraba que el territorio no es otra cosa que la
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manifestación espacial del poder basado en relaciones sociales.' Ra­
ffestin, claramente influido por el pensamiento de Michel Foucault,
considera que el "poder no se adquiere; es ejercido a partir de in­
numerables puntos"; además, estima que las relaciones de poder
"no están en posición de exterioridad con respecto a otros tipos de
relaciones (económicas, sociales, etcétera), pero son inmanentes a
ellas", y considera que donde "hay poder, hay resistencia y, sin em­
bargo, o por eso, ésta jamás está en posición de exterioridad en re­
lación al poder" (Raffestin, 1993:53). Por ello, consideramos que el
territorio, al ser una expresión de poder, es también una expresión
de resistencia; por tanto, el territorio devendría en una expresión de
permanente conflicto o tensión frente a otras expresiones de poder,
o de formar posibles y disímiles territorializaciones.

Si el territorio es un espacio apropiado para la manifestación
espacial de las relaciones de poder que le son inmanentes, entonces
la construcción de un territo rio implica que otras formas de apro­
piación del espacio sean excluidas, es decir, que otros territorios no
sean construidos en ese espacio. Pese a esta característica, es posible
que diversos territorios coexistan; a tal proceso , H aesbert (2004) lo
denominó multiterritorialidades --este sería el caso se los territorios
indígenas que se construyen y coexisten dentro del más amplio
territorio nacional- e incluso puede darse el caso de que lleguen a
sobreponerse distintos territorios; pero esta característica tendría
que ser temporal. Es decir, difícilmente podrían perdurar en el
tiempo formas disímiles de apropiación del mismo espacio, ya que
la construcción del territorio imp lica, necesariamente, la subsun ­
ción y supresión de otros te rritorios. Esto deviene en una extraña
simbiosis en la que de la misma manera en que es necesario el
espacio para que se puedan dar las relaciones sociales, son éstas las
que producen el territorio de formas contradictorias, solidarias y
conflictivas: esos vínculos son indisociables.

3 Para Raffest in (1993), existe un proceso que permite construir, destruir
y reconstruir terri torios, lo plasma en la tri ada terrirorializaci ón-desrerritoria­
lización-teterritorialización (T- D- R).
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El territorio denota, por un lado, la delimitación del espacio
territorializado; es decir, apropiado, mientras que, por otro, re­
fiere a la acción de dominio y propiedad que sobre el mismo se da.
Es claro que el nivel de apropiación de dicho espacio está fuer­
temente relacionado con las actividades que sobre él se realizan.
Por tal razón, sobre el espacio no recaen las mismas exigencias
y presiones que ejercen las sociedades de grupos de recolectores
y cazadores, que las realizadas por sociedades agrarias y, ya no
digamos, las industriales. El territorio es el lugar que asegura la
reproducción y la satisfacción de las necesidades vitales, que pue­
den ser materiales o simbólicas (Giménez, 1996). Por ello, este
mismo autor menciona que "[. ..} el proceso de apropiación sería
entonces consubstancial al territorio . Este proceso, marcado por
conflictos, permite explicar de qué manera el territorio es pro­
ducido, regulado y protegido en interés de los grupos de poder.
Esto es, la territorialidad resulta indisociable de las relaciones de
poder" (Giménez, 2001:6), y asume que la apropiación es el punto
de partida, así como que el conflicto sería el marco en que se da lo
que lo vuelve una constante que marca el proceso.

Desde nuestra perspectiva, cuando se trata de los territorios
indígenas, es necesario adoptar una óptica diferente en la que la
tensión o el conflicto, sea éste latente o permanente, es el elemen­
to que define la posesión. En otras palabras, la apropiación delespa­
cio, quedevendría en territorio, sólo es el resultado del conflicto. De esta
manera, es posible entender que una vez que los pueblos indíge­
nas han logrado hacer o recuperar sus territorios, han tenido que
defenderlos frente a otros. Esos otros normalmente, pero no úni­
camente, son el Estado y el capital, y cobran forma en las figuras
de municipios e instituciones, reservas de biosfera u otras aéreas
naturales protegidas; pero también toman rostro en las figuras de
finqueros, terratenientes, narcos , empresas trasnacionales, entre
otros, que territorializan el espacio para sus propios fines. Esto a
su vez nos da como resultado dos visiones contrapuestas del terri­
torio que Giménez -siguiendo a Raffestin- resume de la siguiente
manera:
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La apropiación del espacio puede ser prevalenternente ut ilitaria y
funcional o simbólico-cultu ral. Por ejemplo, cuando se considera el
territorio como mercancía generadora de ut ilidades (valor de cam­
bio) o fuente de recursos, medio de subsistencia, ámbito de jurisdic­
ción del poder, área geopolítica de control militar, abrigo y zona de
refugio, etcétera , se está enfatizando el polo ut ilitario o funcional
de la apropiación del espacio. En cambio, cuando se le considera
lugar de inscripción de una historia o de una tradición, la tierra de
los antepasados, recinto sagrado, repertorio de geosímbolos, reser­
va ecológica, bien ambiental, patr imonio valorizado, solar nativo,
paisaje al natural, símbolo metonímico de la comunidad o referente
de la ident idad de un grupo, se está destacando el polo simbólico­
cultural de la apropiación del espacio (2001:7).

Tal como se señala, la ap ropiación simbólico-cultural es central
para entender la territorialidad indígena -que Giménez denomina
étnica-; pero consideramos que los pueblos originarios también
hacen un a apropiación utilitaria o fun cional y, más que aparecer
como procesos separados, estimamos que ambos pueden presentar­
se de manera paralela, por lo que difícilm ente podríam os explicar
esas territo rialidades por separado. Sin em bargo, se debe enfatiz ar
que la apropiación del espacio no determina al territorio, pues en
todo caso éste es, por sobre todas las cosas, un a construcción social
y, como tal, se ve T ..} afectada por las dinámicas identitarias: no
son los te rrito rios los que determinan las identidades, sino éstas
las que coadyuvan a configurarlos históricamente" (Zambrano,
200 2:20). D icho de arra forma, no es el territorio el que define
el carácter y la forma de actuar de la gente, no es la costa lo que
hace a los costeños dicharacheros o mal hablados, no es la tierra
caliente la que vuelve agresiva o alegre a la ge nte. D esde esta lógi­
ca, se debe entender entonces que los territorios indígenas no son
conflictivos por naturaleza; en cambio, lo que tenemos son "(...}
condiciones o disposiciones sociales para la paz o para la guerra en
los territo rios. Con lo cual, eme rge toda la capacid ad cultural, es
decir, antropo lógica, de la producción social del espacio en condi­
ciones de conflicto y cambio cultural" (Zam brano, 2002 :26-27).
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Gracias a su carácter polisémico, el concepto de terr ito rio, di­
cho de ma nera coloquial, se vuelve resbaloso, que en su significado
primigenio aparece como aséptico, neutral. Por su puesto que el
concepto por sí mismo lo es; empero, tal com o lo ha demostrado
Foucault, los usos que se le dan a los conceptos, el discurso en
el que se enmarcan, tienen una conn otación de dominio , aunque
también de lucha. No debemos olvidar que "el discurso no es sim­
plemente aquello que tr aduce las luchas o los sistemas de domi­
nación, sino aquello por lo que y por medio de lo cual se lucha"
(Foucault, 2002:15). En el caso del concepto "territorio" existe
una apuesta implícita, ya que es:

[...] un modo político de observar la lógica cultural y social del es­
pacio, que surge de reparar que los territorios y territorialidades
(en tanto identidades colectivas que son movilizadas por el sentido
de pertenecía al territorio) emergen de las relaciones de poder, con
lo que los intentos de definición -incluso del mismo término- son
batallas políticas que tienen efecto en toda la sociedad (Zambrano,
2002:19).

El territorio es un concepto que , hasta hace poco, pertenecía
básicamente a la geografía. Aunque, sin duda, la interacción con
las ciencias sociales había venido de tiempo atrás, no fue sino has­
ta que en la praxis los movimientos sociales empezaron a usar el
concepto que éste se posicionó. Más que de territorio, hasta hace
un par de décadas se hablaba de tierra, y en México el tema era
ríspid o y central en la conformación de la nación posrevoluciona­
ria. Posicionado por los marxistas rusos, apropiado y reformulado
por los magonistas y llevado a su máxima expresión por los zapa­
ristas históricos - y también por los neozapatistas chiapanecos- la
tierra, en el Plan de Ayala, era, junto con la libert ad, una de las
demandas fundamentales para la reconstitución del país. Esto lle­
vó a un a important e reforma agraria que tuvo en el Cardenismo
su etapa más prolífica; empero, la reforma event ualmente vino a
menos llegando a cancelarse el reparto de tierras y, con la reforma
al artículo 27 de la Constitución durante el salinismo, inició un a
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verdadera cont rarreforma que abría a la venta las tierras sociales."
Así las cosas, en las últ imas dos décadas del siglo pasado ya se em­
pezaba a hablar de territorio. De acuerdo con Blanca Rubio, "[...}
mientras la lucha por la tierra expresaba un a cont radicción de cla­
se entre campesinos y emp resarios o terratenientes por el medio de
producción principal, la lucha por el territorio expresa la cont ra­
dicción ent re el capital global y los pobladores de un a región por
el lugar de supervive ncia, el derecho a integrarse y decidir sobre
sus formas de gobierno" (2006:1052). Desde esta perspectiva, la
tierra es vista solamente como un medio de producción y el terri­
torio como el espacio de la vida propiamente; empero , creemos
que ambos procesos son diferentes escalas de un proceso de más
amplia data y profundo: la lucha de clases. Bernardo Mancano
Fernandes considera que el territor io es esencial en esa lucha, cada
clase tiene su territorio y éste no ent relaza con el de otra clase o, en
sus propias palabras, "una clase social no se realiza en el territorio
de arra clase social" (2009:45).

los pueblo s indígenas y el territorio

Tierra, terreno, terruño y territorio (banamil, osil, y la

secuencia lum, j tekllim, llimaltik de los ezorziles y rzelra­
les) y lo que contienen no se venden ni se compran ni
se confiscan porque son de los muchos que le deben su
existencia colectiva, histórica, cultural, un bien colecti­

vo cransgeneracional, la garantía de la existencia futura
de quienes los marcaron y los siguen marcando de su se­
110persecula seculorum. J untos son una herencia cósmica,
un llamado histórico, una memoria activa.

Andrés Aubry (2007)

4 El Carde nismo fue el proceso impulsado por Lázaro Cárdenas durante su
periodo p residencial; de igual m anera, el salinismo hace referencia al periodo
del presidente Carlos Salinas de Go rtari ; pero no necesariam ente estos proce­
sos concluyeron con el fin de sus periodos presidenciales.
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Tal como hemos mencionado, consideramos que los territorios in­
dígenas son definidos por el conflicto. Si hoy los pueblos tienen
posesión de algunas partes del territorio nacional, sólo ha sido por­
que han tenido que perderlo, reapropiarlo, defenderlo y mantener­
lo. Los territorios indígenas son, hoy por hoy, las regiones de refugio
que desea el gran capital, pues su importancia es vital. Esto no es
mera retórica . Según datos que maneja la Comisión Nacional para
el Desarrollo de los Pueblos Indígenas CeDI) -que es la instirución
del Estado mexicano destinada a atender exclusivamente a la po­
blación originaria-, en 2005 en México había 9 millones 854 301
indígenas , que representaban 9.54% de los 103 millones 263 388
mexicanos que fueron contabilizados ese año. Es necesario aclarar
que estos daros son ilustrativos , ya que los censos no son del todo
confiables; pero, si hemos de creer la información que expresan,
resultaría que México es el país del continente con mayor población
indígena -en términos absolutos- oTal pob lación se mueve a lo lar­
go y ancho del país, a la vez que ha trasgredido las fronte ras físicas,
llegando a encontrársele en importantes núcleos en Estados Unidos
y Canadá; aun así, se localizan principalmente en el centro y sur del
país conservando su mayoría demográfica en el núcleo duro de lo
que se considera como Mesoamérica. Por tal razón, los estados del
norte son los que tienen menos del 10% de su población hablante
de alguna lengua indígena, mientras que los estados con mayor
población hablante de alguna lengua indígena son Oaxaca, Yu­
cat án y Chiapas. Si la diversidad fuese premiada, México debería
esta r en los primeros lugares. Se estima que ocupamos el octavo
lugar mundial entre los países con la mayor canti dad de pueblos
indíg enas. No es para menos , ya que en el territor io nacional se
considera que se hablan entre 56 y 62 lenguas, dependiendo el
criterio utiliz ado, sin contar las que han desaparecido a lo largo del
tiempo. Todas esas lenguas hacen del país una rorre de babel que
ha obligado a usar el español como lengua oficial y que ha llevado
a que , contrariamente a lo que se piensa , muchos de los pobladores
indígenas hablen cuando menos su lengua materna y el español;
o que, en el peor de los casos, ya no se hable la lengua materna.
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Los pueblos originarios se echan en hombros eso que han dado en
llamar el desarrollo de! país, pues se estima que aportan 67 % de
su población dedicada a las actividades agrícolas, mientras que e!
resto de la nación sólo colabora con menos de! 22% de ella .

En cuanto al territorio que reclaman los pueblos indígenas,
basta considerar que los ejidos y comunidades agrarias, correspon­
dientes a los municipios en donde se localizan, tienen en propie­
dad cerca de! 60 % de la superficie arbolada del total de 109 .1
millones de hect áreas que tiene el país; hablamos principalmente
de bosques templados y se!vas húmedas y subhúmedas que son los
reservorios de biota y riqueza vegetal de! cuarto país megadiverso
del planeta. No es de extrañarse que de las poquísimas áreas na­
turales protegidas, 51 de éstas se encuentren ubicadas sobre zonas
con fuerte presencia indígena.?La riqueza de los territorios indíge­
nas va más allá. En un país petrolero, como lo es e! nuestro, resulta
que 70% de la producción petrolera es extraída de los yacimientos
ubicados en e! trópico mexicano:

Los más importantes corresponden a los estados de Campeche, Ta­
basco y Chiapas, en municipios con un a fuerte presencia indígena.
La riqueza generada ha beneficiado sin duda a la nación mexicana,
pero las com unidades indígenas, en su m ayoría, han visto afecta­
das sus tierras de cult ivo y sus recursos naturales. La explot ación
de yacimie ntos minerales en zonas indígenas es importante: en el
estado de Chihuahua, los municipios indígenas de Guazapares y
Urique aportan la décima parte de la producción estatal de oro . El
municipio indígena de Huajicori, en el estado de Nayarit, aporta el
89% de la p roducción estatal de plomo, el 97% de cobre y el 68%
de oro. Las principales presas hidroeléctricas del país : Belisario D o­
mínguez o La Angostura, N ezahualcóyotl o Malpaso, Manuel Mo-

s Véase Oficina de Repr esentación para el Desar rollo de los Pueblos In ­
dígenas, Programa Nacional de Desarrollo de los Pueblos Indígenas 2001 -2006,
INI , México, 2002 , pp . 22 -23 Y 65 . Por su part e, la Com isión Nacional de
Áreas N aturales Protegidas estima que en nuestro pais existen 150 de estas
áreas .
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reno Torres o Chicoasén, Aguamilpa, Presidente Miguel Alemán o
Temascal y Presidente Miguel de la Madrid o Cerro de Oro se cons­
truyeron en regiones indígenas (Oficina de Representación para el
Desarrollo de los Pueblos Indígenas, 2002 :22).

Más allá de la importancia estratégica que los territorios indí­
genas tienen para el país, importa considerar lo que es para ellos
mismos. Gracias al complejo devenir histórico y la relación que
guardan con el entorno, para muchos indígenas el territorio es
lugar de donde se viene, ahí se nace y en el territorio es donde
han crecido, se han desarrollado, donde se trabaja y se forma una
familia, una comunidad, un pueblo, una nación; es, pues, el lugar
en donde se vive y muere, donde se es esclavo u hombre libre,
donde se es explotado o se resiste. El territorio es entendido como
los siguientes elementos fundamentales: caza, pesca, recolección
y cultivo, además es el que les permite la milpa y el cafetal, tener
gallinas, pollos, guajolotes, puercos y, cuando se puede, vacas . La
comunidad es el espacio por excelencia de los pueblos indígenas, y

su territorio, en ese sentido, es el mismo que marca la propia co­
munidad. Sin embargo, no es el único, ni se puede reducir la vida
de los pueblos al marco de la comunidad, tal como lo supone la
contrarreforma indígena de 200l.

Aquí y ahora los municipios y regiones, los pueblos y las ciuda­
des, también son los territorios indígenas y se están constantemen­
te disputando. Es además la representación de los lazos que unen
con los ancestros, la herencia de la vida misma entre generaciones,
es la expresión real y mística de cómo se organiza el mundo del
trabajo, del goce, de la tradición y la cultura. Debemos recordar
que, tal como señala el psicólogo Carl ]ung (977), el hombre es
un animal simbólico y por ello no se relaciona entre sí y con la natu­
raleza de manera directa. Sus relaciones "son mediadas por los sig­
nificados que crea y que dirigen sus prácticas"; por ello, el territorio
es un factor vital, pues a la vez que ha permitido que se conserven
rasgos únicos como la vida en comunidad o la lengua, también es
en donde viven los muertos y ancestros, la historia y el futuro . Dicho
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de otra manera, en el territorio, sea real o simbólico, se reconocen
los elementos que permiten la vida de los pueblos.

Así, por ejemplo, el territorio, en la voz de los tzotziles del
norte de Chiapas, se convierte en "todo lo que hay donde vi­
vimos". Para las comunidades que integran la región Norte, la
cuestión del territorio hace referencia al lugar, al espacio sin más
en donde se vive, al lugar donde los ind ígenas han crecido y se
han desarrollado, donde se trabaja. Sobre el territorio identifican
que existen los elementos que les permiten vivir: los ríos dan el
agua para el consumo humano, pero son enfáticos en reconocer
su importancia para el riego; del bosque obtienen madera, car­
bón, leña, muebles, plantas medicinales, pero también es el lugar
donde viven los animales silvestres ; existen además salinas que
son para el auroconsurno y ventas pequeñas. Ese territorio les per­
mite obtener una producción de ladrillo, café, ganado vacuno y
porcino, con lo que se complementa parte del autoconsurno, pero
cuyo fin último es el de la venta. En el caso de los ladrillos, difí­
cilmente pasarán los límites regionales, pero el ganado irá a parar
a los frigoríficos de los estados del norte del país, y el café muy
probablemente sea degustado por una boca europea. El territorio
un factor vital, pues a la vez que ha permitido que se conserven
rasgos únicos, como la vida en comunidad o la lengua, ha vincu­
lado a los pueblos indígenas con el resto del planeta. Los tzorziles
son enfáticos al definir el territorio indígena como ese espacio, sobre
el que se vive, se trabaja y se desarrolla, es "donde se gobierna y
se manda con un modo de vivir y convivir con los vecinos con ca­
racterísticas de lengua y organizaciones tradicionales". Son, pues,
las características propias las que permiten hablar de un territorio.
Sin embargo, éste lo es todo; por ello, lo que se dice en tzotzil
como Skotol k 'usi oy bu nakalutik: osil, te'tik , kas, uk 'um, vinajel, se
entiende en español como "todo lo que hay donde vivimos : tierra,
montes, petróleo, ríos, cielo, etc érera. ?"

6 Encuentro regional deautonomla, Bochil, 13 y 14 de agosto de 1996, foto­
copias, archivo personal de Elvia Quincanar.
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La voz tzorzil se convierte en una generalidad compartida por
los pueblos indígenas del continente. Si hablamos de territor io in­
dígena, no nos referimos sólo a la porción de tierra, la milpa o el
cafetal, ni siquiera sólo a los bosques o selvas, ríos y montañas.
El territorio se convierte en esa extraña simbiosis entre saberes,
cultura y tierra; es decir: un todo, como bien lo resume la coman­
dante Kelly del Ejército Zapatista de Liberación Nacional (EZLN),

en el ma rco de la Campaña Mundial por la Defensa de Tierras
y Territorios Indígenas y Campesinos Autónomos: "[...} para los
pueblos indígenas, campesinos y rura les, la tierra y el territorio son
más que sólo fuentes de trabajo y alimentos; son también cultura,
comunidad, histo ria, ancestros, sueños, futuro, vida y madre" ."

lucha, defensa y conservación: los pueblos indios hoy

Se vivía, y se vive, una tensión de territorialidades, lo

que nos conduce a la necesidad de desustancializar, des­

natur alizar, el concepto de territorio y percibir que en él

subyace una rerritorialidad que se insriruye, vale decir,

existe un proceso de territorialización.

Carlos Porro-Goncalves (2001)

Dada la historia misma de los pueblos indígenas, consideramos
que uno de sus principales aportes al concepto de territorio es el de
invita r a cambiar el pun to de par tida, a modifica r el eje de análisis
del mismo. Se da por sentado que el espacio se apropia, lo que
deviene en territorio; sin embargo, no se hace referencia a las for­
mas, el cómo, los porqués y las implicaciones de la apropiación. La
apropiación del espacio así entendida aparece como un acto dado ,
como un eleme nto aséptico que se da de manera pura en las rela-

7 D ocumento leído por la comandant e Kelly. Véase "Plantea el EZLN cam­

paña mundial en defensa de territorios indígenas", La J ornada, 26 de marzo

de 2007 .
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ciones sociales. Por ello, más allá de considerar que es la apropia­
ción de! espacio lo que caracteriza al territorio, creemos oportuno
desviar la atención a la lucha, elconflicto, la tensión en que éste se da .
Así las cosas, desde que los primeros grupos sociales poblaron e!
continente se hicieron de territorios propios -entendamos acá que
el territorio de esos pueblos no era otra cosa que e! continente mis­
mo-, pero no era la posesión lo que le daba el sentido de territorio,
o no sólo eso, sino el poder sostener esa apropiación del espacio .
La posesión de un cierto pedazo de tierra abre la posibilidad a que
alguien, a que otros, arrebaten, quiten, se apropien o disputen el
mismo, este es e! sentido del territorio de los pueblos indígenas. El
territorio es e! espacio que han logrado mantener para sí mismos,
pero que ha tenido que ser cuidado y defendido las múltiples veces
que otros han querido apropiárselo.

Uno de los elementos que permite identificar al territorio in­
dígena es, por encima de muchas cosas, que es un espacio ganado
en la lucha . Por tal razón, estimamos que difícilmente existe un
territorio indígena que no haya pasado por un proceso de lucha
-de conflicto y tensión- para su conservación. Pero, si bien estos
conflictos son históricos y espacialmente localizables, existen ame­
nazas de otro tipo, como las legales y jurídicas; uno de los últimos
atentados de este tipo fue la reforma salinisra del artículo 27 cons­
titucional en 1992, ya que estimó que el reparto agrario había con­
cluido, bajo el argumento de que ya no había tierra por repartir,
con ello se abrieron las puertas a la privatización de la tierra. En
otras palabras, los pueblos no tendrían más acceso a la tierra y la
lucha por e! territorio se intensificaría. Dos posiciones irreconcilia­
bles se pusieron en la mesa: la tierra es de quien la paga, contra la
tierra es de quien la trabaja. Sin embargo, el EZLN demostró que
tierra había, y que podía ser obtenida. Así, por ejemplo, hacia el
2004 se estimó que, nada más en los municipios de Ocosingo, las
Margaritas y Altamirano, los zapatisras ocupaban cerca de 80 000
hectáreas (Villafuerte y Montero, 2006:128). Con renovados bríos
por el levantamiento, muchos pueblos indígenas se hicieron de
tierras ; el levantamiento armado fue seguido de un movimiento
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social sin precedente. Por ejemplo, en la región Norte, a la sa­
zón territorio de la Central Independiente de Obreros Agrícolas y
Campesinos (CIOAC), a la par que se declaraba el nacimiento de la
Región Autónoma Norte, se daba un avance significativo con el
casi total repartimiento de las tierras que antes eran de finqu eros y
terratenientes. La CIOAC estima ba que "en 1980 existían 25 ejidos
en Simojovel y Huitiupán y 720 fincas; para 1990 , sólo quedaban
dos fincas y se habían constituido 207 ejidos" , Para cuando se da el
levantamiento zapatista , "en los mu nicipios de Simojovel, Bochil y
Huitiupán, [lograron} avanzar significativamente en Ixtapa, Jito­
rol YPueblo Nuevo, así como avanzar en los municipios colindan­
tes al norte de la región : Rayón, Solosuchiapa, Tapilula, Reforma.
Durante esta últ ima etapa se recuperaron alrededor de 10 000
hectáreas de tierra, todas ellas por parte de los grupos indígenas de
la región tzotzil narre" (González y Quintanar, 1999:216).

A más de tres lustros del levant amiento zapatista, la lucha de
los pueblos indios por su territorio, por conservar el que tienen
y por recuperar el perdido, es permanente. Donde se estime que
haya territ orios indígenas se pued e sostener como hipótes is que hay
conflicto, cuando menos latente, y con ello la amenaza del despojo.
Aunque los conflictos por la tierra no son la única expresión de la
lucha por el territorio, sí son una de sus expresiones más claras. Ló­
pez Bárcenas hace una diferenciación ent re conflictos por la tierra
y conflictos por los territorios, según esta idea:

Los conflictos por tierras se refirieren a la estructura concentradora
o dis tribuidora de la t ierra y a las relaciones competitivas por su
posesión o uso, que en muchas ocasio nes se manifiestan en antago­
nismos entre ganaderos y/o empresas agroindustriales y las comu­
nidades campesinas que, coincidentemenre también son indígenas
en su mayoría. Se trat a de competencias entre acto res política o
económicamente fuertes frente a otros más débiles, por un recurso
escaso e importante no solamente para la exp lotación ag ropec uaria
sino también para la minera o forest al. Estos conflictos usualmente
se concentran en espacios locales y tienen que ver con la propi edad
y el control sobr e la t ierra. Los conflictos por los territorios se refieren
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al dominio y control de! espacio como bien estratégico, tanto en e!
orden político como en el económico. Puede tratarse de fuerzas que
quieren sacar de su paso a competidores que cuestionan su poder,
que le disputan e! dominio territorial. Estos conflictos se orientan
hacia la población que ocupa una región, es decir, tienen un rad io
de impacto mayor que los conflictos agrarios . En estos casos la tie­
rra como parte importante del territorio tiene un pape! que va m ás
allá de su función productiva, pues funciona como espacio comercial
y de ejercicio del poder, fuente de recursos naturales, área de paso ,
conexión, refugio, etcétera (2006:104-105).

Consideramos que tal discusión es fructífera en tanto categoría
conceptual, pero favorece a ocultar que los conflictos por la tierra
en realidad son una forma específica del más amplio conflicto por
el territorio. ¿Acaso no es la tierra un bien estratégico en el orden
político como en e! económico? La lucha por la tierra ha sido un
paso necesario, pero eventualmente esta misma lucha dio paso a la
lucha por el territorio. Es difícil estimar con precisión las dimen­
siones del conflicto por el territorio que existe hasta el día de hoy
en México . Empero, los conflictos agrarios han sido más o menos
caracterizados. Por ejemplo, el propio López Bárcenas menciona
que:

La Confederación Nacional Campesina (CNC), organización corpo­
rativa que es uno de los tres sectores sociales que componen el Parti­
do Revolucionario Institucional, habla de 30 000, mientras algunas
organizaciones campesinas independientes, como la Coordinadora
Nacional "Plan de Ayala" (CNPA), cuenta sólo 500. El gobierno fede ­
ral , por su parte, sólo reconoce 42 2 ya catorce de ellos los considera
focos rojos, "aquellos que tienen más de 20 o 30 años de duración, en
los que han ocurrido enfrent amientos y en los que ha habido her idos
y hasta muertos" . Tanto la cifra de conflictos como la de focos roj os, en
la defini ción de las propias autoridades , es demasiado pequeña y no
representa ni siqu iera lo que la prensa ha documentado, para quien
los focos rojos representan alrededor de 3.1 % del total de conflictos
reconocidos . Esta siruación permite a algunos funcionarios afirmar
que los conflictos agrarios no representan una amenaza de estallido
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social; aunque por arra lado se reconozca que en 22 años ha habido
alrededor de 300 muertos (2006:7).

El ataque y amenaza constante de las empresas rrasnacionales
es especialmente imp ortante debido a que la riqueza de los terri­
torios indígenas es un bien codiciado, susceprible de ser converrido
en mercancía. Esto lo saben bien los indígenas rzorziles de la comu­
nidad M itzit ón, en Los Altos de Chiapas. H asta hace unos años, la
defensa de su terr itorio estaba en una relativa calma , hasta que se
supo que la carretera que piensa unir a San Cristóbal de Las Casas
con Palenque pasaría sobre los territorios de la comunidad. Dos
lógicas se enfrentaron: el territorio como producto al servicio del
capita l y el territorio como el todo que permite la vida. La comuni­
dad ha expresado su rechazo total a que pase la carretera sobre sus
territorios, ya que ésta les afecta ría, "dest ruyendo casas, parcelas,
pastizales, bosques y manantiales" (Bellinghausen, 2009a). Aun
cuando la construcción de la auto pista se ha disfrazado de un falso
ecoturismo y de desarrollo, ellos saben que tal desarrollo no les be­
neficiaría, y que el telón de fondo es la disputa por los recursos de
la comunidad. Cuando los tzotziles de Mitzit ón dijeron defender
el territori o "hasta con nuesrras vidas, po rque son nuestras ún icas
tierras que nuest ros abuelos nos han dejado y lo mantendremos
para nuest ros hijos" (Bellinghausen, 2009a), no fue sólo una me­
táfora; el conflicto esta lló y cobró la vida un compañero en un
atentado que, además , dejó cinco heridos de la comunidad; a eso
se le sumó el secuestro de cinco niñas y la constante agresión de
grupos pa ramili ta res (Bellinghausen, 2009b).

No son los únicos . En esta situación se encuent ran los territo­
rios nahu as del ejido Ayoti tl án, en el sur de J alisco, quienes han
visto el detrime nto de sus tierras ejidales a favor de las compa­
ñías mineras Peña Colorada y Minera Monclova -filial del con­
glomerado Alto s H orn os de México (AHMSA)-. La primera tiene
toda su concesión dentro del ejido Ayoti rlán y, la segunda, sólo
parcialmente (Partida, 2009). De igual manera, se encuentran los
indíge nas de la Sierra Sur de Oaxaca que se enfrentan a la Cornpa-
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ñía Minera Cuzcadán, que ha despojado y afectado a más de 600
campesinos de San José del Progreso (Muñoz, 2009). La misma
situación puede encontrarse en la Sierra Madre de Chiapas, donde
las empresas canadienses Blackfire y Liner Goldcorp han obtenido
concesiones para explotar barita , oro, plata y otros minerales en
29 municipios de la región (H enríquez y Mariscal, 2009), entre
otros tantos ejemplos de minería. De igual manera, es posible ver
que se está atentando y despojando del agua, la tierra, los minera­
les, los bosq ues y un largo etcéte ra, lo mismo a nahuas del centro
del país , que binnizas del istmo, o rarámuris de Chihuahua o todo
lugar que sea territorio ind ígena."

El territorio se encue nt ra en constante peligro; por ello, tam­
bién los pueblos indígenas han tenido que organizarse para su de­
fensa. Defender el territorio es actualmente una de las formas en
que éste cobra sentido; tal afirmación es válida para el grueso de los
pueblos indíge nas. Por ello, los neozapatistas, en la voz del coman­
dante Tacho, han dicho que "[...} la lucha por la tierra y el territo rio
es la base principal de nuestro pueblo. Es indispensable y por eso
desde el levantamiento armado de 1910 que encabezó el ge neral
Emiliano Zapata, jefe libert ador del sur, se dio la lucha a raíz de
la defensa de la Madre Tierra y el te rritorio. Desde entonces he­
mos venido caminando esta lucha por nues tra tierra, y nunca nos
cansaremos porque la tierra es de quien la tr abaja" (Comandant e
Tacho, 2007). Para los pueblos indíg enas,

[...} la defensa de nuestra tierra es la defensa de nuestra cultura,
nosotros somos de la tierra, a ella pertenecemos, ella nos recibe al
morir, nunca la tierra será nuestra como nosotros de ella. Todos los
pueblos indígenas de América tenemos la amenaza permanente de
la invasión y el despojo del territorio y las tierras que habitamos, es
una constante de nuestra historia, un problema que seguirán en­
frentando y viviendo los hijos de nuestros hijos (Declaración del II
Encuentro de Ancianos Indígenas de América, 2007).

8 Como se puede observar, los ejemplos sólo fueron del año 2009, pero la
lista se vuelve interminable si abrimos el abanico temporal y espacia!.
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Por la defensa de ese territorio es que existen el EZLN en te­
rritorios de Chiapas; la Policía Comunitaria de Guerrero; y los
pueblos nahuas, wixárikas, purépechas, binnizás, hñahñuus, coca,
tzeltales, ñu sabis y rarámuris suscribieron el Manifiesto de Ostula,

en el que se reivindica el derecho a la aurodefensa indígena y es
una de las más importantes expresiones de la defensa del territo­
rio. Los pueblos indígenas saben hoy qu iénes son los que atentan
contra sus territorios y contra la vida, eso se deja entrever en el
balance del Manifiesto de Ostula -como en muchos otros- que con­
sidera que:

En el marco de los tratados de libre comercio, las reformas consti­
tucionales y legales promovidas por los malos gobiernos a través de
sus legisladores de todos los partidos políticos, han aprobado la mo­
dificación de leyes y de nuestra Constitución de 1917, poniendo en
el mercado nuestras tierras, territorios, recursos naturales, así como
conocimientos y saberes indígenas. Desconocemos como pueblos in­
dígenas este conjunto de reformas que ponen en riesgo la integridad
de nuestros pueblos y la vida misma de los seres humanos (Manifi es­
to de Ostula, 2007).

Las alusiones a la violencia, al despojo, al conflicto, son claras; así,
en el mismo documento se declara que "[...} nuestros pueblos somos
víctimas de despojos violentos de nuestros territorios y recursos na­
turales, en donde se ha asesinado, desaparecido y encarcelado a cien­
tos de hermanas y hermanos indígenas" ; también se hace referencia
a que esta situación es común en nuestro país y se comparte con en
el resto del continente. La defensa del territorio, de la vida misma
de los pueblos indígenas, ha recorrido muchas veces los caminos
legales. Una y otra vez hemos visto esto . Haciendo referencia a
esas vías, "las hemos agotado", dirían los zapatistas . En ese mismo
tono se pronuncia el Manifiesto de Ostula que considera que por
"[ ...} las vías legales y jurídicas para la defensa y reconocimiento
de nuestras tierras y territorios y sólo hemos recibido negativas,
moratorias, amenazas y represión por parte del Estado [ . . .} El ca­
mino que sigue es continuar ejerciendo nuestro derecho histórico
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a la Autonomía y libre determinación". Aunado a esto debemos
recordar que el territorio es para los indígenas un bien invaluable.
O como dirán ellos mismos "insistimos en que la tierra, que es
nuestra madre, no se vende, con la vida se defiende" (Manifiesto de

Üstula , 2007 ).

Creemos que estos ejemplos resaltan que el territorio, como
producto social, al ser una expresión de poder, y a su vez de resis­
tencia, se encuentran en constante tensión o conflicto, esto vale
especialmente para los territorios de los pueblos indígenas al ser
los reservarios de biora más significativos del país , elemento que se
embona de manera casi perfecta con la inexistencia de una legis­
lación que los proteja y que en cambio, abre las puertas a la venta
de los territorios, mismos que son siempre espacios de atracción de
quienes desean esos recursos .

Autonomía y territorio. Caminos entreverados

Debe quedar claro que si hemos estado y estam os en

pugna no es por rebeldía, es por la defensa de int ere­

ses diferentes: nosotros defendemos nuestr a int egridad

cultural, nuestro patr imonio hist órico y lucham os por la

defensa de nuestros recursos naturales.

Declaración de Principios

Progr ama de Acción y Estatutos de la AN PIBAC.

México, 1979 .

Hace ya más de 500 años que los pueblos indígenas están en una
constante lucha por hacer valer sus derechos, y qu e se deje sólo de
ver cuáles son sus obligaciones . Son notables sus batallas por lo­
grar autogobernarse, regirse por sus propias leyes y ser respetados,
por su dere cho a comer, dormir, soñar y a ser tratados en igualdad
de circunstancias que al resto de los habitantes del país . Es decir,
hace muchos años que, palabras más palabras menos, se est án
haciendo fuert es reclamos para que se permita a los pueblos in-
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dígenas ejercer la libre determinación. Tal como hemos dicho, los
reclamos por la autonomía son quizás la expresión más clara de
dicho ejercicio de libre determinación. Y vaya que se ha reclama­
do el derecho a la autonomía. En e! ámbito nacional, los ejemplos
se dejan ver a lo largo y ancho del tiempo y el espacio. Sólo por
citar uno de entre muchos, basta ver la declaración de principios,
que redacta en 1979, la Alianza Nacional de Profesionistas Indí­
genas Bilingües A.e. El epígrafe con que se abre este apartado
deja en claro que la lucha indígena no se trata de un capri cho ni
e! gusto por la rebeldía, es la necesidad de hacer valer la diferen ­
cia, y con ello la diferencia de intereses, que termina por ser una
manifestación de la más amplia lucha de los pueblos indígenas por
sobrevivir y desarrollarse.

En octubre de 2007 se celebró en Vícam , territorio yaqui de
Sonora, el Encuentro de Pueblos Indígenas de América. En este
evento se contó con la presencia de más de 570 delegados de 67
naciones y pueblos de 12 países. Desde Chile hasta Canadá, pasan­
do por Honduras, Guatemala y, por supuesto, México, se dejaron
escuchar las voces de los indígenas de! continente. En las mesas,
ponencias y discursos se sucedieron los ejemplos de dolor, repre­
sión y explotación que, bajo diversas variantes, han compartido
los ind ígenas americanos. Pero más importante aún , también se
sucedieron los ejemplos de resistencia, de organización, de movi­
lización y de propuestas para seguir la lucha que desde diversos
frentes han emprendido los pueblos indígenas contra el capita­
lismo y específicamente frente a su última expresión : el neolibe­
ralismo . Dicho en sus propias palabras: "Junto con el dolor y la
pesadilla que provoca e! capitalismo salvaje, crece la resistencia y
la indignación de nuestros pueblos, reflejándose en e! gran esfuer­
zo de nuestros pueblos para compart ir su palabra y resistencias en
este encuentro de los pueblos indígenas de América". Este conjun­
to de indígenas, que además son un claro tributo a la diversidad
y heterogeneidad, se pronunciaron por pumas específicos del que
cabe resaltar el primero: "Manifestamos nuestro derech o histórico
a la libre determinación como pueblos, naciones y tribus origina-
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rios de este continente, respetando las diferentes formas que para
el ejercicio de ésta decidan nuestros pueblos, según su origen, his­
toria y aspiraciones" (Declaración de Vícam, 2007).

Otro ejemplo importante de libre determinación, en una tona­
lidad muy otra, es el Sistema Comunitario de Seguridad yJusticia
de la Costa Montaña, mejor conocido como la Policía Comunita­
ria, desarroll ada básicamente en la Costa Chica y Montaña del es­
tado de Guerrero. En ésta, los pueblos originarios de esas regiones
han generado un poder social ? que les permite combatir la delin­
cuencia con mejores result ados que los obtenidos por las institucio­
nes esta tales encargadas de dicha actividad. Esto no es un mero
recurso retórico. Desde 1998 , este sistema de justicia atendió "mil
484 dem and as, de las cuales se resolvieron mediante aetas de con­
ciliación mil 203 y otras bajo proceso de reducación; 247 quedaron
pendientes, y hay 34 prófugos" (Rojas, 2005). Adem ás, se logró
descender hasta 95 % de la delincuencia en la región y sufrieron las

9 Se puede considerar que el poder social es: (1) El poder social se construye
no en abstrac to sino en los espacios concreros de los terr irorios; es decir se reali­
za una práctica política territorializada, no merament e discursiva. (11) El poder
lo const ruyen los conglomerados sociales (no partid os políticos ni gobiernos, ni
empresas o corporaciones) en iniciarivas, proyecros o movimientos de carácter
multisecrorial, es decir, por núcleos orga nizados y conformados por diferen­
tes acrores o agentes sociales, ensamblados mediante el consenso (democracia
participariva), y en los que participan tantO los actores locales (habita ntes o
usuarios de un cierto terr itorio) como aquellos que sin pertenecer al rerrirorio se
encuentran art iculados a aquell os a tr avés de los flujos de informació n, mone­
tarios, asistenciales, edu cativos y tecnológicos. (1Il) El poder se construye para
favorecer, mantener y acrecentar el control social de los habitantes o usuarios
locales o terriroriales de una cierta reg ión sobre los procesos narurales y socia­
les que les afectan, única manera de garantizar la calidad de vida y el bienestar
de las ciudadanías locales y regionales.üv) El poder social se const ruye en lo
concreto de manera incluyent e, mediante la orquestación de hab ilidades, co­
nocirnientos y roles, más allá de las part iculares creencias, ideologías, historias
y ocupacio nes de los participan tes, y a trav és de la discusión, la aurocrítica, la
disolución de las diferencias y la complementariedad de visiones y puntos de
vista. Véase Toledo, 2006.
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bajas de cinco policías com unita rios. Tod o esto desde 1998, año en
que se crea la policía com unitaria. Este sistema ha avanzado de t al

manera, que se han ido sumando m ás poblados; actualmente, 6 5
poblados mi xrecos, tl ap anecos, nahuas y mest izos de diez munici­
pios est án baj o el cuidado de la Policía Comunitaria.10 Tampoco es
casual que la conform ación de dicha organización se haya susten­
tado en las leyes nacion ales e internacionales, ya que, como dejan
asentado en su acta constitutiva, están fundamentados en:

Lo estip ulado por el artículo 40 constitucional, en cuanto a la au­
tonomía y autodeterminación de las regiones indígenas, en base
al Convenio 169 emitido por la OIT , y avalado por el gob ierno de
México, ley internacional que establece que las poblaciones indíge­
nas y tribales tienen el derecho de hacer uso lleno de sus costumbres
y tradiciones, y al impulso de su desarrollo y orden social de su inte­
gridad física y moral de sus sociedades con autonomía, haciendo uso
de su autodeterminación y que los gobiernos están obligados a brin­
dar todo el apoyo para que se respete este derecho: Decidimos que
los grupos de policía comunitario de cada comunidad se avoquen
el resgu ardo de los caminos principales en las rut as donde suceden
frecuente mente los asaltos, violaciones sexuales, robos, lesiones y
homicidios (Rojas, 2005 ).

Así, en su p ropia interpretación del artíc ulo 4 const ituciona l,
concluyen lo que es llevar a la praxis la autonomía y la autode te r­
m inación. D e esta manera, los ejem plos son muchos y claros . En
O axaca también existe el caso de los zap otecos de Juchitán , que
son un claro referente de autode terminación y de política étnica
(Camp be ll, 1994), que se ha visto impulsado con firmeza desde la
creación de la Coalición Obrera, Campesina, Estudiantil del Istmo
(COCE!). Pero también pod emos referi rnos al ejercicio de autono-

10 Los mu nicipios de la Región Costa Chica son: San Luis Acadán y Mar­
que!ia, y de la Región Montaña: Malinaltepec, Iliarenco, Merlaronoc, Adama­
jalcingo de! Monte, Cochoapa e! Grande, Copanaroyac, Xalpadahuac, Tlapa
de Cornonforr.
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mía llevado a cabo por algunos pueblos de la Huasteca potosina
que plantean de lacto el ejercicio de su sistem a jurídico logrando
generar al int erior de las comunidades las normas y sanciones, así
como su intención de algún momento tener el manejo de su terri­
torio. En Chiapas, por su pa rte , se han logrado procesos de auto­
nomía llevados a un nivel de apropiación de territo rios y regiones
comp letas en dos vertientes importantes: los civiles y los zapatis­
tasoEs evidente que todos estos pro cesos tu vieron en la rebelión
armada del EZLN, que inició el primero de enero de 1994 , un de­
ton ante común. Esto no significa que la autonomía haya nacido
con el zapatismo ni mucho menos que sea sólo gracias a éste que
estos procesos se lograran. H aciendo un ejercicio de corte históri­
co, encontraremos reclamos de autonomía en el pasado inmediato,
pero no obstante, la huella se pierde en la noche de los tiempos;
así, si ampliamos el análisis histórico, podemos encontrar reclamos
de este tipo desde iniciada la Colonia.

La autonomía, como ejercicio concreto de la libre determi­
nación, considera como un eje fundamental el territo rio: "Si ha­
blamos de autonomía, debemos tener todo: nue stro te rritorio,
educación propia, administración de nuest ros recursos ( . . .) En­
tonces, nosotros pensamos que las comunidades debe n tener su
propio gobierno" (El Navegante, 1994). A pesa r de las muchas
posiciones que existen frente a la auto nomía, un o de los elernen­
toS en los que las diversas corrientes confluyen just amente es el
territorio . Es un hecho, no existe hoy un a sola propuesta de auto­
nomía de los pueblos originarios que considere que ésta se pueda
dar de manera aterritorial y sin la interrelación entre el medio y
las pe rsonas. Así, desde las propuestas comunalistas a las regionales,
el territorio es una de las principales bases sobre las que se cons­
truye la autonomía; el problema que apa rece en conflicto entre
estas posiciones es la escala; sin embargo, ambas propuestas ha­
cen pa tente su derecho. La comunalidad es una corriente impul­
sada principa lmente por un grupo de indígenas y mestizos que
han teorizado fundamentalmente desde la realidad oaxaqueña,
específicamente del pueblo mixe, chinanteco y zapo teco , Los im-
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pulsares más des tac ados de dicha corriente son Floriberro Díaz,
Adelfa Reg ino y Gustavo Esteva.

Los com unalistas p arten de conside rar a la comunidad como
la base de la autonomía, pu es es ahí donde transcurre la mayor
parte de la vida de los ind ígenas. Y no sólo porque sea la base de
la organización indígena por excelencia, sino que, gracias a la di­
versidad del mundo indígena, la mejor solución de las dem and as
sería "proceder por et apas y de abajo a arriba" (Villoro, 1998:70).
Esta corriente part e de la crítica sistemática, rechaza el concepto
de com unidad como un a definición ya esrab lecida y, en cambio,
trata de ir construyendo su propia definició n. Los comunalistas di­
ferencian el pensamiento indígena del no indígena, las concepcio­
nes sobre com unidad, pues, aunque usemos las mismas palabras,
podemos esta r entendiendo diferentes cosas, que podrían resultar
hasta contradictorias. Para demostr ar su hipótesis, toman de dife­
rentes diccionarios el sign ificado de com unidad y hacen hincap ié
en que las definiciones "[...] nos dan una idea relacionada con la
propiedad. Ordinariam ente, para un académico o para un polít ico
de la sociedad de cultura occidental, la com un idad es un simple
ag regado de individuos a partir de su aislamiento egocéntrico;
en ese mismo sentido es como puede entenderse la definición de
conjunto. Se trata de una comunidad aritm ética" (Díaz, 2003:91 ­
107). Avanzando en esta dirección, contrapo nen el sentido que
tienen los pueblos indígenas - no sin antes adve rti r que comunidad
es una palabra que no es indígena pero qu e se acerca a lo que quie­
ren decir-; "[.. .] la comunidad indígena es geomé trica, por oposi­
ción al concepto occide nta l [ . . .]. N o se ent iende una comunidad
ind ígena solam ente como un conjunto de casas con personas, sino
de personas con historia, pasada, prese nte y futura, que no sólo se
pueden definir concre tamente, físicamente, sino tam bién espiri ­
tualmente en relación con la Naturaleza toda" (Díaz, 2003).

Los elementos que pueden encontrarse en las comunidades
concretas, nos dice Floriberto Díaz, son : 1) un espacio te rritorial,
demarcado y definido por la posesión; 2) un a historia común, que
circula de boca en boca y de una ge neración a ot ra; 3) un a va-
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rianre de la lengua del pueblo, a partir de la cual identificamos
nuestro idioma común; 4) una organización que define lo político,
cultural, social , civil, económico y religioso, y 5) un sistema co­
munitario de procuración y administración de justicia. Pero lo que
podemos apreciar de la comunidad es lo m ás visible, lo tangible, lo
fenoménico (Díaz, 2003). Lo interesante es, que a pesar de ser es­
tos los elementos que dan forma al Estado-nación, a "los indígenas
no nos interesa tanto constituir Estados-nación en los términos
modernos" (D íaz, 2003).

Regino propone que, dentro de ese concepto, lo que se explica
es la esencia de lo fenoménico.

Es decir, para mí la comunalidad define la inmanencia de la co­
munidad. En la medida que comunalidad define otros conceptos
fundamentales para entender una realidad indígena , la que habrá de
entenderse no como algo opuesto sino como diferente de la sociedad
occidental. Para entender cada uno de sus elementos hay que tener
en cuenta ciertas nociones: lo comunal , lo colectivo, la complemen­
tariedad y la integralidad. Sin tener presente el sentido comunal
e integral de cada parte que pretendamos comprender y explicar,
nuestro conocimiento estará siempre limitado (Regino, 1999).

Para este autor existen elementos que le dan base, sentido y
futuro a los pueblos indios; dichos esquemáticamente, estos son:
lJ Tierra y Territorio comunal ; 2J Trabajo comunal; 3J Poder Co­
munal (asamblea general); 4J Fiesta comunal. Son estos principios
los que han dotado de vida a la convivencia comunal. 11 Para los
cornunalisras , cuando se logra la explicación y el entendimiento de
los componentes comunitarios, se toca el eje sobre el que gira la
comunidad, pues es aquí donde se aprecia la:

Ir Regino (1999) men ciona que, además, a ést o s hay que sumarle los de­
rechos fundamentales, ent re los que distingue: el derecho al reconocimiento
como pueblos o derecho a la diferencia; a la libre determinación mediante la
autonomía; a las tierras y terri torios indígenas; al reconoc imiento de los siste­
mas jurídicos propios, y el derecho al desarroll o desde una óp tica propia.
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Dinámica, a la energía subyacente y actuante entre los seres huma­
nos entre sí y de éstos con todos y con cada uno de los elementos de
la naturaleza. Qu iere decir que cuando hablamos de organización,
de reglas, de principios comunitarios, no estamos refiri éndonos sólo
al espacio físico y a la existencia material de los seres humanos, sino
a su existencia espiritual, a su código ético e ideológico y, por consi­
guiente , a su conducta política, social, jurídica, cultural, económica
y civil (Roble y Cardoso, 1997:39).

El proyecto de autonomías comunitarias ha tenido un auge tal
que ha sido apropiado por muchas com unidades de Oaxaca, y su
importancia es tanta que se ha llegado a considerar que "dentro del
movimiento indígena y en la negociaciones de paz de San Andrés,
la p ropuesta de SER ha sido la más articulada de todas la de auto­
nomía comunitaria" (Mattiace, 2002 :255). D ebido a las caracterís­
ticas propias en que se ha generado dicha propuesta, resulta de un
carácter mo no étnico, en gran parte debido a los conflictos que han
tenido con otros grupos, especialme nte los zapotecos , La propuesta
busca fortalecer la com unidad '? por encima de otra instancia, como

las regiones, considerada una noción ajena a sus demandas ; la pro­
puesta cons idera t am bién que, justo este t ipo de autonomía, es la
vía m ás adecuada para preservar los valores de la comunidad. Así,
se busca fortalecer "el poder comunal, cuyos fundamentos descan­
san en la llam ada 'democracia directa' y que permite a la comu­
nidad ser partícipe directa en la toma de decisiones fundamentales
de la colectividad" (Reg ino, 1997) . En esta propuesta, al igual que
en otras , como la de las Regiones Autónomas Pluriétnicas (RAP), se
subordinan los derechos individuales al reconocimiento de los de­
rechos comunitarios. Especialmente, es importante que en general
se entienda la autonomía como una toma de decisiones al inte­
rior de las comunidades, ya que se considera a la autonomía como
"darn os nuestras normas y de ejercer nuestra autoridad" (Servicios
del Pueblo Mixe, 19%).

12 Es común qu e se mencionen como sinónimos comunidad y municipio.
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En tanto, la corriente que impulsa la autonomía regional parte
de un argumento importante. La autonomía es la vía que en diver­
sos contextos nacionales se ha mostrado "[...} como el medio más
adecuado para dar arreglo a los conflictos, y a las condiciones de
opresión, discriminación y desigualdad real, que en la vida social
latinoamerican a caminan asociados con la heterogeneidad étnico
nacional" (Díaz-Polanco, 1999 :9). Se argumenta que la autono­
mía es aplicable en ám bitos territoriales delimitados, marcados en
la Constitución; estos ámbitos territoriales son las regiones autó­
nomas . Esta tesis ha sido formulada y desa rrollada, con un rigor
impecable, por H éctor Díaz-Polanco, y ha sido adoptada por parte
del movimiento indígena nacional , especialment e por las com u­
nidades congregadas en la Asamblea Nacional Indígena Plural
por la Autonomía (AN IPA), así como por organizaciones indíge­
nas nacionales y desracadamente las chiapanecas, que van desde el
Frente Independiente de Pueblos Indios (FIPI), · a la Central Inde­
pendiente de Obreros Agrícolas y Campesinos.

Polanco hace explícito que ta l tesis proviene de la contraposi­
ción presentada en los inicios del siglo xx por los socialistas aus­
triacos -austromarxistas, entre los que destacan atto Bauer, Karl
Renner y Rudolf Springer-, Lenin y el partido bolchevique. Los
primeros pugnaban por una autonomía nacional cultural en la que
se planteaba que la autonomía reconocería a los miembros de un a
nacionalidad con independencia del territorio, lo que devendría en
una autonomía constituida como una asociación de personas y no
por un cuerpo territorial. Así, "la poblaci ón se separaría de acuer­
do a su integración cultural, según nacionalidades libremente es­
cogidas por los ciudadanos (el derecho a la autoadscr ipción étnico
nacional)" (Díaz-Polanco, 1999:165). En cambio, Lenin animaba
la tesis de la autonomía regional, en la que el sistema político auto­
nómico se establecería por :

(...] territorios definidos en los que poblaban grupos étnicos o nacio­
nales que adquirían íntegramente (y no sólo en el terreno cultural)
las facultades de aurogobierno de sus asuntos [...}. [Para Lenin, la
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autonomía nacional cultural}provocaba la separación artificial entre
nacionalidades, ignoraba la estructura y la lucha de clases en el seno
de ésras y dejaba de lado la importante cuestión del poder (D íaz­

Polanco, 1999).

Otra pos tura plantea e! esta blecimiento de regiones semejan­
tes, por ejemplo, a los territor ios indígenas autó nomos de la Costa
Atl ántica de Nicaragua o a la región de los inuit en Canadá. Según
ese proyecto, en un Est ado federal habrían cuatro niveles de enti­
dades de gobierno: e! m unicipio, e! estado, la región au tónoma y
la federación nacional. La región autó noma sería, en consecuencia,
un a ent idad política distintiva, con un gobierno propio. Una de
las propuestas de los pueblos indios para e! reconocimiento de la
autonomía regional es clara cuando indica que:

Las Regiones Autónomas tendrán personalidad jurídica como ente
territorial y forma de organización política y administrativa, así
como patrimonio propio. Los habitantes de las Regiones Autóno­
mas podrán ejercer la auronomía política, administrativa y cultural,
de conformidad con sus formas de organización y herencia cultural,
para fortalecer a las comunidades y a la institución municipal (ANI­

PA, 1996:19).

Para el FIPI, las Regiones Aut ónom as (RA) se podr ían com­
pre nder mediante la unión de municipios, comunidades o pue­
blos. Adem ás, dependiendo de! tipo de composición que existiese
en las RA, éstas podrían ser pluriétnicas o mo noétnicas. En cada
RA habría un gobierno regional (GR) interno, que sería la máxima
auto ridad ; la form a de elección sería democrática de acuerdo con
los usos y costum bres de dichas reg iones. En el GR deberán estar
representados todos los pueblos indios integrantes de la reg ión y,
en su caso, la población no india. La RA ten dr ía ayuntamie ntos cu­
yos presidentes formarían part e del GR. La forma de elección sería
la mism a qu e la del gobierno regional.

El problema del planteam iento de esta propuesta es que debe
ser reconocida legalm ente para ser una RA, reconoc imie nto que
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sólo puede ven ir de! Congreso de la Unión . Para D íaz-Polanco,
la correc ta vía para llegar a la autonomía es mediante el estable­
cimiento de un régimen político-jurídico que reconozca legal y
políticamente la autonomía; en otras palabras, un régimen au­
tonómico. Al ser uno de los cientistas sociales más avezados en
e! tema, apo rta un a definición ilustrativa de la auto nomía: "ré­
gimen especial que configura un gobierno propio (autogobierne)
para ciertas comunidades integrantes, las cuales escogen así au­
toridades que son parte de la colectividad, ejercen competencias
legalmente atribuidas y tienen dificultades mínimas para legislar
acerca de la vida interna y para la administración de sus asuntos"
(D íaz-Polanco en ANIPA, 19% ).

Es claro que considerar una definición más rígida de la autono­
mía como régimen puede result ar una empresa banal, ya que, en
todo caso, los rasgos específicos serán determinados por la histo­
ricidad del sujeto social que la prom ueva y ejerza, así como por el
carácter sociopolítico del régimen estata l-nacional donde se desa­
rrolle. D icha posición parece tornarse confusa, pues e! argumento
central es que se pueden dar los principios generales del régimen
de autonomía, pero en cada caso tomará sus particularidades para
satisfacer las aspiraciones del o de los sujetos sociales para el desen­
volvimie nto de su vida sociocultura l. Así las cosas, no se hablaría de
régimen, en singular, sino de regímenes de autonomía, en plural,
lo que a la vez abre el abanico autonómico ; esto repercute directa­
mente, pues será posible encontrar en el desenvolvimiento de los
sujetos distintos grados de autonomía acorde con la historicidad
de los mismos (ANIPA, 1996).

Para Díaz-Polanco, las características generales o fundamentos
más relevantes - no normativos ni integ rantes de un "modelo"­
que permitan prefigurar un moderno régimen de autonomía son:
a) los regíme nes de autonomía sólo son posibles en el marco de
Estados nacionales det erm inados; b) pese a estar dentro de! ma rco
de dichos Estados, el rég imen de autonomía es un sistema afín
para que grupos que comparten una historia afín y características
socioculturales propias y diferenciadas del resto del Estado-nación
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puedan desa rrollarse libremente en ese marco; e) la autonomía es
un sistema por medio del cual grupos socioculturales determina­
dos ejercen el derecho a la autodeterminación; el) las com unidades
autónomas se consti tuyen como entidades territoriales; e) un régi­
men autonómico es de carácter legal, en general, y constitucional,
en particular;j) implica la descentralización polí tica y administra­
tiva del Estado.

Los elementos comunes en los reclamos de autonomía permi­
ten hablar de los puntos cardinales que orientan tal lucha, sin im­
po rta r la escala. Así las cosas, la autonomía como ejercicio de la
autodeterminación, alude al menos a cuatro elementos esenciales
de los cuales el territo rio es un eje central: 1) una base político­
territo rial; 2) jurisdicción propia, correspondiente al ámbito terri­
to rial ind icado, en cuyos términos se ejercen gobierno y justicia;
3) un autogobierno (gobierno autónomo), definido como un orden
de autoridad específica y constitutivo del sistema de poderes ver­
ticales que conforman la organización del Estado; 4) unas com­
petencias o facultades propias, exclusivas o compartidas con otras
instancias de gobierno, que configuran la descentralización polí ti­
ca consustancial a cua lquier régimen autonómico (D íaz-Polanco,
2007 :207-208).

El derecho al territorio es uno de los temas que más generan
debate; las diferentes propuestas de autonomía indígena tienen al
territorio como principal requisito , sea éste la comunidad, el mu­
nicipio o la región. El punto de conflicto para reconocer el derecho
al territorio de los pueb los indígenas parece ser los usos que se le
dan a ese territo rio y el aprovechamiento que de él se hace, porque
reconocer los territorios como parte de ciertas colectividades con­
lleva a que esas colect ividades serán las que podrán usufructuar ese
territo rio y sus recursos . ¿Legalment e, existe o no un derecho al te­
rritorio? El citado Conve nio 169 de la Organización Internacional
del Trabajo sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Indepen­
dientes, llega a ser confuso en lo que respecta a este tema; si bien
el documento de la OIT menciona que existe un derecho y una
responsabi lidad respecto de la protección de partes de los territo-



50 • EXPRESION ES TERRITO RIALES LATIN OAMERICANAS

rios indígenas cuando establece: "[...] los gobiernos deberán tomar
medidas, en cooperación con los pueblos interesados, para proteger
y preservar e! medio ambiente de los territorios que habitan", no
define, más que de una forma ambigüa, que existe el derecho a
tal territorio. De acuerdo con el apartado segundo, que compete
a tierras, en sus artícu los 14 y 15 menciona que "[...] deberá re­
conocerse a los pueblos interesados e! derecho de propiedad y de
posesión sobre las tierras que tradicionalmente ocupan", de! mismo
modo que "los derechos de los pueblos interesados a los recursos
naturales existentes en sus tierras deberán protegerse especial­
mente", complementando que "la utilización del término 'tierras'
en los artículos 15 y 16 deberá incluir el concepto de territorios, lo
que cubre la totalidad del hábitat de las regiones que los pueblos
interesados ocupan o utilizan de alguna otra manera" (Comisión
Nacional para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas, 2003). Por
tal motivo, el artículo 14 se deberá entender como "reconocer a los
pueblos interesados el derecho de propiedad y de posesión sobre
los territorios que tradicionalmente ocupan". En México, si bien se
ratificó e! convenio, éste cayó en letra muerta. Los pueblos indíge­
nas del país fueron burlados con la contrarreforma del 2001; así,
en los párrafos quinto y sexto del artículo segundo de la Constitu­
ción, se menciona que los pueblos indígenas -esos que ésta misma
reconoce como los que le dan la composición pluricultural al país
y que son aquellos que descienden de poblaciones que habitaban
en el territorio actual del país al iniciarse la colonización y que con­
servan sus propias instituciones sociales, económicas, culturales y
políticas, o parte de ellas- pueden:

i. conservar y mejorar el hábitat y preservar la integridad de sus
tierras en los términos establecidos en esta Constitución,

ii. acceder, con respeto a las formas y modalidades de propiedad
y tenencia de la tierra establecidas en esta Constitución y a
las leyes de la materia, así como a los derechos adquiridos por
terceros o por integrantes de la comunidad, al uso y disfrute
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preferente de los recursos naturales de los lugares que habi tan
y ocupan las comunidades, salvo aquellos que corresponden a
las áreas estratégicas, en términos de esta Cons titución . Para
estos efectos las comunidades podrán asociarse en términos de
ley.

Como se puede ver, los derechos de los pueblos indígenas son,
en el mejor de los casos, burdas obligaciones y condiciones, o équ é
significa eso de acceder con respeto? O, ¿cuál es el hábitat de los
pueblos indígenas que deben conservar y mejorar? Todo indica
que, para la legislación mexicana, el término territorio se encuen­
t ra asociado con los conceptos de nación, Estado y soberanía; por
ello, se define como un espacio claramente delimitado a fronte­
ras internacio nalme nte reconocidas; es sobre el territorio nacional
que el Estado ejerce la soberanía sin injerencias ajenas. En cambio,
para el caso de comunidades y de los "grupos" indígenas, la ley
no utiliza el concepto de territo rios sino de tierras y ahora, muy
biológica, habla de hábi ta t.

Los pueblos indígenas sufren el constante acoso y la perma­
nente posibilidad del despojo de sus tierras. El Estado mexicano
ha demostrado que es incapaz de darles una solución, por lo que la
territo rialización de sus propios procesos es una respuesta a la terri­
torialización del capital. En tiempos del libre mercado, los pueblos
indíge nas tendrán que defender de manera constante sus territo­
rios; por lo tanto, es claro que no es la posesión lo que ha definido
a esos territo rios, sino la lucha permanente, la creatividad de la
defensa, el resguardo, el conflicto latente, la tensión siemp re. Hoy
los pueblos indios soplan sus propios vientos; mientras el sistema,
el país, el Estado, la sociedad mexicana, latinoamericana y mun­
dial no reconozcan los derechos y capacidades de esos pueblos, el
territorio es y será parte del eterno conflicto .



5 2 • EXPRESIO NES TERRITORI ALES LATINOAMERICANAS

Bibliografía

Asamblea N acional Indígena Plural por la Autonomía (1996), "Re­
formas constitucionales para las Autonomías ind ígenas", Revista
Memoria, núm. 89, Centro de Estudios del Movimiento Obrero y
Socialista, A.C., julio, México.

Aubry, Andrés (2007), "Tierra, terruño y te rritorio", La j ornada, 10 de
JUnIO .

Bellinghausen, Hermann (2009a), "Indíg enas de Mitzir ón rechazan la
vía San Cristóbal-Palenque; sólo beneficia a ricos", La j ornada, 21
de abril.

-- (2009b), "Secuestran a cinco niñas de Mitzit ón", La j ornada, 4 de
agosto.

Com andante Tacho (2007), "La tierra es la base principal de nuestros
pueblos", Ojarasca, núm. 124 , suplemento de Lajornada.

Comisión N acional para el D esarr ollo de los Pueblos Indígenas (2003),
Convenio 169 de la OlT sobre Pueblos Indígenas y Tribales en Países Inde­
pendientes, Cuadernos de Legislación Indígena, cm, México .

Declaración de Vícam (2007), [www.uaci .udg .mx/files/File/rukari/d i­
ciembre/ lO.pdf}, fecha de consulta: 1° de septiembre de 2009.

D eclaración del 11 Encuentro de Anci anos Indígenas de América, Cha­
pala, Jalisco, Groppe, 2007 .

D íaz, Floriberto (2003), "Comunidad y comunalidad", en J. J. Rendón
Monzón, Comunalidad, modo de vida comunal entre los pueblos indios,
México, Dirección General de Culturas Populares e Indígenas, CO ­

NACULTA (Colección Cultura Indígena).
Díaz-Polanco, H éctor (1999), Autonomía Regional, México, Siglo XXI

Editores.
-- (2007), La rebelión zapatista y la autonomía, 4" ed ., México, Siglo

XXI Editores.
Encuentro Regional de Autonomía, Bochil , 13 y 14 de agos to de 1996,

Fotocopias, Archivo Personal de Elvia Quintanar.
El N avegante (1994), "Decir Autonom ía es decir, iaquí estamos!", El

Navegante, Ó rgano de la Convención Nacional D em ocrática, año 1,
núm. 3, México.

Foucault, Michel (2002), El orden del discurso, Barcelona, Tusquers.
Giménez , Gilberto (1996), "Territo rio y Cultura", Estudios sobre las Cul­

turas Contemporáneas, vol. 2, núm. 4, Colima, México.



CAMINOS ENTREVERADOS • 53

-- (1999), "Territorio, cultura e ident idades. La región sociocultu­
ral", Estudios sobre las Culturas Contemporáneas, vol. v., núm . 9, Coli­
ma, México.

-- (2001), "Cultura, terr itorio y migraciones. Aproximaciones teóri­
cas", A lteridades, vol. 1, núm . 22, México.

González, Miguel y Elvia Qu intanar (1999), "La construcción de la
región autónoma norre y el ejercicio del gobierno municipal", en
Araceli Burguete Cal y Mayor, México: Experiencias de autonomía in­
dígena, Gu atemala, IWGIA.

Haesbert , Rogério (20 04), O mito da desterritoriaiizacdo, do "fim dos terri­
torios" amultiterritorialidade, Río de J aneiro, Bertrand.

Henríquez, Elio y Ángeles Mariscal (2009), "Exigen católicos sacar a
min eras de Chiapas", LaJornada, 16 de abr il, México.

Jung, Carl Gusrav (1977), El hombrey sussímbolos, Barcelona, Caralt.
Lefebvre, Henri (199 1), Tbeproduaion ofspace, Oxford/UK, Blackwell.
López Bárcenas, Francisco (2006), "Territorio s indígenas y conflictos

agrarios en México", Estudios Agrarios, núm. 32, México.
Mancano Fernandes, Bernardo (s/f), "De movimientos socioterriroria­

les y movimientos socioespaciales'' [www.prudente.unesp.br/dgeo/
nera},fecha de consulta: 10 de septiembre de 2009.

-- (2009), "Territorio, teoría y política", en Las configuraciones de los
territorios rurales en el siglo XXI, Bogotá, Un iversidad J averiana.

Manifiesto de Ostula [http://enlacezapatista.ezln.org .mx/2009/06/17/
manifiesto-de-ostula/] , fecha de consulta: 10 de junio de 2009 .

Mattiace L., S. (2002), "Una Nueva idea de N ación", en S. Mattiace
L., A. Hernández, & J. Ruz, Tierra, Libertad y autonomía, impactos del
zapatismo en Chiapas, México, CIESAS.

Muñoz Ríos, Patricia (2009), "Unos 600 campesinos denuncian despojo
para beneficiar a mineras de Canadá" , LaJornada, 6 de abril.

Raffest in, Claudde (1993), Por uma geografia dopoder, Sáo Paulo, Ática.
Regino, Adelfo (1997), "La reconstitución indígena", LaJ ornada, 21 de

octubre.
-- (1999), "Los derechos fundament ales de los pueblos indígenas",

Chiapas, núm. 7, ERA-IlEc, México.
Rubio, Blanca (2006), "Territorio y Globalización en México ¿Un nuevo

paradigm a rural?", Comercio Exterior, vol. 56 , núm. 12, diciembre,
México.



54 • EXPRES IONES TERRITORI A LES LATI. OAM ERICANAS

Oficina de Representación para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas
(2002), Programa Nacional de Desarrollode los Pueblos Indígenas 2001­
2006 , México, INI.

Part ida, J uan (2009), "Nahuas del sur de J alisco se alistan a recuperar
zona de mineral de hierro", Lajornada, 10 de agosto, México.

Policía Comunitaria (1995), A cta de Constitución de la Policía Comunita­
ria, Sistema de Seguridad y Justicia Comunitaria de la Costa Chica
y Montaña de Gu errero, [http://www.policiacomunitaria.org/con­
rent /quienes-somos], fecha de consulta: 10 de septiembre de 2009 .

Porto-Goncalves, Carlos (200 1), Geo-grafias, Siglo XXI Editores, México.
Roble, Sofía y Rafael Cardoso (comps.) (1997), Floriberto Diaz, Escrito:

comunalidad, energía viva del pensamiento mixe, México, UNAM.
Rojas, Rosa (2005), "Reducen en 95% delitos con policía comunitaria

en parre de Guerrero", La j ornada , 15 de octubre, México.
Santos, Milton (1999), A natureza do espafo, espafo e tempo, razdo e emofd,

Sao Paulo, Hucitee.
Servicios del Pueblo Mixe, A.e. (1996), "La autonomía , una form a con­

creta de ejercicio del derecho a la libre determinación y sus alcan­
ces", Chiapas, núm. 2, ERA-I1Ec, México.

Stavenhagen, Rodolfo ( 999), "Haci a el derecho de la aut onomía en
México", en Araceli Burguete Cal y Mayor, Experiencias de A utono­
mía Indígena México, Guatemala, IWGIA.

Toledo, Víctor M. (2006), Ecología, Espiritualidad Conocimiento , México,
Editorial J itanjáfora.

Villafuerre, Daniel y J osé Motero Solano (2006), Chiapas, la visión de los
actores, México, UNICACH, INTERPACE.

Villoro, Luis (998), "Autonomía y ciudadanía de los pueblos indios",
Revista Internacional de Filosofia Política, núm. 11, Madrid.

Zambrano, Carlos Vladimir (2002), "Territorios plurales, cambios so­
ciopolíticos y gobernabilidad cultural", en Territorioy Cultura, Terri­
torios de Conflicto y Cambio Sociocultural, Memorias del 11 Seminario
Internacional sobre Territorio y Cultu ra, Grupo de Invest igación
Terrirorialidades, Manizales (Colombia).

Zibechi, Raúl (2007), A utonomías y emancipaciones, México, Bajo Tierra­
Sísifo.

- - (2008), Territorios en resistencia. Cartografia política de las periferias
latinoamericanas, Buenos Aires, Lavaca.



Territorios urbanos rurales.
La permanencia y resistencia de los
pueblos originarios en las ciudades

y su reinvención en el tiempo

Martha Angélica Olivares Díaz*

Introducción

En este trabajo se aborda la problemática de las imbricaciones te­
rritoriales o territorialidades en tensión entre los mundos rural y
urb ano, que se ha agudizado con la globalización, pero que tam­
bién demuest ra el proyecto fracasado de la modernid ad, cuyo mo­
delo de ciudad no logró concretarse de manera total, sobre todo
en América Lat ina, pues no supo absorber ni ocultar la diversidad
culrural de poblaciones que le antecedieron y que hoy muestran
ciudades con un rostro plural y rural que ha sido difícil erradicar.
Específicamente , se aborda el caso de los pueblos originarios de la
Ciudad de México y las apropiaciones territoriales que han tenido
en el devenir de la urbe.

Sabemos que la expansión urbana sobre las periferias rurales es
generalizada en el mundo moderno. El avance del espacio urbano
sobre el rural ha estado marcado, sin duda, por una violencia per­
manente que, además de someter a este último, ha marcado una
relación de proximidad, donde los modos de vida, los servicios y
actividades de cada zona se afectan mutuamente, haciendo difícil
su separación y diferenciación, sobre todo en las grandes ciudades.

* Profesora-investigadora en la Universidad Autónoma de la Ciudad de
México [rochdi 23@yahoo.com.mx}.
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Así, las zonas rurales próximas a la ciudad rerminaron por conver­
tirse en sur tido ras de tierras y recursos, golpeadas y subordinadas al
servicio de lo urbano, p rovocándoles un de te rioro de los territo rios
y las cul turas en aras del desarrollo urbano. Esto por los distintos
proyectos y concepciones de mundo que la modernidad tuvo, tanto
del espacio como del t iempo, en oposición a las culturas locales que
preced ieron a las ciudades y que, por consecuencia, se exting uió en
una visión p rogresista para configurar el lugar de lo humano, como
m enciona Bolívar Echeverría:

Una versión espacial o geográfica de este progresismo está dada por
otro fenómeno moderno que consiste en lo que pude llamarse la de­
terminación citadina de! lugar propio de lo huma no. De acuerdo a
esta práctica, ese lugar habría dejado de ser el campo, e! orbe rural,
y habría pasado a concent rarse justamente en e! sitio de! prog reso
técnico; allí donde se asienta, se desarrolla y se aprovecha de manera
mercant il la aplicación técnica de la razón maternatizante. . . Y apa­
rece también el adiós a la vida agrícola como la vida auténtica del
ser humano --con su promesa de paraísos rolsroianos-, la consigna
de que "el aire de la ciudad libera", e! elogio de la vida en la Gran
Ciudad (Echeverría, 2010 ).

En realidad, este proyecto civilizato rio do mi na nte se consolidó
parcialmente, pues ni todos los espacios y sujetos se constituyeron
en m odernos absolutamente , ni el espacio rural desapareció del
todo . Quedando ciudades va riopintas, de muchos pisos y con un
rostro rural difícil de erradicar:

[ ... ] se trata de una modalidad civilizaroria que domina en términos
reales sobre otros principios estructuradores no modernos o premo­
dernos con los que se ropa, pero que está lejos de haberlos anulado,
enter rado y susrituido ; es decir, la modernidad se presenta como
un intento que esrá siempre en trance de vencer sobre ellos, pero
como un intento que no llega a cumplirse plenamente, que debe
mantenerse en cuanto tal y que tiene por tanto que coexistir con las
estruc tu raciones tradicionales de ese mundo social. En este sentido,
más que en e! de H abermas, sí puede decirse que la modernidad
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que conocemos hasta ahora es "un proyecto inacabado", siempre
incompleto ; es como si algo en ella la incapacitara para ser lo que
pretende ser: una alternativa civilizatoria "superior" a la ancestral o
tradicional (Echeverría, 20 10).

Así, muchas ciudades fuera de Europa, incluyendo las ciuda­
des latinoamericanas y la gran área metropolitana de la Ciudad
de México, siguen siendo -no obstante los intensos procesos de
"modern ización" por los que han atravesado a lo largo de dos si­
glos- ciudades depueblos (Sánchez y D íaz-Polanco, 2011) . Por ello,
hoyes una realidad que las ciudades actuales, más que un espacio
homogéneo exento de ruralidad, son espacios imbricados y diver­
sos donde conviven múltiples identidades y proyectos.

La Ciudad de México no es la excep ción, su historia y su con­
solidación territorial se dieron gracias a la presión del uso del
suelo urbano sobre el rural, pero sobre todo por el acorralamien­
to de muchas culturas originarias y sus territorios, que han sido
tragadas por la urbe poco a poco, ocasionando serios problemas
am bientales y sociales , además de su exclusión y olvido. Hoy en
día, uno de los graves problemas de la Ciudad de México es, sin
duda, la supeditación del espacio urbano sobre el rural , lo cual ha
ocasionado no sólo el desgaste ambiental, expresado en pérdida y
deterioro de los recursos naturales y de biodiversidad que solía te­
ner el Valle de México, sino que también ha provocado el repliegue
de muchas culturas condenándolas al anonimato o a la extinción .

Por ello, es necesario reconocer las dinámicas territoriales que
han tenido las ciudades modernas, específicamente aquellas que re­
fieren al uso de los recursos y espacios de las poblaciones rurales o
poblaciones originarias ' de la ciudad, las cuales se han visto enfren-

1 Se trat a de comunidades carporadas con un patrón de asenramienro pre­
vio a la urbanización , de origen prehispánico, colonial o posterior ; su principal
característica es la ap ropiación territori al que han hecho en el espacio de la
ciudad, la mayoría tiene una base material o simbólica en sistemas agríco las de
tradición mesoam ericana.



58 • EXPRESI ON ES TERRITORIALES LATINO AM ERICA NAS

tadas todo el tiempo al despojo y, a pesar de ello, han logrado per­
manecer, adaptándose a nuevas condicionantes de la traza urbana,
despertando incógnitas acerca de las causas de su permanencia y
resistencia cultural-productiva, aun estando en medios tan ame­
nazantes y deslumbrantes como lo urbano.

En este sentido, es importante mirar a los pobladores originarios
de la Ciudad de México y la falta de reconocimiento a sus formas de
organización social y espacial, distintas a las de la urbe, además de la
falta de respeto a sus territorios, donde históricamente han desarro­
llado una relación que va más allá de la propiedad física de la tierra
a una propiedad simb ólica de sus espacios, que han construido en
el nosotros, con sus actividades comunitarias y en la vida cotidiana.
No se pueden dejar de considerar, entonces, los fuertes problemas
territoriales de diversa índole que enfrentan y han enfrentado estas
poblaciones originarias en el modelo moderno de ciudad, que van
desde el desequilibrio ecológico -derivado de la contaminación y
sobreexplotación de sus recursos naturales- y problemas en las ac­
tividades productivas, hasta el avance incontrolado de la mancha
urbana sobre espacios inapropiados, lo que ha derivado en la pérdi­
da de grandes extensiones de su territorio, situaciones que además
repercuten negativamente en los aspectos socioculturales de los
pueblos, pues los elementos sociales y culturales van diluyéndose
ante la llegada de nuevos vecinos, industrias y otros, quienes, aje­
nos a las costumbres de los originarios , se quejan de las prácticas
sociales o, bien, traen otras que chocan con la vida cotidiana de los
originarios.

Los pueblos originarios de la Ciudad de México, bajo esta r ó­
nica, han colocado su definición identitaria, no sólo en la defensa
cultural, sino también en la defensa territorial, mediante luchas re­
lativamente recientes por el reconocimiento de la propiedad social
de la tierra y por el uso del suelo y sus recursos naturales, lo cual les
ha posibilitado la reproducción de su cultura e identidad frente al
desmedido crecimiento de la ciudad. Reflexionar la reproducción
cultural de los pueblos originarios nos lleva a mirar sus territorios,
pues al mismo tiempo que desaparece un territorio, junto con sus
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recursos naturales, como el agua y la m adera de los bosques - que
son reclamados por una ciudad que crece incontroladamenre para
crear espacios habitacionales- desaparecen una cultura y una iden­
tidad que expresan formas de l ser en la diversidad. Por lo anterior,
hay que plantear la visua lización de una ciudad que nos hace falta
mirar -la inteligible-, esa ciudad que late y vive todos los días , esa
ciudad con un rostro rural que ha sido duradero, que si bien se ha
transform ado a lo largo del tiempo, finalmente ha pe rmanecido
y sobrevivido a las lógicas urbanas modernas, preservando toda
una cultura, tradiciones, costumbres, vida productiva, desarrollo
y territorios ; una ciudad en donde se organiza un universo social
delimitado relacional, laboral, productivo, económico y cultural,
que forja una identidad colectiva diferenciada del resto la ur be.

Nuevas reconfiguracio nes territoriales e identitarias hoy

Esta reconfiguración y reacomodo del mundo nos obliga a pensar
que cualquier problemática de la realidad social debe estar situada,
estructuralmente, dentro de signos de elocue ncia de la crisis de la
civilización moderna, en todos sus aspectos, pues, ta l como dice
Bartra:

[...) la exteriorización y la exclusión crecientes invalidan el viejo
pronóstico de que el capitalismo sería cada vez más abarcador y
homogéneo, abonando en cambio la percepción de un sistema con­
trahecho que reproduce y profundiza no nada más la desigualdad
económica, sino también las diferencias de adscripción estructural,
el regreso de las ident idades colectivas -a contrapelo de las previ­
siones más difundidas- pero también de las muy ciertas tenden­
cias de estandarización huma na que se vivieron en el siglo pasado
(2008 :175) .

En estas coordenadas de crisis es necesario reconocer que los lí­
mites de las localidades se han difuminado de cierta manera, pues
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han sido afectadas por ideolog ías y prácticas transformadoras de
la racionalidad instrumental y lógicas de dominación hegemónicas
que han contagiado los mundos locales y las vidas cotidianas de los
sujetos, sus espacios y su futuro (relocalizaci ón r.! Afectación que se
ha dado tanto positiva como negativamente.

Concediendo entonces, que no existe un espacio global (conce­
bido, uniforme y total) y un espacio local (vivido, incontam inado
y parcial), sino que el espacio y los sujetos actuales son a la vez
"modernos, premodernos, totales y rotos, global y fracturados,
donde se da la imbricación constante y contradictoria de ambos"
(H iernaux, 2004 :7- 10), las real idades en la práctica cot idiana, en
los espacios y en las relaciones sociales, se tensionan y se disputan
en dive rsas lógicas al mismo tiempo. Est a imbricación histórica
de crisis ha provocado una superposición territorial (local-global),
que ha hecho manifiesta la emergencia de la resistencia por parte
de diversas comunidades en el mundo en una necesidad de re­
construir sus espacios, sus historias, sus pedazos, sus identidades y
reordenar las diferencias, reconstruir las memorias negadas y alzar
banderas de justicia social, de autonom ía, del derecho a ser y la de­
fensa por los espacios y territorios, lo que contradice la hipótesis de
que la globa lización únicamente lo homogeniza o destruye todo.

El orden global busca imponer, en todos los lugares, una única ra­
cionalidad. Y los lugares responden al Mundo según los diversos
modos de su propia racionalidad (. ..} La razón universal es organi­
zacional, la razón local es orgánica. En la primera situación se des­
taca la información que, además, es sinónimo de organización. En
la segunda situación predomina la comunicación. El orden global
funda las escalas superiores o externas a la escala de lo cotidiano. Sus
parámetros son la razón técnica y operacional, el cálculo de función,
el lenguaje matemático. El orden local funda la escala de lo cotidia­
no y sus parámetros son la ce-presencia, la vecindad, la int imidad,

2 Por relocalización se entiende la réplica a nivel local de las problemáticas
pertenecientes a lógicas mundiales, expresión de una crisiscivilizatoria.
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la emoción, la cooperación y la socialización con base en la conti­
güidad (. . .} Cada lugar es, al mismo tiempo, objeto de una razón
global y de una razón local, que conviven dial éct icarnente (Santos,
2000:289-290).

Si bien la globalización ha traído cam bios radicales en las re­
laciones locales y espaciales, el reflejo más claro se ha dado en dos
aspectos: el primero, en el tema de la identidad y la cultura, en
donde a contracor riente de los discursos y estrateg ias homogenei­
zadoras globales se han reavivado un sinfín de identidades que se
creían enterradas o desparecidas y, el segundo, en las relaciones
campo-ciudad, dado que la segunda se ha construido a expensas
de primero en el afán de modernización , desde la industria liza­
ción, en donde las din ámicas del campo quedaron subord inadas a
las de la ciudad y en donde a pesar del empecinamiento de domi­
nio espacial, la rransform ación no se ha consolidado en su totali­
dad, pu es hubo siempre puntos de contacto y fronteras indefinidas
y fragmentadas.

Aun ado a lo hoy vivido con la globalización, las fronteras ent re
lo tradicional y lo moderno se difum inan , existiendo la sensación
de que los cambios son cada vez más veloces y complejos y que re­
basan a las tradicionales explicaciones territoriales de lo urbanoy lo
rural, produciendo situaciones, actividades y relaciones específicas
derivadas de la mezcla de lo rural y lo urbano que genera nuevas
expresiones territoriales e identitarias, meritorias de investigar, pues se
encuentran en transición ; en esta lógica del estire y afloje actu al en
donde, por un lado, el mu ndo está cada vez más conectado y, por
otro, las institu ciones y los modelos se hallan en descomposición ,
lo cual ge nera el surgimiento de resistencias que se resguardan
del desdibu jamiento y de las contradicciones que acarrea la glo­
balización.

En estos marcos, los sujetos se defienden y definen en sus te­
rritorios e identidades , en relaciones y espacios contradictori os,
com o la clase, la diversidad cultural, el gé nero, los espacios ur-
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bano-rurales, entre otros. Así, estamos ante e! desvanecimiento
y la reconstrucción de los espacios, tanto rurales como urbanos,
ante ciudades invadidas por el campo o, bien, bajo la influencia
de la ciudad en sus interacciones con e! campo. Una imagen cla­
ra que expresaría esta imbricación es la presencia de campesinos
u originarios circulando por las calles de asfalto, con carretas,
caballos o en una procesión de alguna fiesta patronal, cerrando
el paso al tránsito de los automóviles sin una imagen armónica
entre lo rural y urbano.

De tal manera que las fronteras urbano-rurales se diluyen en
procesos de complejidad y de encuentro rural-urbano y su inter­
mediación. Se afirma, entonces, la necesidad de "cambiar la dico­
tomía rural -urbana por la dicotomía local-global, aunque persistan
dificultades de articulación entre lo local, lo regional y lo global,
además de estrechar la interdependencia de! mundo rural con el
resto de la economía y con el medio urbano" (Pérez, 2001:25),
mostrando la multidireccionalidad de los procesos, pero se cues­
tiona respecto a la importancia de "¿Definir un proceso o carac­
terizar un territorio?" (Ramírez, 2003:53). Ejemplo de lo anterior
son aquellas zonas rurales que permanecieron en la periferia de las
ciudades para abastecer a las mismas de alimentos y servicios am­
bientales, o en las áreas metropolitanas rurales que son dormitorio
de las personas que trabajan en la metrópoli.

En síntesis , las concepciones de continuum, dicotomía, oposi­
ción, fronteras, bordes, cortes y límites, encajonan las denomina­
ciones por lo que se es rural o urbano, pero no pueden ser ambos,
aunque en la realidad sucede que uno y otro espacio interactúan y
se influencian mutuamente, con una alta movilidad de condicio­
nantes que marcan diferentes direcciones . Así, lo rural y lo urbano
no tienen fronteras , se trastocan, generando la apropiación de la
espacialidad con determinadas dominaciones y denominaciones en
diferentes tiempos. De modo que los procesos de urbanización y
de ruralización dejaron de ser, hace mucho tiempo, un proceso
simple de mera acumulación demográfica o una mera reserva de
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recursos naturales, para pasar a ser procesos de carácter complica­
do, es decir, lo urbano ya no está únicamente en las ciudades, ni lo
rural únicamente en el campo.'

Las relaciones que se producen en situaciones y actividades es­
pecíficas, derivadas del empalme o superposición de lo urbano,
con fenómenos y manifestaciones propi s de los ámbitos rurales,
generan una simbiosis con expresiones territoriales determinadas,
concretas, que se expresan en situaciones particulares: en el con­
texto de las actividades productivas, de la cultura de quienes ahí
habitan, del medio ambiente, la propiedad de la tierra, entre otras.
Por tanto, no podemos seguir calificando lo rural y lo urbano como
ámbitos separados o en función de cifras o datos duros que, final­
mente, no reflejan lo cambiante de los territorios y los sujetos, así
como los nuevos fenómenos socio-espaciales , como la migración,
las nuevas actividades productivas, las nuevas relaciones sociales
en el marco de la globalización.

De lo que se trata es del reconocimiento de territorios en ten­
sión o ámbitos imbricados, donde se expresan y reproducen situa­
ciones y actividades que, al mismo tiempo, son propias de cada
uno de esos ámbitos o espacios físicos, donde se disputan y cons­
truyen a la vez distintos territorios e identidades. Podem os decir
entonces que , las distintas actividades de carácter rural que sub­
sisten en las urbes no son ajenas ni pertenecientes a otra lógica,
sino que son parte de ellas, son inherentes a las ciudades. Como
en el caso de la Ciudad de México, son espacios donde se practi­
ca la agricultura urbana y la vida comunal que, a diferencia de
otros países desarrollados, en México estos espacios no se hallan
necesariamente ligados a los requerimientos de la población en las
ciudades, sino más bien prevalece y subsiste por el autoconsumo
y la tradición. Confundiéndose así los límites entre lo urbano y lo
rural y apuntalando nuevas formas de espacios y sujetos que, más
allá de mutaciones urbano-rurales, son manifestaciones de la din á-

3 Diversos autores han mencionado la urbanización del mundo campesino:

Lefebvre, 1969 ; Gaviria, 1975 ; Baigorr i, 1980 y 1983 .
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mica territorial que se articulan al contexto de la globalización de
la economía en las escalas local , regional y mundial.

Así, el estudio de las relaciones territoriales urbano-rurales
desde la perspectiva del desarrollo rural, se da en torno a los pro­
cesos culturales que se realizan en estos territorios donde tienen
lugar exp resiones territoriales de gran complejidad. Principal­
mente, las referidas a la construcción identitaria que realizan los
pobladores de su propio territorio, en tanto proyecto de vida, de
su cultura y de la manera en que lo aprehenden y lo utilizan,
identificándose con el mismo en términos de un campo simbólico
y un patrimonio cultural que se constituye a la vez, en un lugar
de aprendizaje y de preservación de la memoria colectiva. Esto
otorga a los espacios un carácter único; son espacios apropiados
y valorizados por los grupos humanos (en los que los sujetos so­
ciales construyen sus territo rios, inspirándose en los valores que
forman sus hábitos de vida).

El espacio , en este caso el rural-urbano imbricado, es el reflejo
de las expresiones identitarias del g rupo social que se lo apropia,
que lo usa, que lo vive, lo cual se manifiesta como sentido de perte­
nenci a a un parte de tierra y maneras de actuar de sus pobladores ,
quienes se ven influenciados tanto por la dinámica urbana como
por la rural, al grado que asumen y se insertan en las actividades
y fun ciones que imponen ambas, manteniendo simultáneamente
procesos de producción agropecuaria por razones relacionadas con
la tr ad ición y su condición campesina y trabajos e intercambios
con los servicios urbanos, ventaja que les da la cercanía con la
ciudad.

Lo que tradicionalmente se consideró como la oposición campo-ciu­
dad, tiene hoy en día un nuevo rol y nuevas funciones en el entra­
mado de las regiones donde se expresan; los intersticios que ocupan
los espacios rurales, con respecto a los conglomerados y/o sistemas
metropolitanos, ejercen funciones específicas en la jerarquía urbana
dentro de la lógica de funcionamiento de la ciudad-tegión, de la
metápolis (Ávila, 2011).



TERRITOR IOS URBANOS RURALES • 65

La discusión de lo urbano-rural se da entonces, como una ex­
presión de la reestructuración de los territorios rurales y urbanos
en el contexto de la globalización , que ha cambiado no sólo el
espacio sino también las actividades y la forma de vida de quienes
ahí viven y su futuro . Lo anterior ha tr aído una serie de problemá­
ticas sociales, culturales, económicas, ambientales e idcntirarias,
generando inconformidades, degradación ambiental, desigualdad
social, pobreza extrema e injusticias en todas sus expresiones, pero
al mismo tiempo transformaciones espaciales e identitarias no del
todo negativas, que dinamizan y reconfiguran la historia.

En estos marcos vemos como los sujetos se defienden y se
definen en sus territorios e identidades, en relaciones y espacios
contradictorios como la clase, la diversidad cultural, los espacios
urbano-rurales y todas sus contradicciones. Sobre esto último que ­
remos enfatizar, pues una zona propicia para observar lo señalado
es la Ciudad de México, sus relaciones e imbricaciones con el me­
dio rural y el tipo de sujetos que se conforman en estos cruces.

Territorios en tensión: lo rural y lo urbano

La "mancha urbana"; nada más inexacto para tn­

remar describir a la Ciudad de México. Pese al gi­

gamesca crecimiemo poblacional en las úlrimas seis

décadas, fenómeno que com parte con otras ciuda­

des del mundo, la de México conserva caracrerísri­

cas que le dan su pecu liar personalidad culrura l. U na

de ést as es la exisrencia de los pu eblos originarios.

Iván Gomezcésar (2005)

La Ciudad de México es un espacio complejo y siempre en borra­
dor, como todo proyecto moderno inacabado y contradictorio,
dentro de la cual "la vida urbana" ha crecido y se ha consolidado
considerablemente, debido a los procesos de modernización, indus­
trialización y crecimiento ilimitado, generando transformaciones
muy rápidas e intensas, provocando pérdidas y ganancias para los
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sujetos que la habitan. Las ciudades obliga n a reconfigurar el esta r,
el ser y el hacer, debido a su carácter mismo de espacio de la mo­
dernidad y de expresión de ciudadanía.

A la Ciudad de México se le puede pensar como un espacio
en donde se teje un relato de hilos diversos que se han orientado
fundamentalmente a consolidar el papel central de la ciudad en la
vida nacional. Su configuración actual es resultado del:

[...] desarrollo económico y político que convirtió a esta ciudad en
el principal centro administrativo e industrial del país. Las oportu­
nidades de empleo, el acceso a los servicios educativos y cultu rales,
la toma de decisiones, se concent raron aquí. Esto llevó a privilegiar
a la ciudad en la inversión pública - suministro de agua, sistemas de
transporte, acceso a la generación de electricidad, erc érera-, lo que
ha favorecido a que empresas de servicios e industria se instalaran y
consolidaran su vida productiva, atrayendo a miles de personas en
busca de mejores oportunidades de trabajo para mejorar su calidad
de vida (Safa, 2001:93).

Este proceso de cent ralización suscitó (y aú n mantiene) una
atracción demográfica con la migración y concentración de po ­
blación del país, lo cual tuvo como efecto un a mayor demanda de
diversos servicios y trajo una serie de prob lemas específicos de las
grandes urbes (hac inamiento, asentamientos urbanos irregula­
res, deterioro ecológico, violencia e inseguridad, delincuencia, falta
de servicios, ruptura de los lazos sociales, desempleo, etcétera),
acrecentando la m ancha ur bana y quedando pocos espacios de
suelos de conservación y para otras actividades fuera del sector
terciario.

El proceso histórico de crecimiento de la Ciudad de México
se aceleró en 1900, cuando todavía la ciudad estaba rodeada por
lagos, ríos y canales. H istóricamente, la Ciudad de México fue
proclamada en 1824 capi ta l de la Repúbl ica Mexicana, centro del
pode r y de la civilización, por lo cual la ciudad se fue exte ndiendo
poco a poco hasta aba rcar varios pueblos ind ígenas cercanos, como
Tlarelolco, Xochimilco, Coyoacán , Azcapo rzalco, Tacubaya y Ta-
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Mapa 1
México y la Ciudad de México

Di strito Federal

Fuent e; http;//www.saludcontinent al.mx/wp-content/uploads/2ü 13/ü4/m apa-disrrito­
federa137üx27ü.jpg

cuba, los cuales fueron disueltos en sus formas de gobierno e incor­
porados al gobierno de la ciudad (De Lira, 1983). En 1856, con la
entrada de la Ley de Desamortización, se suprime la propiedad te­
rritorial de los pueblos indios por la propiedad individual y son des­
pojados de sus tierras y títulos de propiedad; estos cambios legales
prepararon el camino para que la ciudad se comenzara a extender.
Las tierras de cultivo y zonas lacustres desaparecieron con la urba­
nización y muchos pueblos indígenas se urbanizaron (Izt apalapa,
Magdalena Mixhuca, Coyoacán). Así, este espacio fue perdiendo
poco a poco su carácter rur al en cuanto a su composic ión geográ­
fica, no así en cuanto a su carácter cultu ral, pues muchos pueblos
lograron preservar sus prácticas. Con la imposición de un modelo
de desarrollo y gobierno para los pueblos indígenas oriundos del
territorio de lo que hoyes la Ciudad de México, se inauguró la
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falta de reconocimiento de las diferencias, la cultura y gobiernos
propios de los pueblos originarios en la ciudad.

Hacia principios de la época independiente, la mancha urbana
de la Ciudad de México se hallaba restringida más o menos a lo
que hoyes la delegación Cuauhtémoc, aunque ya era visible que en
las siguientes décadas la urbe incorporaría a los pueblos más cerca­
nos, como Tacuba, Azcapotzaleo, Tacubaya, Villa de Guadalupe y
otros. A principios del siglo xx, cuando Porfirio Díaz gobernaba
México, las élites del Distr ito Federal comenzaron una migración
hacia el sur y el poniente. Pronto, pueblos como Mixcoac o San
Ángel fueron convertidos en sitios de recreo o descanso por los
miembros de las clases alt as de la ciudad. La tendencia de las cla­
ses acomodadas a trasladar su residencia al poniente de la ciudad
se reforzó a lo largo de todo el siglo xx, con la creación de las
colonias Roma y Condesa, luego Palanca y, finalmente, las Lomas
de Chapultepec, Satélite y Santa Fe. De esta suerte, el oriente de
la ciudad se fue convirt iendo en la zona de las colonias populares,
como Ciudad Netzahualeóyotl, Pantirl án, Chaleo , Moctezurna.

En el siglo xx , ante el crecimiento de la ciudad capital, se ini­
cia la primera fase del proceso de des-ruralización , que tiene como
características fundamentales la modernización , el incremento
demográfico y las transformaciones en los patrones de reproduc­
ción de su población. En 1940 , la Ciudad de México contaba con
aproximadament e un millón y medio de habitantes. Sin embar­
go, durante la década de 1940 tuvo lugar una acelerac ión sin
precedentes del crecimiento poblacional. Este fenómeno se de­
sarrolló paralelamente al proceso de industrialización en el país,
pues al contar con infraestructura más adecuada, se canalizaron
hacia la ciudad capital las principales inversiones industriales. En
consecuencia, las economías de aglomeración desencadenaron un
proceso de aglurinamienro de la población trabajadora para la
industria, así como la ampliación del mercado consumidor y la apa­
rición de servicios urbanos de todo tipo, los cuales se sumaron a
las actividades administrativas propias de la ciudad. Esta dinámica
social y económica significó, en términos demográficos, un creci-
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miento del área urbana superior al 5% anual durante los últimos
40 años . Se fueron ganando, poco a poco, terrenos al lago a causa
de la desecación de la cuenca , fueron habilitados nuevos fraccio­
namientos habitacionales llamados colonias con el propósito de dar
cabida en ellas a los miembros de las clases medias y bajas. De
esta manera, surgieron colonias como la Guerrero, Hidalgo, de los
Arquitectos, Santa María la Ribera, por lo que la demanda social
de vivienda y servicios -ante el incremento en la aglomeración de
sus habitantes- encontró cabida en la ocupación paulatina de la
periferia de manera ilegal.

En 1940 llegaban a la capital miles de rnigrantes del interior
de la República, en busca de empleo y de otras oportu nidades de
mejoramiento material. En la década de 1950, el área urbana del
Distrito Federal comenzó a desbordarse del territorio para exten­
derse sobre los terrenos bald íos de las deleg aciones de la periferia.
De este modo, el crecimiento demográfico e indust rial convirtió a
la Ciudad de México en la principal ciudad del país, y no solamen­
te por ser la sede de los poderes federales . Entre 1940 y 1960 la
población se tr iplicó, al pasar de un millón sao 000 habitantes en
1940 a más de 5 millones en 1960, y la tasa de crecimiento eco­
nómi co parecía suficiente para satisfacer las demandas de empleo,
producción y consumo; empero, entre 1950 y 19S0 el crecimiento
real fue de 5% anual, mientras que la participación del Distrito
Federal en el PIB nacional estaba por encima del 40%. En 1950,
poco menos de 43% de la población en México vivía en localidades
urbanas ; en el año 2005 esta cifra aumentó a casi 76%, mientras
la población rural era de 17 millones 217 102 habitantes.

Así, observamos que el porcentaje de personas que habitaban
en comunidades rurales disminuyó y, pa ra 1950, representaba
poco más del 57% del total de la población del país; en el 2005,
esta cifra disminuyó hasta ubicarse en casi 24%. Los factores que
contribuyeron al crecimiento económico fueron la estabilidad po­
lítica , el financiamiento al desarrollo por parte de instituciones
públicas y la implantación de una política de sustitución de im­
portaciones que se favoreció, en sus inicios, por la Segunda Gue-
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rra Mundial, y que se combinó con medias proteccionistas para el
fomento industrial y la continuación en la creación de las condi­
ciones generales de la producción. El soporte económico fue la
industria manufacturera y la ampliación del mercado interno, lo
que, finalmente, permitió diversificar la estructura productiva de
México, ya que por su desempeño económico la Ciudad de México
había consolidado su papel hegemónico en la jerarquía regional,
lo que se puede observar a partir de su mayor participación en el
PIE nacional, hasta que en la década de 1950 inició su proceso de
metropolización (Sobrino, 2000: 164).

En el transcurso de las décadas siguientes, la población de la
Ciudad de México se multiplicó por dos en intervalos de 20 años,
más o menos . El crecimiento se explica por la alta concentración
de la actividad económica industrial en el Valle de México. La con­
centración económica en el Distrito Federal dio lugar a la inmigra­
ción proveniente de los estados de la República, especialmente de
estados muy pobres como Puebla, Hidalgo, Oaxaca y Michoacán.
En la década de 1970, el área urbana de la Ciudad de México ya
ocupaba el total de las delegaciones centrales, más casi la tota­
lidad de Gustavo A. Madero, Coyoacán, Iztacalco e Iztapalapa.
Como consecuencia del crecimiento demográfico los municipios
mexiquenses aledaños al Distrito Federal quedaron conurbados
a la zona urbana. Los primeros en pasar a formar parte de esta
amplia aglomeración, que en la actualidad ocupa unos 2 500 ki­
lómetros cuadrados en el Valle de México. En 1978 se ratificaron
también los territorios y nombres de las 16 delegaciones que hoy
conforman la ciudad. La oleada migratoria y la sobrepoblación
hicieron que la urbe avanzara sobre espacios rurales y bosques,
transformando los espacios y las culturas de los pobladores origi­
nales (Mora , 2008).

Así, la mancha urbana avanzó poco a poco hacia al norte y
después al norariente (Gustavo A. Madero, Iztacalco, Iztapalapa,
Estado de México), absorbiendo -casi en su totalidad- los recur­
sos naturales, salvo reservas como Tepeyac, Chiquihuite, Peñón
de los Baños y Sierra de Guadalupe, y en menor medida, la ciu-
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dad se desplazó hacia los pueblos del sur, aunque actualmente el
avance está presente en estos espacios. Algunos dicen que ello se
debió a la resistencia de sus pueblos y ot ros a la conveniencia de la
ciudad de preservar esa zona agríco la ejidal y de canales du rante
la década de 1970, para surti r a la ciudad de los productos gene­
rados por esta zona.

H acia la década de 1980, el Distr ito Federal era la entidad más
poblada de la República Mexicana. En 1985, como consecuencia de
la devastación de la zona central provocada por los sismos, buena
pa rte de la población de las delegaciones más afectadas se fue a
residir a las delegaciones del sur de la Ciudad de México. Por ello,
en 1990, aunque la población del Distrito Federal fue menor a la
contabilizada en el Censo ante rior, la mancha urb ana ocupaba una
superficie mayor, incorporando las delegaciones rurales de Xochi­
milco, Tl áhuac, Milpa Alta , Cuajimalpa, Magdalena Contreras y
Tlalpan. En la década de 1990, se dio una reducción del creci­
miento , desviándose a la zona canurbada; la reducción en térmi­
nos brutos de la población capitalina redundó en que la Ciudad de
México dejó de ser la entidad federativa más poblada en el Censo
de 1990, dejando ese sitio para el Estado de México, donde vive
la mayor parte de la población del área metropolitana del Valle de
México. Así, la pa rticular conformación de la Ciudad de México,
cuya política urbana T ..} se inscribe dentro de una determinada
política de desarrollo modernizant e despre ndiendo un buen núme­
ro de consecuencias, como ser la elección que se haga en materia
de habiliración del te rritorio o de localización de las unidades de
producción, así como los objetivos que se fije la planificación urba­
na" (Massiah y Tribillon, 1993:121), ha marcado los lineamientos
a seguir, ha trazado su geografía destinando funciones a determina­
dos espacios (áreas rurales colindantes) para el uso y beneficio de la
urbe (demandante de servicios y zonas para habitación).

Actualmente (20 13), la ciudad sigue creciendo, ganando día a
día terreno a los espacios que aún no son ocupados por el asfalto y
que están en manos de los actores rurales. Reactivando constante­
mente la subordinación y la priorización de la construcción del es-



72 • EXPRESION ES TERRITORI AL ES LATINOAMERICANAS

pacio urbano sobre el rural. De tal modo, que la relación histórica
entre la ciudad y el campo ha sido de desequilibrio para los territo­
rios rurales como los de la Ciudad de México ya que , con el correr
de los años, su situación conflictiva se ha ido agravando aún más,
el deterioro ambiental y social tiene características de un problema
estructural que está llegando a sus límites por la sobrepoblación y
la presión por el uso del espacio y los recursos." El avance incesante
de la mancha urbana sobre suelos de conservación o productivos
(rurales) , así como la demanda ilimitada de suelos para la vivienda
y la limitada oferta de vivienda en la Ciudad de México, se ven
agravados por una migración todavía significativa al centro del
país; lo cual ha propiciado la venta de tierras de propiedad social o
de áreas de conservación y asentamientos humanos irregulares. '

Podemos decir, entonces, que el modelo de producción del
capitalismo "ha sometido el campo a la ciudad" (Marx y Engels,
1988:61), no sólo por el dom inio espacial y el efecto de la concen­
tración demográfica lineal, sino porque se ha metido en sus entra­
ñas, provocando la ruptura de las relaciones sociales y de producción
tradicionales, lo cual ha afectado dinámicas internas, generando
imbricaciones de lo rural en lo urbano y viceversa. La dicotomía
espacial que se planteó en términos de modos de vida y de pro­
ducción, fue introduciéndose en los ámbitos rurales con diferentes
gradaciones y especificidades, en donde más que darse un conti­
nuum desde lo más rural a lo más urbano, se tejieron una diversi­
dad de cruces entre ambos. De ese proceso histórico de apropiación
y desestructurací ón socioeconómica y geográfica del territorio del
centro del país, resulta una metrópoli con las dimensiones físicas,
demográficas y culturales propias de la Ciudad de México, lo cual

4 La Ciudad de México se encuentra ent re los cent ros urbanos que tienen
deficiencia de servicios en relación con el suminist ro de agua potable , drenaje,
basura, entre otros.

5 Se tienen registrados en suelos de conservación 709 asentamientos hu­
manos. De éstos, 180 son regulares y 528 son irregulares. H asta junio de
2000, estos asentamientos albergaban apro ximadament e 59 302 famili as.
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-más allá de trazar transformaciones espaciales- trajo consigo pro­
blemáticas más complejas a nivel social y político, que se reflejan
en las relaciones, organizaciones, prácticas y, en general, en la vida
cotidiana de los sujetos que hoy la conforman y viven en ella.

Los cambios y transformaciones que el plan urbano trazó en las
sociedades rurales de la Ciudad de México se expresaron principal­
mente en el abandono de la agricultura y la inserción en nuevas
actividades de servicios y comercio que la ciudad demandaba. Esto
desarticuló, en cierra medida, las relaciones y formas de producción
y reproducción social y económica, desarraiga ndo algun as activi­
dades y replegándolas a la transform ación y mutación para seguir
permaneciendo. Dichas prácticas de la urbe sobre las sociedades
rurales no son otra cosa que una violencia extrema y un descono­
cimie nto a las formas de vida diferentes que incluyen identidades
y territorios específicos; la violencia es un constructo social en el
que intervienen la cultura y la subjetividad; se encuentra enraiza­
da , naturalizada e instituc ionalizada en las est ructu ras de poder,"
record emos que la narrativa moderna excluye lo diferente y vio­
lenta la diversidad ; por ello, la violencia ejercida sobre los pueblos
originarios les despojó de la posibilidad de ser, de manera tal que
se legit ima un sentimiento de supe rioridad y de deshumanización
de ot ras cultu ras, en este caso de la urb ana sobre la origin aria.

Así, la sociedad rural en la ciudad se sumergió en situ aciones
conflictivas, pues sabemos que estructu ral e históricamente, en
general, el mundo rur al se encuent ra en un esquema de explota­
ción y marginación social, máxime siendo parte de la metrópoli,
lo cual, lejos de significar una ventaja, representa una amenaza
constante de ser absorbidos por la dinámica urbana. Aun que de­
bemos reconocer que , en algunos casos, la cercanía con la ciudad
ha representado ganancias pa ra los sujetos rurales-urbanos en sus

6 La violencia est ructu ral es aquella tejida en los sistemas sociales, políti­
cos y económicos que gobiernan las sociedades, los Estados y el mu ndo. Crea
desig ualdad de roda tipo entre g rupos étnicos, de género , etcétera. Su relación
con la violencia directa es la de la parte de un iceberg que no se ve.
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distintos ámbitos de desarrollo. Esto les ha llevado a la búsqueda
de alte rnativas de subsistencia que muc has veces no concuerdan
con lo que se venía haciendo tradicionalmente, como, por ejem­
plo: malbaratar su producción, vender sus tierras para zonas habi­
tacionales, dedicarse a los servicios, entre otras actividades, hasta
el abandono total de la tierra y la migración. Sin embargo, es­
tos ominosos impactos sociales, ambientales, políticos, culturales,

Mapa 2
Crecimiento de la Ciudad de México 1910-2000.
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geográficos e identitarios, más qu e desap arecer la vida rural en la
ciudad activaron, en algunos casos, las disputas por el territorio en
todos los sentidos y con form as novedosas para preservarlo, por lo
que, en palabras de Bartra:

[ooo} hay un debate político y conceptual en torno a la multifuncio­
nalidad del campo que abarca la ponderación más fina de sus apor­
tes económicos, el reconocimiento de su significado en términos de
soberanía, la valoración de sus funciones sociales, la identificación
de su importancia medioambiental, la estimación de su significado
cultura l e identita rio y la debida apreciación de su relevancia en
términos de gobernabilidad (2007)0

Es decir qu e, si bien los procesos de urbanización han cam bia­
do y modificado las costu mbres y modos de vida de las personas
que se encuentran en la ciudad y sus alrededo res, el colapso de la
aferra de trabajo en la actualidad motiva a muchas personas a re­
tomar la actividad agrícola u arras referidas al uso de la tierra y los
recursos na turales como un compleme nto de ot ras actividades, de
lo que nace la ru ralid ad urbana como la persiste ncia de act ivida ­
des agrícolas, pecuarias o tu rísticas, en espacios dominados por
elementos urbanos.

La Ciudad de México y el rostro negado
de los pueblos originarios

A parrir de lo expuesto, es necesario reconocer que un a de las raí­
ces de la diversidad cultu ral y de la composición terr itorial de la
Ciudad de México son los pueblos origina rios, descendientes de so­
ciedades y asentamientos anteriores al proceso de modern ización ,
algunos desde la cultura náhuarl, arras de periodos posteriores,
como la Conquista-Colonia o Independencia; éstos se caracte rizan
por ser colectividades históricas con un a base territo rial e identida ­
des culturales diferenciadas del resto de la urbe. En la act ualidad,
sin embargo, los pueblos originarios permanecen relegados por las
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mayorías de la ciudad y del conjunto de la nación, sus derechos y
libertades son desestimados y persiste la renuencia a reconocer le­
galmente su existencia en tanto pueblos con identidades propias y
sus derechos colectivos correspondientes, que exponen a menudo
los representantes de estos pueblos: despojo, rezago, falta de re­
conocimiento social, postergación en la legalización de sus tierras,
expropiación y privatización de las mismas, así como de sus recur­
sos naturales, desconocimiento de autoridades propias, imposición
de proyectos, falta de representación y participación en los órga­
nos administrativos del gobierno de la ciudad, discriminación y
rechazo, cuyas acciones estarían encaminadas a la integración de
los "residuos culturales" de los pueblos originarios a la cultura ur­
bana, en lugar de reconocer sus diversas formas de vida productiva
y comunitaria específicas.

Según el XII Censo general de población y vivienda 2000, existen
117 pueblos y 174 barrios, identificados y reconocidos por dife­
rentes fuentes, distribuidos en las 16 delegaciones que componen
la Ciudad de México. La mayoría tienen su origen en la cultura
náhuatl y conservan el nombre que les fue asignado en la época co­
lonial, generalmente compuesto por el de un santo católico unido
al término náhuatl que originalmente tenía y que suele referirse a
algún atributo natural ecológico de la zona que en la mayoría de
los casos es representado por un glifo (Mora, 2008). Cabe señalar
que el número discrepa con el Censo, pues los barrios se incluyen
en los pueblos para algunos conteos y para otros se separan. No
obstante lo anterior, y en la medida en que aumente la visibiliza­
ción de los pueblos, se redefinirán los conceptos y quiénes y cuán­
tos son en total; por lo pronto, existe un consenso básico tanto de
autoridades como de investigadores de que al menos existen 117
pueblos originarios, de los cuales 50 aún conservan sus territorios
originarios y sus culturas arraigadas, asentados en siete delegacio­
nes de la ciudad."

7 Milpa Alta, XochimiIeo, Tlalpan, Magdalena Conrreras, Tláhuac, Izta­
palapa, Coyoacán.



TERRITORI O S UR BAN OS RU RALES • 77

En contraparte, es en el sur de la Ciudad de México donde
existe mayor cantidad de pueblos y barrios vivos, esto es, que
aún preservan su territorio y su vida agrícola campesina, en don­
de son de notar más las culturas y las identidades originarias y
el rostro rural de la ciud ad." Una de las tradiciones más visibles
y que mejor conservan los pueblos son las fiestas patronales, las
ofrendas de Día de muertos, las peregrinaciones, la gastronomía
y las formas de organización comunitaria donde los proc esos de
elección de las autoridades de las celebraciones o de representa­
ción política, como las coordinaciones territoriales, siguen siendo
muy parecidas a las de hace siglos, por medio del voto directo o
por familia y decidido al interior comunitario con sus respectivas
variantes y conflictos. Los pueblos donde son más evidentes estas
expresiones están geográficamente concentrados en territorios
de las delegaciones de Milpa Alta, Xochimilco, Tl áhuac, Tlal­
pan, Magdalena Contreras y Cuajimalpa. La pers istencia de estos
pueblos y su deseo manifiesto de autogobernarse y conservar sus
identidades propias hace que la naturaleza de la ciudad sea plu­
riétnica, aunque esa pluralidad no se exprese en su organización
política, pues dependen del gobierno del Distrito Federal (S án­

chez , 2004 :58).
Los pueblos originarios comparten también una gran variedad

de paisajes: desde las montañas boscosas de Tlalpan y las nopa­
leras de Milpa Alta, hasta los lagos, canales y ríos de Xochimil­
co, Tl áhuac y sus zonas chinamperas, así como sus afluentes en
Magdalena Contreras, también el asfalto y la urbanización mal
planeados de Iztapalapa e Iztacalco, en donde aún es notable su
presencia y la conservación de un conjunto de instituciones políti­
cas, culturales y sociales derivadas de una relación con la defensa
de la integridad territorial y de los recursos naturales, frente al as-

8 Para da r un ejemplo de ello hay que reparar en las ferias en Xochimilco,
cuyas tradiciones han tras cendido el ámbito comunirario e incluso han servido
como ge nera doras de economías sosrenibles para los pueblos.
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falto y al deterioro constante." Según Iván Gomezcésar Hernández
(2011 ), los pueblos qu e sobreviven en la urbe se pueden identificar
en cuatro tipos:

1) los SO pueblos rurales y semirrurales ubicados en la zona sur y
surponiente del Distrito Federal que poseen superficies de bos­
ques y zonas de chinampa tod avía en producción, los cuales, a
pesar del crecimiento de la mancha urbana , siguen ofertando
productos como hortalizas y flores;

2) pueblos urbanos con un pasado rural reciente; se trata de los
que perdieron su carácter rural-agrícola en las últimas cuat ro o
cinco décadas, son más de 30 pueblos ubicados en Iztapalapa,
Coyoacán , Iztacalco, Benito Juárez y Venust iano Carranza;

3) los más de 30 pueblos urbanos con una vida comunitaria li­
mitada, ubicados en el centro y en el norte de la ciudad , mis­
mos que mantienen festividades fundamentales y participan
en peregrinaciones hacia otros pueblos, pueblos asfaltizados,
diríamos nosotros ;

4) pueblos de otros orígenes que se han asimilado a formas de
organización social de los pueblos originarios, que van des­
de los que son producto de desplazam ientos antiguos , hasta
aquellos que han asimilado la organización de los originarios
y que tienen una raíz indígena o campesina.

Finalmente, podemos decir que el concepto de pueblos origi­
narios se refiere a la gente que nació aquí (en la Ciudad de Méxi­
co), cuyos padres y abuelos nacieron aquí, que tienen un territori o
(real o imaginado) donde se conforma y expresa una vida organi­
zativa peculiar que se ha mantenido (con todo y modificaciones)

9 En el proyecto urbanizador del DF se construyó la línea 12 del Met ro
(línea dotada) que atraviesa por algunos pueblos de Tláhuac, quienes a pesar
de haberse manifestado en COnt ra de su construcción en las pocas tierras que
aún conservan, con el apoyo de Otros pueblos originarios, les fue impuesto el
proyecto.
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por más de cinco siglos en el Distrito Federal, y son aquellos que
han permanecido de manera real en un tejido reelaborado de sig­
nificaciones lúcidas y ominosas, que tienen como base únicamente
las lagunas del recuerdo de la historia de los pueblos de la cuenca
del Valle de México. En este sentido, en seguida anotamos algunas
características que los han identificado.

Cuadro 1
Pueblos originarios por delegación en el Dist rito Federal

Delegación

Álvaro Obregón

Azcapotzalco

Benito Juárez

Coyoacán

Cuauh t érno c

Cuajimalpa de
More/os

Gustavo A.
Madero

Pueblos

Axotla, San Ángel, Sant a Rosa Xochiac, Sant a Lucía, San
Barrolo Ameyalco, Terelpan, Santa Fe, Tizapan.

San Juan Tlilhu aca, San Pedro Xalpa, Sant iago Ahuizotla,
San Miguel Arnantla, Santa Lucía, Sant a Cruz Acayucan,
San Francisco Terecala, Santa María Maninalco, San Lu­
cas Ateneo, San Sebasri án , Santo Tomás, Sant a Cararina,
San Andrés, Santa Bárbara, San Martín Xochinahuac, San
Francisco Xocoritla, San Andrés de las Salinas, San Simón
y Santo Domingo.

Santa Cruz Aroyac, Xoco, San Juan Maninalrongo, Santo
Domingo, Mixcoac, La Piedad, Actipan , Tlacoquemecarl,
San Simón Ticumac y Sant a María No noalco.

Los Reyes, Candelaria, Santa Úrsula Coapa, San Pablo Te­
perlapa, Xorepingo y San Francisco Culhuacán.

San Simón Tolnáhuac, Santa Ana Atenantitech, La Con­
cepción Tequ ipehucan.

San Lorenzo Acopilco, San Pablo Chima lpa , San Mateo
Tlalt enango.

Santiago Ateperlac, Sant a Isabel Tola, San Pedro Zacaten­
co, Sant iago Atzacoalco, Santa María Ticomán, San J uan
de Aragón, Cuaurepec El Alto , Acueducto de Guadalu­
pe, San J osé de la Escalera, San Juan Ticomán, Pur ísima
Ticomán, San Bartolo Atepehuacan, Héroes de Nacozari,
Tepeyac, San J osé de la Pradera, Ex H acienda de la Patera
y Magd alena de las Salinas.
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Delegación

l ztacalco

Iz rapalapa

Magdalen a
Con tre ras

Miguel Hidalgo

Milpa Aira

T láh uac

Tlalpan

Venusriano
Carranza

Xochimilco

Pueb los

Sama Anira, San Miguel, Los Reyes, La Asunción , Sam a
Cruz, San Pedro, San Francisco Xicalrongo, Santiago Nor­
re, Santiago Sur, Zapoc1a.

Sam a María Azrahuacan, Sam a María Tom ac1án, Iztapala­
pa de Cuic1áhuac, La Magd alena Ac1azolpa, Pueblo Acul­
co, Pueblo Culhuacán, San Juanico Nextipac, San Andrés
Terepilco, San Andrés Tomac1án, San Sebasrián Tecoloxrir­
lán , Sant iago Acahualrepec, San Lorenzo Tezonco, San Lo­
renzo Xicoréncac1, San Marcos Mexicalrzingo, Sama Cruz
Meyehualco, San Migueliro, Sam a Marcha Acaric1a.

Magda lena Contreras Ac1iric, San J erónimo Aculco, San
N icolás Torolapan, San Bernabé Ocorepec.

San Lorenzo Tlalrenango, San Diego Ocoyoacac, Popoc1a,
Tacuba , Tacubaya, San J oaqu ín, La Magdalena.

Villa Milpa Aira, San Pedro Arocpan , San Am onio Tecó­
mic1, San Pablo Oztotepec, San Salvador Cuauhrenco, San
Francisco Tecoxpa, San Lorenzo Tlacoyucan, San Jerónimo
Miacac1án, San Agusrín Ohrenco, San Juan Tepenahuac,
Sama Ana Tlacorenco, San BartolornéXicomulco.

San Francisco T lalrenco, San Pedro Tláhuac, San And rés
Mixquic, San N icolás Terelco, San Juan Ixrayopan, Sam a
Cararina Yecahu izoc1 y Sant iago Zaporic1án .

San Miguel Topilejo, Parres del guarda, San Miguel Xical­
co, Magdalena Pec1acalco, San Miguel Ajusco, Santo To­
más Ajusco, San Andrés Torolrepec y San Pedro M árt ir,

Magdalena Mixhuca , Peñón de los Baños, La Soledad,
Candelaria de los Paros.

Xochimilco (Barrios del cent ro), San Luis Tlaxialremalco,
San Gregorio Ac1apulco, Sam a Cecilia Tepec1apa, Sam ia­
go Tepalcac1alpan, San Francisco Tlalnepanc1a, Sant iago
Tulyehualco, San Mareo Xalpa, San Lucas Xochimanca,
San Lorenzo Aremoaya, San Andrés Ahuayucan, Sama
Cruz Acalpixca, Sam a Cruz Xochirepec, Sam a María Na­
riviras, Sam a María Tepepan.

Fuente: elaboración propia, basada en información recabada sobre invesrigaciones de
pueblos originarios.
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Además, los pueblos originarios de la cuenca del Valle de Méxi­
co son los dueños de la mayor parte de las tierras rurales en el Dis­
trito Federal que hoy subsisten bajo las figuras agrarias de pueblos,
ejidos y comunidades, así como de pequeñas propiedades rurales.
Estos pueblos conservan una cultura rica en conocimientos sobre
el aprovechamiento y manejo de los recursos naturales, además
de una eficiente producción rural tradicional, como el sistema de
producción agrícola chinampera en Xochimilco. Sin embargo, la
presión constante de la urbe sobre la zona rural ha modificado
todos los niveles de la vida social y material de los pueblos y co­
munidades asentadas en el Distrito Federal. Quizá uno de lo más
sentidos es la pérdida de la tierra que se había constituido como
propiedad social, especialmente a partir de la primera mitad del
siglo pasado. ¿Es posible estimar la afectación real sobre éstas?
Difícilmente se pueden arrojar números exactos, pero se puede
dar una aproximación tratando de sortear al menos dos elemen­
tos : el primero de éstos es que, si bien existe un registro sobre la
propiedad social, no todos los pueblos y comunidades han logrado
obtener este beneficio, lo que significa que en todo caso los datos
existentes serán solamente sobre aquellos que lograron constituir­
se legalmente como núcleos agrarios, sean ejidos o comunidades;
el otro elemento es que la información oficial existente, presenta
datos divergentes e incluso contradictorios.

De acuerdo con un estudio del Instituto Nacional de Estadís­
tica y Geografía (INEGI), en realidad fueron 90 núcleos agrarios
los constituidos históricamente, a los que se les otorgaron 51 356
hectáreas; de ellos quedarían 64 núcleos en el Distrito Federal.
También advierte que solamente quedarían 33 856 hectáreas, lo
que representaría que aún sobreviven 71 % de los núcleos agra­
rios con 65 .9% de las hectáreas originales. Increíblemente, en el
cálculo del porcentaje los del INEGI estimaban que "los núcleos
agrarios originales han perdido 38% de su superficie, y la mayoría
han desaparecido en su totalidad" (2005 :34). Algo no concuerda
con los datos que manejan, pues el porcentaje de pérdida no ten­
dría que ser 38% sino 34%, luego entonces, éc ómo se puede afir-
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mar que han desparecido en su to talidad si estos núcleos agrarios
conservan más de la mi tad de la tierra original? U na de las causas
que podrían aclarar la afirmación es que muchos de los núcleos
agrarios recibieron sus tierras fuera del Distrito Federal, lo que,
según el mismo estudio, sería el caso de 16 ejidos que tienen sus
tierras en alguno de los estados del interior. En total, 22 núcleos
agrarios carecen ya de tierras en el D ist rito Federal. Por otro lado,
en el Censo Ejidal del 2007, se habla de 37 núcleos agra rios pero
con una superficie de 56 768 hectáreas (INEGI, 2009). Por si fue­
ra poco, el Registro Ag rario Nacional (RAN) calculaba que en el
Distrito Federal había 78 núcleos agrarios, de éstos 67 provenían
de los ejidos y 11 de las comunidades. Para aumentar la confu­
sión de estos datos, en la Gaceta Oficial del Distrito Federal, casi
invariablemente se pone que:

Del total de los 92 núcleos agrarios reconocidos en el Registro Agra­
rio Nacional, 44 de ellos se ubican en 7 delegaciones con suelo rural:
Cuajimalpa de Morelos, La Magdalena Concreras, Milpa Alta, Álva­
ro Obregón, Tláhuac, Tlalpan y Xochimilco, en los cuales se cuen­
tan 18,399 ejidatarios y comuneros de los cuales 5,662 son mujeres
y 12,737 , hombres. Asimismo, 148 kilómetros cuadrados de las 16
delegaciones del Distrito Federal, es decir, 0.13% de la superficie
total de nuestra encidad, la ocupan los 145 pueblos originarios, en
donde habitan cerca de un millón y medio de personas, esto es, el
17% de la población total del Distrito Federal (Gaceta Oficial del
Distrito Federal, 2010).

Los datos se repiten de modo cons tante, especialmente en
cada referencia que hacen a los pueblos originarios o a los núcleos
agrarios del Distrito Federal. La confusión obedece a que, si bien
existen datos duros sobre los núcleos agrarios, éstos provienen del
Registro Agrario Nacional y, por lo tanto, refieren a las dotacio­
nes legales; es decir, a aquellas reconocidas como propiedad social,
dejando fuera a las que no tuvieron dotaciones pero que tienen
este tipo de relación . No debemos olvidar que parte importan­
te de las tierras de los pueblos fueron obtenidas por medio de
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reconstitución y dotación, métodos que conternparon la expro­
piación de los terrenos necesarios para constituir los ejidos de los
pueblos por pérdida y/o para dotar de ellos a las poblaciones que
lo necesitaran, así como para aumentar la extensión de los exis­
tentes; esta dotación generalmente se hacía de las haciendas. Una
premisa fundamental de esta política era hacer trabajar las tierras
inútiles y otorgar tierra a los desposeídos (Cabrera, 1985 :231). A
esto se suma la conformación más actual de pueblos y barrios ya
en el siglo XIX; es el caso de lugares como La Fama, en Tlalpan,
o poblaciones compuestas por rnigranres. Por tal razón, un im­
portante número de núcleos agrarios y pequeñas propiedades no
cuentan con títulos de propiedad, por lo que se ven seriamente
comprometidos debido principalmente a que no se ha resuelto su
situación jurídica, u otros conflictos, como la cuestión de linderos y
límites que tienen con otros pueblos.!? lo que en ocasiones ha sido
motivo de problemas entre distintos núcleos agrarios e incluso al
interior de los mismos, así como entre los pueblos de una o varias
delegaciones. Esto constituye un factor debilitante para mantener
la integridad territorial y una de las problemáticas más agudas .u

Los problemas de propiedad del territorio, en el sentido mate­
rial, se ven agravados aún más si tomamos en cuenta que un gran
número de ejidararios y comuneros cuentan con una edad muy
avanzada o han fallecido y sus derechos agrarios no han sido actua­
lizados a favor de sus sucesores o bien los padrones son rasurados o
maquillados de acuerdo con ciertos intereses. Hemos mencionado
que existen núcleos agrarios sin tierra, pero también la pérdida de

10 Por ejemplo, San Mateo Xalpa aún no tiene resolutivo por parte del
Tribunal agrario sobre un problema de linderos con San Francisco Tlalnepan­
tia, desde su dotación colonial y títulos primordiales, o Milpa Alta con San
Salvador Cuauhtenco.

11 En este tipo de conflictos el sistema judicial agrario no ha sido eficiente;
la mayoría de las veces han sido tratados como conflictos del fuero común y no
como asuntos de derecho agrario. Además de que no existe una política local
que regule la cuestión agraria en el Distrito Federal.
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tierras de propiedad social ha traído como consecuencia la even­
tual extinción de algunos núcleos agrarios ; este sería el caso de los
ejidos de San Juan de Aragón, en la Delegación Gustavo A. Ma­
dero, y Santiago Acahualtepec en Iztapalapa, los cuales quedaron
extintos en 1982 y 1991, respectivamente. Ahora bien , aquellos
núcleos agrarios que no poseen tierra ni en el Distrito Federal ni en
otras entidades (unos 22), así como los cerca de 16 que no poseen
tierras pero sí las poseen en otras entidades (en total 38 núcleos
agrarios sin tierras en el Distrito Federal ), subsisten jurídicamente
con los derechos agrarios individuales.12

Como podemos ver, hay poca claridad al tratar la propiedad
territorial de los núcleos agrarios; por ejemplo, en documentos
oficiales se hace referencia a que los "ejidos y comunidades tam­
bién son conocidos como núcleos agrarios, comunidades agrarias
o pueblos originarios" (Gobierno del Distrito Federal, 2011 :4l).
Si los ejidos son más claramente definidos, las comunidades agra­
rias y, sobre todo los pueblos originarios, son conceptualmente
más complejos de definir. Un dato aproximado podría ser que:
"En el Distrito Federal se han constituido legalmente 83 ejidos
y nueve comunidades, a los que se les otorgaron 55 mil hectá­
reas y de ellas, considerando las afectaciones, les restan 34 mil
hectáreas. Por otra parte, se pondera la existencia de 25 mil eji­
datarios y comuneros relativos a los 92 núcleos agrarios" (Vargas,
200 1:181-201).13 Es de suponerse que la información expuesta
está basada en los propios archivos del RAN. Lo que es bastante
cercano a las estimaciones que tenemos, según las cuales es posi-

12 De los men cionad os núcleos sin tierra, cinco se encuentran en los pue­
blos originarios del Disrriro Federal.

13 Los cálculos expuesros por Varg as parecen estar redondeados, ya qu e
años antes dio cifras más precisas: "54,400 hectáreas y de ellas, considerando
las afectaciones que son del orden de poco más de 20 ,460 hect áreas, que casi
en su totalidad corresponden a alrededor de 270 decreros expropiarorios, les
resta 33,938 hectáreas ( . . .}, se pondera la existencia de 25,91 2 ejidatarios y
comuneros" (Vargas y Mart ínez, 1999).
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ble considerar qu e al finalizar la primera mitad del siglo pasado
existían 93 núcl eos agrarios en la ciudad, repartidos en 8 1 ejidos y
12 comunidades, pero tan sólo dos décadas después, hacia 1970,
habían desaparecido 40 núcleos agrarios, de los cuales 36 eran eji­
dos y cuatro, comunidades. A la par de éstos se perdieron tamb ién
más de 17 mil hectáreas agropecuarias y forestales que fueron vir­
tualmente devoradas por el asfalto, por inmo biliarios financieros
y comerciales, pero también por la construcción de edificios habi­
tacionales. Esos fueron años de emb ate constante que significaron
la pérdida del 43 % de los núcleos agrarios; actualmente, de los 93
que existían sobreviven 46 con propiedad social, perdiéndose casi
la mitad de los núcleos: 49 por ciento .14

Ahora bien , sobre estos núcleos la presión es multidimensional;
por ejemplo, en cuanto al incremento de la población en la ciudad
en las últ imas décadas , según el INEGI, en 1960 la población del
Distr ito Federal era de 4 870 876 habitantes, comparada con la
existente actualmente de 8 720 916, lo cual representa 8.4% del
total del país. Esto nos permite dimensionar la presión por el suelo
y el porqué de la desaparición de núcleos agrarios activos; además
nos ayuda a comprender que un elemento central para mirar a los
pueblos origi narios, aparte de su cultura, corresponde a la propie­
dad social de la tierra y a la vida productiva que tuvieron o que
aún tienen dentro de ella, así como el reconocimiento por parte
de las instituciones de gobierno al uso y gestión de sus espacios.
Si bien en los pueblos originarios prevalece el régimen de tenencia
de la tierra ejidal y comunal, existen delicados problemas de reza­
go agrario que datan de hace más de cuatro siglos, sumados a los
conflictos de linderos y a la falta de títu lo de propiedad, ag ravadas
por la más reciente reforma al Artículo 27 Constitucional, que

14 Véase Gaceta Parlamentaria dela ALDF, núm . 065, 30 de abril de 20 13,
p. 140 . Además esras esrimaciones son públicas en el portal de la Secretaría
de Medio Ambiente: http://www.sma.d(gob.mx/. basadas en la perspectiva de
la Comisión de Recursos Naturales, que plante a una visión más amplia de la
inclusión de los núcleos agrarios.
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abrió la posibilidad de venta o renta de tierras ejidales y comuna­
les, con lo que se amenaza su integridad territorial agudizando la
tendencia a la expansión de la mancha urbana y a la intensificación
de la especulación inmo biliaria que, sumados a la falta de polít i­
cas públicas que reactiven la vida productiva de las tierras, se ven
agudizados.

Durante los últimos 20 años , en las localidades ru rales se ha
transformado el uso del suelo, debido al crecimiento considerable
de los asentamientos irregulares, sumado a la disminución de la
rentabilidad en la ag ricultura, generando procesos de espec ulación
y fraccionamiento de la tierra en dichas zonas . Los cam bios en los
usos del suelo han dado lugar a una urbanización desordenada y
sin jurisdicción en los pueblos, ante la complacencia de autorida­
des locales y ante la ausencia de políticas públicas del Estado para
proteger el territorio de los pueblos originarios.

Finalm ente, no podemo s aparta r la problemática agraria de
la del reconocimiento de los territo rios de los pueblos, pues part e
fundamental de la relación que han tejido con la ciudad, tiene
que ver con la conveniencia de separar posesión de la tierra -en el
sentido material- , de la identidad -como reconocimiento cultu­
ral-. No es posible escindidos, por ello permanencia y resistencia
de estos sujetos debe pensarse en extenso y en el reconocimiento
como sujetos diferentes, con derecho a un terr itorio propio. En
este sentido, vale la pena detenernos nuevame nte con Sánchez y
D íaz-Palanca:

La legislación agraria estatal ha separado de cierta forma al suje­
tO agrario del sujeto pueblo, lo que ha creado, entre otras proble­
máticas, diferencias enrre los sujetos agrarios y el conjunto de los
sujetos pueblo, pues sólo los sujetos agrarios (miembros de la co­
lectividad/pueblo) inscritos en el padrón de comuneros o ejidararios
tienen derechos agrarios, aunque los bosques u otros bienes natu­
rales son considerados como patrimonio colectivo. Tal diferencia se
ha agudizado en los últimos años a raíz de la reforma neoliberal de
la legislación agraria (artículo 27 constitucional y la Ley agraria) y,
consecuentemente, de la aplicación del Programa de Certificación
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de Derechos Ejidales y Tirulación de Solares Urbanos (Procede), con
el cual se busca precisamente la titulación individual y, con ello,
la privatización de las parcelas ejidales y comunales... En general,
los bosques son bienes colectivos y parte fundamental de la territo­
rialidad, la cultura e identidad de los pueblos y barrios originarios
(2011:206-207).

Su situación es, por lo tanto, de fragilidad cultural y social,
producto de un sistema injus to y de un a sociedad excluyente, y no
de la incapac idad de éstos para conserva r su cultura y su tierra. Es
por esa razón que han ge nerado mecanismos de resistencia, lucha e
invención de formas que posibilitan la sobrevivencia de y desde los
pueblos, que han orientado los rumbos de los pueblos originarios
en la ciudad.

Defensa territorial de los pueblos originarios:
hacia una construcción identitaria

En grandes urbes, como la Ciudad de México, la apropiació n y re­
construcción del territorio se da en estas dimensiones (ru ral-urba­
nas); a par tir de su situación actual se vislumbran las coordenadas
por las cuales los sujetos sociales se posicionan y mueven recon­
figurando sus saberes, prácticas e identidades dentro de espacios
específicos. Los pueblos origina rios en la Ciudad de México está n
bajo esa lógica territorial, se resisten y reinventan , a pesar de ya no
aferrar ninguna conve nien cia a la urbe en términos productivos,
a pesar del avance de la mancha urbana que demanda cada día
mayores espacios para habitación , a pesar de las brechas cultura­
les que se abren con la llegada de nuevos vecinos, ante las lógicas
mundiales que dictan un exterminio a sus formas de producción y
modos de vida ; resistencia que se expresa preservando sus tradicio­
nes, sus fiestas, su vida religiosa y su cultura, al mismo tiempo que
van tr ansformando y adapta ndo nuevas formas y práct icas para
seguir siendo en un espacio determinado.
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Los territorios no pueden ser pensados sin las identidades que
se construyen y reconfiguran en ellos; por eso, son permanen­
temente reconfigurados, en este caso, en las interacciones de lo
urbano y lo rural, por lo que rompen con la tradicional visión
espacial y de vida moderna, pues lo rural existe en los escenarios
urbanos y puede mantenerse o recrearse a través de la memoria
de los sujetos, a pesar de la cercanía con la ciudad, más allá de
pensarlos como núcleos cerrados, son parte de la misma y se di­
ferencian contradictoriamente de su lógica, mediante proyectos
alternativos de desarrollo urbano, aportando así elementos al es­
tudio de la relación entre campo-ciudad o a los estudios sobre lo
urbano y lo rural.

El territorio de los originarios evoca con orgullo su pasado, se
enfrenta con diferentes disyuntivas al presente -que le es bastante
amenazante- y se sueña en un futuro con posibilidades de seguir
siendo . Un pasado que se niega a morir en el olvido y que confor­
me se recuerda, se extrae de él un fragmento para conservarlo en
el presente. Un presente, contradictorio, dinámico y cargado de
dificultades, y un futuro aún incierto amalgamado de un sinfín
de posibilidades, anhelos, desesperanzas, vacilaciones, incertidum­
bres, voluntades, esfuerzos y luchas de rodas los que conforman
esta identidad territorial.

Lo anterior se expresa en la existencia y dedicación, por paree
de esros sujetos, a la agricultura o a la vida rural tradicional, pero
que al ser parte de la ciudad y tener cercanía con la vida urbana se
adaptan otras prácticas sociales en donde se hace difícil diferenciar
qué es lo rural y qué lo urbano. En este aspecto, es preciso señalar
que la identidad de los originarios se construye en la interacción
cotidiana entre ellos y con las cosas que consideran de ellos (lo
nuestro que posibilita el nosotros). Así, el territorio es construido
por la acción del hombre en el medio geográfico, en la apropia­
ción-significación que da a los objetos y a las prácticas, mediado
por procesos técnicos producidos por la acción social. Diríamos,
entonces, que roda apropiación material es simbólica al mismo
tiempo, por tanto los espacios se vuelven territorios que cambian



TERR ITORI O S URBAN OS RURALES • 89

acorde al devenir histórico dentro del terruño mismo y afuera en
el interaccionismo con orros territorios más amplios o gl obales.
De tal forma que todo grupo social establece un orden y sentido
(reglas , valores, normas, creencias) en el espacio al que se adscribe.
Estos planteamientos nos llevan a mirar la espacialidad concreta
de los procesos sociales y productivos, así como los de la identi­
dad y el territorio, por lo que es pertinente hablar de la tierra en
el aspecto simbólico, del espacio en términos de territorio y de la
región y el paisaje en términos del afecto y la pertenencia.

Todos estos elementos se anclan en espacios físicos sujetos a
construcciones que el individuo apropia, donde actúa fundamen­
talmente el campesino pudiendo darles forma plasmando en rea­
lidad sus actitudes cotidianas. Entonces se conforma un territorio
con paisajes característicos que nacen de la historia individual y
colectiva, es decir, de un "pasado vivido en común por una colecti­
vidad asentada en una porción de territorio", definiéndose como la
"expresión espacial de un proceso histórico en un momento dado"
(Giménez, 2008: 165). En donde la región aparece revestida de
un exuberante ropaje simbólico, siendo también "voluntad y re­
presentación , una comunidad imaginada e imaginaria; pero , en
virtud de su escala geográfica, es menos anónima y menos imagi­
nada" (Giménez, s/ f:169).

Entre los componentes genéricos de la simbología regional están
los ligados a la territorialidad (montañas, valles, paisajes, climas, et­
cétera) y, como secundarios, la música, la danza, la vestimenta, los
productos agrícolas, las fiestas, el mercado, las iglesias, las ruinas,
etcétera. El paisaje refleja entonces una "concreta realidad espacial,
evocando la idea de naturaleza, por supuesto naturaleza humaniza­
da" (Fernández de Rota , 1992 :391); incluso, el término de paisaje
cada vez se aplica más al ambiente urbano, refiriendo que la ciu­
dad aparece dotada de un encanto y, por otro lado, se afirm a que
"la producción de paisajes rurales es un hecho social producto de
la coordinación en el tiempo y en el espacio de un gran número
de experiencias y acciones individuales que la conforman" (Linck,
1991: 73) .
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Así, las motivaciones para no abandonar o dedicarse de nuevo
a act ividades relacionadas con la tierra y sus recursos naturales
tienen diversas razones de ser, entre las que se pueden mencio­
nar la nostalgia, en la que el recuerdo es el referente obligado
para reafirmar la identidad del quiénes somos y a dónde vamos,
la complementación económica, la cultura y tradición agrícola, la
garantía y sanidad de los productos, además del aprovechamiento
de mano de obra cesante que tiene en la agricultura un medio para
poder mejorar la alimentación y el ingreso familiar, aunado a una
may or rentabilidad en otras actividades como el ecoturismo , la
producción orgánica, la venta de artesanías, las cuales representan
un elemento que les permite seguir anclados a la tierra y no ven­
derla para uso habitacional.

Igualmente, aún se pueden encontrar espacios donde el huerto
fam iliar, la chinampa y el traspatio, la crianza de pequeños anima­
les dom ésticos y otras actividades siguen existiendo y siendo parte
fundamental de la racionalidad campesina, incluso como centro
de su actividad, pues ahí producen el alimento diario y otras ac­
tividades pueden resultar complementarias a su práctica, aunque
en ot ros casos la agricultura y otras ocupaciones llegan a ser com­
plem ento de las actividades de profesionales y empleados de la
ciud ad .

El territorio se comprende, por tanto, como

[ oo .} espacio terrestre, real o imaginado, que un pueblo ocupa o uti­
liza de alguna manera, sobre el cual genera sentido de pertenencia,
que confronta con el de otro, lo organiza de acuerdo con los patro­
nes de diferenciación productiva (riqueza económica), social (origen
de parentesco) y sexo/género (división sexual de los espacios) y ejerce
jurisdicción, habiendo territorios sagrados, festivos, ecológicos, pro­
ductivos, entre otros (Zambrano, 200 1:45).

En tanto que el territorio es humanizado, cultivado y repre­
sentado , genera comportamientos culturales en torno a leyendas,
temores y topónimos. Además de que éste se conquista, por lo
que es la lucha social por el espacio lo que deriva en confrontacio-
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nes espaciales "que afloran entre pueblos vecinos o simplemente
entre segmentos sociales que se est ructu ran sobre la base de una
unidad territorial" (García, 1992 :400), teniendo un sustento en
construcciones ideológicas; así, la cultura genera la ideología de
la pertenencia a una colectividad y a un territorio . Su valoración
se expres a en el aprecio, el cariño y la nostalgia que provoca su
contemplación. Este sentimiento de nostalgia respecto de los pai­
sajes que han ido cambiando poco a poco, que con la llegada de
foráneos y por el crecimiento de la ciudad va transform ándose y
cambiand o el entorno, haciéndolo cada vez más diferente.

De ahí surge la reacción del campesino, en cuyos espacios de
autonomía va poniendo diferentes trabas y resistencias para ir
aplacando ese crecimiento desmesurado de la ciudad. Se limita la
urb anización con ciertas prácticas y actitudes, los rurales recrean su
propio espacio gracias al sentido de pertenencia y sobrevivencia,
que va matizada de características y comportamientos que no se
pueden desligar, y poco a poco se renuevan prácticas y se asimila el
cambio, modificando acti tudes y actualizando los conocimientos y
prácticas arraigadas en la costumbre. Para ello, es importante la
identificación y apropiación de un territorio como un proceso subjetivo
que genera un sentido de pertenencia y cierto g rado de lealtad con
la región .

La idea de territorio es impo rtante en dos sentidos, el material
y el sim bólico. El proyectar lo comunitario como práctica, no sólo
política sino tam bién cotidiana, nos muestra que se int enta iniciar
un proceso de const rucción de una form a de comunidad, es decir,
un a comunidad-proyecto, en const rucción y distinta de sus comu­
nidades de origen, aunque mantengan con esta última una ~ncu­
lación y un modelo. La comunidad y lo comunitario son espacio de
realización , imaginado, const ruido, materializado, territorializado
y consti tu tivo . Espacio estratégico de lucha, de resistencia, pero
también de propuesta; ente nderemos entonces al espacio como
una construcción simbólica que conlleva una forma de apropiación
de territorio. De esta manera, los territorios se encarnan y se con­
vierten en un bien codiciado para distintas funciones e intereses, lo
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cual a la larga genera confl ictos. Uno de los ejemplos más vivos del
conflicto que genera el intento de apropiación del espacio se perso­
nifica en los antagonismos y tensiones entre los intereses urbanos
(espacios para habitación o industrias) y los rurales (ag rícolas). De
este modo, se arraigan identidades cambiantes que transforman
al mismo tiempo a los sujetos en contextos temporales. Decimos
entonces, que el territorio está en tensión constantemente, en la
significac ión constante y cambiante de los sujetos que lo ocupan y
de las miradas internas que lo influyen , el espacio está en tensión
porque tratamos de definir-lo y entender sus fronteras y símbolos.

Finalmente, podemos decir que a los territorios se les libidiniza
y se les impone un sello, justo por ello son nombrados territorios,
no redes provisionales en donde los sujetos son parte y no viaje­
ros, usuarios, consumidores o clientes en un lugar y que no están
identificados, socializados ni localizados en él, sino que el territorio
dota de sentido y de sustento en el sentido amplio del término. El
territorio es, por tanto, un locus, un espacio en el que se asienta una
cultura apropiándose a la tierra: simbolizándola, significándola,
marcándola, geo-grafiándola (Porto-Goncalves, 2001 ).
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Territorio como campo de poder.
Los productores familiares uruguayos

contra el agronegocio

Virginia Rossi*

Introducción

N uestro objetivo no es únicamente inventar respues­

tas, sino inventar una manera de invent ar las respuest as,

de inventar una nueva manera de organizar el rrabajo de

contestación y de organizar la contestación, e! trabajo

militante.

Pierre Bourdieu (1999:8 1)

El avance del agronegocio en el territorio uruguayo agudiza la
tendencia al desplazamiento de los productores familiares, colo­
cando al uso de la tierra y los modos de producción en el centro
de sus reivindicaciones. En este tr abajo se ponen en diálogo sis­
temas concep tuales propuestos desde la sociología y la geografía
crít icas, con el objetivo de aportar a la noción de territorio como
campo de poder. El documento revisa los proces os de territoriali­
zación del agronegocio y de resistencia de la producción familiar
en el país. Se apela a la propuesta teórica de Pierre Bourdieu para
referir a la posición subalterna que ocupa la producción familiar
en relación con el agronegocio.
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La Cuenca de! Plata es la segunda cuenca hidrográfica más
grande de América Latina, después de la de! Amazonas (Mapa
1). Abarca import antes territorios de Argentina, Bolivia, Brasil,
Uruguay y Paraguay, y representa e! mayor reservorio de agu a
subterránea de! mundo (Acuífero Guaraní). Uruguay pertenece al
bioma La Pampa, uno de los cinco biomas de la cuenca, en cuyas
planicies se localizan los suelos más fértiles de la cuenca, conocidos
como pastizales pampeanos. El bioma La Pampa incluye e! sur del
estado brasileño de Río Grande do Sul, tod o el territorio urugua­
yo, las provincias argenti nas de Buenos Aires y Entre Ríos, e! sur
de Santa Fe, Córdoba y Corrientes, parte de la Provincia de San
Luis y el norte de la Provincia La Pampa.

Mapa 1
Red hidrográfica de la Cuenca de! Plata

Fuente: adap tado de Carla Lois, Ministerio de Educación, Argentina (http://www.
educ.at/sit ios/educat/recu rsos/ver?id=200091.
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En el marco del avance del capitalismo en el campo, a fina­
les del siglo xx, grandes áreas de las planicies pampeanas vie­
nen siendo utilizadas, mediante el mecanismo de arrendamiento
de tierras, por empresas trasnacionales que se ubican en la fase de
producción de insumas y de exportación-industrialización de pro­
ductos agropecuarios. En este sentido, Brasil, Argentina, Bolivia ,
Paraguay y, más recientemente, Uruguay, son protagonistas de un
proceso que ha colocado al Cono Sur como el principal abastece­
dor de soja (soya) en el mundo.

Debido a que la producción de soja para exportación ha sido
el rubro agrícola de mayor dinamismo y expansión en esta re­
gión, este fenómeno ha generado una expresión particular, deno­
minada en la Cuenca del Plata como "sojizaci ón". Así, este tipo de
avance del agronegocio en la región, "trae consigo un proceso ace­
lerado de concentración de la producción y de la tierra, dejando
por el camino a miles de productores independientes -productores
familiares y campesinos-" (Oyhantcabal y Narbondo, 2008 :23) .
A su vez, la sojización cuestiona la soberanía de los países, que se
convierten en meros arrendadores de tierras, motivo por el cual
algunos autores, evocando lo sucedido en el pasado con las llama­
das "Repúblicas bananeras" de Centro América, vienen utilizando
para la región de La Pampa la expresión de la "República de la
Soja" (Mancano, 2011 :3).

Desde el punto de vista del uso del suelo, 83 % de la superfi­
cie de Uruguay (más de trece millones de hectáreas) se encontraba
destinada a pasturas permanentes en el año 2000 y la ganadería
ocupaba la mayor parte de la superficie productiva del país (Mi­
nisterio de Ganadería, Agricultura y Pesca, 2000). En un contexto
histórico donde han predominado las pasturas naturales, la mayor
parte de los productores familiares que aún persisten en Uruguay
son productores ganaderos con sistemas mixtos (bovinos y ovinos) .
En general, estos productores familiares no incluyen agricultura o
procesos de engorde vacuno (invernada), sino que tienden a desa­
rrollan sistemas productivos ganaderos de tipo extensivo, especia­
lizados en la cría de ganado vacuno y ovino .
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En los últimos años se dist inguen dos grandes tendencias que
ejercen presión sobre los recursos naturales y la producción fami­
liar: la expansión de la forestación artificial y la expansión de la
agricultura de secano, en particular la sojización. En relación con el
proceso de expansión de la forestación, basado principalmente en
el mo nocultivo de Eucalyptus (y en mucho menor proporción de
pinos), contó con el marco legal promocional de las plantaciones
forestales (Ley núm . 15 939 , de diciembre de 1987 ), lo que favo­
reció que éstas pasaran de ocupar 46 mil hectáreas y un 0.3% de
la superficie agrícola, en 1990, a ocupar 88 5 mil hectáreas y 5.5%
de la superficie en 20 10 (Ministe rio de Ganadería, Agricultura y
Pesca, 20 12). Cabe señalar que la forestación art ificial surge como
paradigma del modelo de desarrollo económico al que se afilian
los equipos económicos de los cuatro gobiernos que se sucedieron
desde el restablecimiento de la democracia en 1985 (Pérez, 2006) .
Considerando la superficie de soja sembrada en Uruguay en el pe­
riodo 2000-2010, ésta se ha incrementado exponencialmente pa­
sando de 9 mil a 862 mil hectáreas, pasando de ocupar un 0.05 %
a ocupar casi un 5.4% de la supe rficie agrícola del país, y más del
70% de la superficie destinada a cultivos de verano (Ministe rio de
Ganadería, Agricultura y Pesca, 20 11).

El emergente de esra expansión del agronegocio en Uruguay
es el aumento del precio de la tierra, que alcanzó niveles inédi­
tos, acrecentando el desplazamiento de los pequeños productores
(fundamentalmente por dificultades de acceso y aumento de pre­
cios de los arrendamient os). Sólo considerando las operaciones de
compraventa realizadas en el periodo 2000-20 10, las superficies
involucradas suman más de 6 millones de hectáreas y un to tal de
transacciones cercano a los 7 millones de dólares. Considerando
que la superficie agropecuaria del Uruguay es de 16 millones
de hectáreas, en esta década más del 30% del tot al de supe rficie
agropecuaria ha cambiado de manos (Ministerio de Ganadería,
Agricultura y Pesca, 20 13). También se consolidan en el escenario
rur al empresas de servicios para un nuevo tipo de inversor-ag ri­
cultor (establecimientos de mayor tamaño, mayor especialización
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en agricultura y en soja, respecto al área agrícola) y formas de
tenencia poco estables (basadas en medianería y arrendamiento)
que , sumadas a la aplicación de paquetes tecnológicos (semilla
transg énica, siembra directa), aumentan los riesgos de impacto
socioamb iental negativo (Rossi, 20 lOa: 89-1 12).

Aun que la evolución del número de explotaciones agropecua­
rias de menos de 100 hectáreas en Urug uay viene disminuyendo
desde 1951 (Gráfico 1), de acuerdo con el último Censo Gene­
ral Ag ropecuario realizado en el país en 2011, sólo en el per iodo
2000-20 11 se registraron 12 24 1 explotaciones menos, 91% de
las cuales correspondían a este estrato (Ministerio de Ganadería,
Agricultura y Pesca, 20 12). De acuerdo con daros prelimin ares,
de las 44 89 0 explotaciones agropecuarias totales, 56% son me­
nores a I üü hectáreas y ocupan en total sólo 5% de la superficie

Gráfico 1
Evolución del número de explotaciones agropecuarias

en Uruguay según estrato de superficie a partir del
máximo histórico en 1956

_ N° TotaI Expl -JL-Q- lOOha -+- l OO-500h.. -+- más de 500ha

100000

90000

80000

~ 70000
;.
~ 60000

;. ~OOOO
~
·8 40000

1 ;0000
~
Z 20000

10000 •• •• •• •• •• •• ••
. ....--.

19')6 196 1 1966 1970 1980 1986 1990 2000 10 11

Año Censo GeneN.1A,grope<uario

Fuente : elaboración prop ia con base en los Censos Generales Agropecuarios, Ministe­
rio de Ganadería, Agricultu ra y Pesca, Uruguay.



102 • EXPRESION ES TERRITO RIALES LATINO AMERICANAS

agropecuaria del país . Las grandes explotaciones, mayores a 1000
hectáreas, represe ntan 9% de las explotaciones totales y acumulan
más de 60% de la superficie (Ministerio de Ganadería, Agricultura
y Pesca, 20 12).

Si bien esta disminución de las pequeñas explotaciones se en­
cuentra fuertemente vinculada con la desaparición de productores
familiares del agro uruguayo, el reciente Registro de Productores/as
Agropecuarios/as Familiares, de carácter voluntario, viene crecien­
do desde su apertura en el año 2009, e incluye hoya unas 22 000
personas físicas. En este sentido, Diego Piñeiro (1985) explica el
fenómeno de persistencia de los productores familiares por medio
del concepto de resistenci a a la extracción de excedentes en el sis­
tema de mercado. ' Asumiendo su tesis, la transformación y re­
producción de los productores familiares se explica por las formas
de resistencia que éstos ofrecen a la ext racción de excedentes, en
la medida en que es este el principal meca nismo que los mantie­
ne vinculados con el capitalismo. Las prácticas de los productores
familiares pueden ser entendidas como prácticas de resistencia
en la medida en que operan como estrategias de reproducción
social en un marco estratégico más global. Éstas pueden ser es­
tudiadas a nivel individual, considerando acciones y decisiones
estratégicas por cada unidad familiar de producción (donde las
unidades doméstica y productiva se entrelaza n), o en la colecti ­
vidad, considerando las prácticas políticas de las organizaciones
coleccivas .I

En el ámbito colectivo, la Comisión Nacional de Fomento Ru­
ral (CNFR) es la organización que desarrolla una acción gremial
permanen te en defensa de los intereses de los productores fami­
liares en Urug uay, agrupando Sociedades de Fome nto Rural (SFR)

1 El autor argumenta que el campesinado como clase trara de reprodu cirse
a sí mismo, resistiendo la extracci ón de excedentes. Por ello, caracteriza la resis­
tencia por su concepto op uesto, la extracción de excedentes (Piñeiro, 198 5).

2 Se tornan los niveles de resistencia ind ividu al y colect iva propuestos por
D iego Piñeiro (1985).
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en todo el territorio del pa ís.' "El momento es ahora", titulan los
últimos editoriales de la Revista Noticiero (CNFR, 2011:2), órgano
oficial de la mayor organización de productores agropecuarios fa­
miliares en Uruguay, a la vez que plantean la necesidad de legislar
para frenar la expansión del agronegocio. En su última asamblea
anual, la CNF R insistió en la necesidad de legislar para topear la
tenencia de la tierra en el país, tema aún no resuelto por el go­
bierno a pesar de tener mayoría parlamentaria. El principal tema
de la gremial con el gobierno hoy en día es el grave proceso de
concentración y extranjerización de la tierra, de la mano de la des­
aparición de pequeños productores (CN FR, 20 13:3).

Parti endo de conceptualizar esta producción familiar uruguaya
como clase social, este artículo la considera como modo de pro­
ducción no capitalista, alte rna tiva al agronegocio. Se lleva este
debate sobre la cuestión campesina a la situación particular de
Uruguay, proponiendo a los productores agropecuarios familia­
res como "los campesinos" uruguayos. A partir de algunas nocio­
nes provenientes de la sociología crítica francesa, en particular de
los aportes conceptuales de Pierre Bourdieu, se desarrolla la idea
de conflicto entre modos de producción (capitalistas y no capitalis­
tas) y se refiere la situación de lucha que se establece dentro de un
campo de poder, generando resistencia de una manera dialéctica.
Finalmente, se propone conceptualizar las nociones de desarrollo
y territorio como campos de poder, retomando los aportes fun­
damentales de ot ras corrientes de pensamiento crítico latinoame­
ricano, vinculados a la ant ropología y, sobre todo, a la geografía
brasileña.

3 La CNFR es un a organización de segundo g rado fundada en 191 5. Agru­
pa hoy a más de 90 organizaciones de base, rales como sociedades de fomen ­
ro rural y cooperativas agrarias, además de un centenar de SFR y distintas
organizaciones de base, integradas en su mayo ría por producrores familiares
{http://www.cnfr.org .uy/}.
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la cuestión campesina en Uruguay

Para el caso del Uruguay, es necesar io situa r los orígenes del mode­
lo capi talista ag rario en el riempo y el espacio colonial del Virrei­
nato del Río de la Plat a, más concreramenre denrro del rerri to rio
que se conocería después como "Banda Orienral del Río U rug uay "
(1600-18 10). Las condiciones naturales y su ubic ación geográfica
(Cuenca del Plata), condicio naro n el desa rrollo de un modelo ga­
nadero de tipo pampeano, agroexporrado r y basado en un a gana­
dería exte nsiva sobre pasturas naturales (Rossi, 2010:63-80).

Cabe señalar que no hubo asenram ienros campesinos de pue­
blos originarios en el territorio, mismo que se configurar ía en
1830 como país independienre. Con reducida población origina­
ria, y genocidio charr úa" de por medio, el territorio se colonizó
mayormenre a partir de la inmigración de origen europeo. Fraca­
sados el reparto de tierras en 1815 s Yel proyecto federal artiguis­
ra," los gobiernos militares de finales del siglo XIX apoyaron el
alambramienro de los campos (las típicas "estancias" ganaderas) y
lo que se denominó como el "disciplinamiento" de la campaña :

[se consolida} una estructura agraria polarizada en dos extremos:
grandes exrensiones prácticamente despobladas, en las que se re­
producen los animales con un mínimo de cuidados; y un conjunto
mayor de pequeños establecimientos en los que radica parte impor­
tante de la población rural, donde el nivel de ingresos es reducido,
apenas suficiente para la sobrevivencia, obligando en muchos casos
al trabajo fuera del predio, en las grandes esrancias para poder sub­
sistir (Alonso, 1982:13).

4 "Matanza de Salsipuedes", traición sufrida por indígenas charrúas por parte
de rropas gubernamentales a orillas del arroyo Salsipuedes Grande, en 1831 .

1 "Reglamento provisorio de 1815 de la campaña y segu ridad de sus ha­
cendados", reglamento dispuesro por J osé Artigas para regularizar y mejorar la
situación social y económica existente en ese momento en la Banda Oriental.

6 Integ ración de la Provincia Oriental a las Provincias Unidas del Río de
la Plata.
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A partir de entonces, el desarrollo capitalista en el agro estu­
vo marcado por una fuerte participación del Estado. A comienzos
del siglo xx, los gobiernos reformistas intervienen activamente en
el desplazamiento de inmigrantes para la colonización de tierras
y promueven la organización de Sociedades de Fomento y Coo­
perativas Agrarias de pequeños productores que hicieran frente
a los latifundistas ganaderos . Estos inmigrantes, en su mayoría
campesinos (procedentes de países europeos y Rusia), se dedica­
ron a cultivos agrícolas, al autoconsumo y a la producción de ali­
mentos básicos de las ciudades . Esta historia colonizadora puede
contribuir a explicar porqué cuando nos referirnos a la producción
familiar en e! Uruguay de! siglo XXI, nos ocupa hoy un objeto de
estudio similar al que caracterizó Alexander Chayanov a principios
del siglo pasado.

Chayanov caracterizaba a la familia campesina como "una fa­
milia que no contrata fuerza de trabajo exterior, que tiene una
cierta extensión de tierra disponible, sus propios medios de pro­
ducción y que a veces se ve obligada a emplear parte de su fuerza
de trabajo en oficios rurales no agrícolas" (1925:44) . Aunque la
descripc ión que presenta este autor pudiera comprender a la ma­
yoría de los productores del campo uruguayo en la actualidad, no
hay una única lectura sobre si "familia campesina" y "productor
familiar" refieren a un mismo sujeto agrario. Una primera con­
sideración, es que e! debate sobre la persistencia de los campesi­
nos frente al desarrollo del capitalismo agrario, es de larga data.
La denominación de este problema como una "cuestión agraria"
fue planteada tempranamente por Karl Kautsky (1899:153-196).
Uno de los aspectos donde no hay consenso es en determinar si se
trata de un único modo de producción que tiende a ser hegemó­
nico (capitalista), en el que la cuestión campesina desaparece (Marx,
1867:891-954) o se diferencia (Lenin, 1899:161-182); o en rea­
lidad se trata de modos de producción diferentes (capitalista y no
capitalista) que se desarrollan articulados (Chayanov, 1925 :44).

Debido a la especificidad de! capitalismo agrario, diversos
autores -entre los que seleccionamos dos latinoamericanos con-
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temporáneos-, han continuado aportando en este debate teórico
sobre la cuest ión campesina, desde una perspectiva que se puede
denominar clasista. La producción campesina como alternativa a
la renta de la tierra y la coexistencia de unidades capitalistas y no
capita listas en una misma estructura agraria han sido temas de­
sarrollados en los últimos años por Arm ando Bartra (2006 :107).
Bartra (2008: 121), retomando las afirmaciones de Rosa Luxembur­
go -quien refiere que "el capitalismo necesit a, para su existencia
y desarrollo, estar rodeado de formas de producción no capitalis­
ras"--, define al campesinado como clase? y, en el debat e sobre su
persistencia, se posiciona en lo que denomina un tercer enfoque?
Revalorizando la com unidad agraria y la economía campesina , re­
fiere a las actividades domésticas , com unitarias y asociativas en
pequeña y mediana escala, "no com o remanentes del pasado ni
como lastres tecnológicos y económicos, sino como prefiguración
de un futuro posindustrial, poscap italista, posecon órnico" (Bartra,
2008:156).

Por su parte, desde un análisis de clase, pero conside rando que
las clases y las relaciones sociales no están alejadas de los territo­
rios, sino todo lo contrario, Bernardo Mancano Fernandes propone
estudiar los territorios materiales y sim bólicos de las clases sociales?

7 Bart ra señala que "f...} los campesinos del capitalismo laboran para el
capital y no para ellos mismos. Y lo hacen de la misma manera que los prole­
tarios pero con la diferencia de que la premisa de la explotación del obrero está
en el mercado, cuando vende su fuerza de trabajo, y se consuma después, en el
proceso productivo , mientras que en el caso de los campesinos es al revés: la
explotació n tiene como premisa su proceso produ crivo y se consuma después,
en el mercado cuando venden la producci ón" (2008 :128).

8 No se profu ndiza aquí en el debate teórico ent re campesinistas y descampen ­
nistas al que refiere Armando Bart ra (2008) al postular este tercer enfoque. El
autor también ut iliza el concepto de "inserción oblicua" del campes inado .

9 Mancano (2009) considera como clases sociales grupos de personas que
ocupan la misma posición en las relaciones sociales produ ctivas, en función de
la propiedad de los med ios de producción, de sus territor ios y de los poderes
de decisión.
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y "ubicar el conflicro a nivel de la disputa por la terrirorialización
que se establece entre el capital (representado por el agronegocio)
y el campesinado (en representación de formas no capitalistas)"
(2009:49). Estas últimas perspectivas teóricas, más recientes por
cierto, ubican la cuestión agraria, ya no como problema en sí, sino
como un problema inherente a la contradicción del sistema capi­
talist a, que se moviliza y se perpetúa por medio de esta paradoja,
destruyendo y recreando a su vez al campesinado.

U na segunda consideración, es que cuando nos referimos al
análisis de la cuestión agraria en América Latina, el debate en ror­
no a la persistencia de los campesinos puede llegar a involucrar la
persistencia de sujetos sociales que, según las situaciones espacio­
temporales, han sido denominados también como pequeños pro­
ductores, colonos, productores familiares y chacareros. Este es el
caso de la región pampeana, que involucra territorios de Argenti­
na, Uruguay y Brasil. Recient ement e, en la obra coordinada por
Silvia Cloquell (2007), se analiza el tránsito de la ruralidad tradi­
cional a la ruralidad moderna en la región de Santa Fe, Argenti­
na. Las investigadoras constatan la presencia de sujetos agrarios
que pueden ser propietarios o arrendatarios de tierras, o ambas
cosas, e invertir capital y explo tar su propia fuerza de trabajo .10

Esta situación, que teóricament e es producto del no pleno desa­
rrollo de l capitalismo da lugar, a su vez, a diferentes posiciones
acerca de la compatibilidad de la figura de tales arrendatarios o
propietarios con el modelo capitalista (Cloquell, et al., 2007:20­
21) . En este sentido, en Uruguay, el primer antecedente acadé­
mico de conceptualización del productor familiar -como sujeto
agrario- fue realizado por investigadores del Centro lnterdiscipli­
nario de Estudios sobre el Desarrollo (CIEDUR), quienes señalan
que "[ ...} el carácter fami liar de este tipo de unidades les confie-

10 De scendientes de aquellos productores familiares agropecuari os, de tipo
chacarero, también vienen siendo conceptu alizados por algunos investigadores
med iante la noción de habitus, de Pierre Bourdieu, a partir de su "habitus"
chacarero . Véase Muzlera, 2009.
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ren en alguna medida rasgos comunes que las diferencian de la
agricultura típicamente capitalista" (1983:12). La noción que se
propone define Unidades agrícolas familiares como "una comunidad
de trabajo, producción y consumo, donde el eje de referencia es la
familia" (CIEDUR, 1983:17). En esa misma época, Diego Piñeiro
realiza conceptualizaciones sobre producción familiat y campesi­
nado en Uruguay a partir de investigaciones vinculadas con su
tesis de maescría.!' Para este autor, "campesino", "pequeño pro­
ductor" y "agricultor familiar", refieren a "un solo sujeto social
con tres nombres distintos" (1985: 11). Luego de discutir la vali ­
dez del uso de cada término para las condiciones del país, Piñeiro
sostiene que los productores familiares son los campesinos urugua­
yos y argumenta que su persistencia puede ser explicada por me­
dio del concepto de resistencia12 a la extracción de excedentes en
el sistema de mercado. A pesar de que estas conceptualizaciones
siguen vigentes, destacamos que el término productor familiar en
Uruguay cayó en el olvido hasta épocas muy recientes, incluso en
ámbitos académicos, bajo un discurso empresarial hegemónico. A
este debate teórico se suma la coyuntura política de Uruguay, cuyo
gobierno promueve políticas diferenciadas dirigidas a la produc­
ción familiar y, desde 2009, implantó el concepto de "productor/a
agropecuario/a familiar" . 13

11 Piñeiro aclara: "Cuando uso el término campesinado estar é entendien­
do productotes agtícolas que trabajan sobre tierra de su propiedad o que por
lo menos controlan, con el uso de trabajo familiar, y que son expoliados por
otras clases mediante la extracción del plusrrabajo a través de rentas, impues­
tos, el mercado de trabajo, el mercado del dinero y el mercado de productos"
0985:27-28).

12 El concep to de resistencia queda definido "como todas aquellas for­
mas de acción, sean colectivas o individuales, ejercidas por miembros de una
clase subordinada , que limitan la extracción de excedentes o que son capa­
ces de afectar la intensidad con la cual el excedente es extraído" (Piñeiro,
1985:24).

13 Los siguientes son los cuatro criterios en función de los cuales una so­
licitud que ingresa al Registro es considerada como de "un/a productor/a
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Camp os de poder: una noción centrada en el conflicto

El sociólogo francés Pierre Bourdieu desarrolló un sistema de con­
ceptos que puede presentarse como un a teoría alternativa para
comprender la acción económica. Afirma que la realidad primera
y última, a partir de la cual se ordenan y construyen las represen­
taciones de los agentes sociales, es el espacio social. La noción de
Bourdieu del espacio social global refiere a un campo de fuerzas o
campo de luchas entre los agentes que lo conforman. Eso es lo que
pretendo transmit ir cuando describo el espacio social global como
un campo; es decir, como un campo de fuerzas cuya necesidad se
impone a los agentes que se han adent rado en él y, a la vez, como
un campo de luch as dentro del cual los agentes se enfrentan, con
medios y fines diferenciados según su posición en la estructura del
campo de fuerzas, contribuyendo de este modo a conservar o a
transformar su estructura (Bourdieu, 2007 :49) .

En este sentido, Bourdieu define los campos como campos de
acción socialmente construidos ("microcosmos estructurados") o
mundos relativamente au t ónomos '? que integran necesidades y
estrategias de los agentes de diferente orden, y que se "enfren tan
para tener acceso al int ercambio y conservar o transformar la re­
lación de fuerza vige nte" (200 1:227). Desde este punto de vista,
que es relacional, un a situación de lucha se estab lece dentro de un

agropecua rio/a familiar" : (i) la relación entre trabajadores familiares y trabajadores
asalariados: que realice la exploración en colaboración (como máximo) de hasta
dos asalariados perm anentes o su equivalente en jorn ales zafrales (500 jornales
anuales); (ii) el tamañodela explotación: que explote una superficie tot al de hasta
500 hectáreas índice CONEAT bajo cualquier form a de tenencia ; (iii) la relación
de ingresos prediales-extraprediales: que el ingreso principal provenga del trabajo
en la explotación (en términos de ingresos brutos agtopecuarios o cumplir su
jornada laboral en la misma); y (iv) la residencia: que resida en el predio o en
localidades cercanas al mismo (hasta 50 km)[http://www.cnfr.org .uy/up loads/
files/prodfamiliar.pdf] ,

14 El autor util iza como ejemplos el campo económico, el religioso, el in­
telecrual, etcétera.
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campo de una manera dial éctica: " (i) desde el interés (iffllsio ) de
dominar o de conservar posiciones ya adquiridas, por parte de los
agentes predominantes en el campo, y que pueden ser personifi ­
cados en estas reflexiones por el agronegocio; (i) desde la resistencia
a dicha dominación ejercida por los agentes que son dominados,
entendiendo por éstos a los produaores familiares agropecuarios (es
decir, sus prácticas y sus estrategias de "subversión", no necesaria­
mente conscientes).

De este modo, una de las lecturas posibles de la cuestión agra­
ria uruguaya podría determinar que en esa lucha lo que está en
juego son los modos de producción . Esta mirada implica la noción
de "campo de poder", en tanto conside ra las relaciones de fuerza
entre los diferentes tipos de capital que poseen los agentes. En
este contexto, los grupos sociales movilizan sus distint os tipos de
recursos (ya sea capita l económico, cultural, social o simbólico),
para mejorar o conservar su posición al interior de la jerarquía
social y beneficiarse de los privilegios materiales y simbólicos a
los que están sujetos (Bourdieu, 1988:133). Y es en este marco
que puede interpretarse mejor la lucha actual de los productores
familiares uruguayos, orga nizados en la CNFR, pa ra diferenciarse
del agronegocio. Ligadas a la noción de clase social en Bourdieu,
las prácticas y estrategias que elaboran los agentes responden a la
internalización de las estructuras sociales (lo social hecho cuerpo).
Esto nos lleva al concepto de habitlls, 16 entendidos como sistemas
de disposiciones a actuar, a pensar, a percibir, a sentir más de cier-

1) "Todo campo, en tanto que producro histórico, engendra el inre rés que
es la condición de su funcionamiento' y sobre el inrerés "como construcción
hist órica no puede ser conocido sino por el conocimienro hist órico, expost, em­
píricamenr e, y no deducido a priori de una naturaleza transhist órica" (Bour­
dieu, 1988:109).

16 Este concepro fue generado por Pierre Bourdieu como principio un ifica­
dor, en su propi o esfuerzo por explicar las prácticas de hombres y mu jeres en
Argelia, que se veían en medio de un cosmos económico extraño y extranjero,
impuesro por la colonización .
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ra manera que de ot ra, como principios generado res de estilos de
vida, que retraducen las características int rínsecas y relacionales
de una posición social en un conjunto unitario de elección de per­
sonas, de bienes, de prácticas. De esta manera, pueden ser a la vez
diferen ciados y diferenciadores (o sea operadores de dist inción),
constituyéndose en estructuras o esquemas clasificatorios, en prin­
cipios de visión y de división, ligados a definiciones del tipo de
lo posible y lo imposible, port adores de un verdadero lenguaje
(Bourdieu, 1997:33-34).

Territorio como campo de poder

La noción de espacio social, considerada para desarrollar el con­
cepto de campos de poder en Bourdieu, también puede ser art icu­
lada con la propuesta de territorio como categoría de análisis de
Bernardo Mancano Fernandes, quien aborda sus diversos signifi­
cados según las intencionalidades de los sujetos. Retomando las
invest igaciones pioneras de Milton Santos, Mancano (2005) part e
de la idea de que todos los tipos de espacios sociales producidos
por las relaciones entre las personas, y entre éstas y la naturaleza,
están contenidas en el espacio geog ráfico. Estas relaciones socia­
les son a su vez las responsables de la transform ación del espacio
geog ráfico que las cont iene, modificando el paisaje y construyendo
territorios, regiones y lug ares, de forma que: "[...} el espacio so­
cial está contenido en el espacio geográfico, creado originalmente
por la naturaleza y transformado cont inuamente por las relaciones
sociales, que producen diversos tipos de espacios materiales e in­
materiales, com o por ejemplo políticos, culturales, económicos y
ciberespacios" (Mancano, 2005:26).

Una noción que propone este autor - articulable a la de cam­
po de poder en Bourdieu- es la de territorio, entendido como "el
espacio apropiado por una determinada relación social que lo pro­
duce y lo mantiene a partir de una forma de poder " (Mancano,
2005:27) . Esta noción de territori o puede también articularse a



1 12 • EXPRESIONES TERRITOR IALES LATI NOAMERI CANAS

la de pluridimensionalidad del espacio social de Bourdieu , refor­
zando la idea de que las relaciones sociales son formadoras no sólo
de objetos, sino también , y sobre todo, de sistemas de acciones.
Las dist intas visiones coinciden en afirmar que las relaciones entre
las personas están cargadas de cierta intencionalidad (illusio de los
agentes en Bourdieu) y que establecen relaciones de conflicto o de
lucha, tratando de imponer o ma ntener posiciones de dominación
o control en el espacio social. Para el autor brasileño, es mediante
esta intenc ionalidad que se de terminan las dist intas "lecturas"
del espacio y conforme al campo de fuerzas en disputa serán domi­
nantes o no, y podrán a su vez estar materializadas o no en él. Estas
posibles diferentes lecturas socio-espaciales son las que configuran
los diferentes territorios (sean éstos o no un espacio geográfico).

La propuesta de Mancano nos permite avanzar en la compren­
sión de los terr itorios y sus atributos, vistos éstos como espacios
específicos. En este sentido , el investigador considera la existencia
de distintos tipos de terr itorio, ya sean mat eriales (que se forman
en el espacio físico) o inmateriales (los que se forman en el espacio
social a partir de las relaciones). Así, a pesar de la to talidad com ­
prendida en esta noción de espacio, las relaciones sociales producen
lecturas y acciones que lo fragmentan, haciendo posibles abo rdajes
unidimensionales o sectoriales, de na turaleza incomplet a, que a su
vez promueven diferentes formas de exclusión . Las relaciones so­
ciales, por su diversidad, crean varios tipos de territorios, que son
continuos en áreas extensas y/o son discontinuos en puntos y re­
des, formados por diferentes escalas y dimensiones. Los terri to rios
son países, estados, regiones, m unicipios, departamentos, barrios,
fábricas, pueblos, poblados , propiedades, salas, cuerpo, mente,
pensamiento, conocimiento. Los territorios son, por lo tanto, con­
cretos e inmateriales (Mancano, 200 5:28).

Mancano pro po ne estudiar los territo rios de las clases sociales
y, entendiendo al terr itorio como creación social, seña la la existen­
cia de varios tipos de territo rios en constante conflicto . Reconoce
básicamente dos formas : los materiales y los inmateriales. Dentro
de los pri meros distingue tr es órdenes: el primer orden o primer
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territorio, considera los espacios de gobernanza o territo rios de la
nación; el segundo orden o segundo territorio, los constituidos por
las propiedades o te rrito rio-propiedad; y el tercer orden o tercer
territo rio, aquellos espacios relacionales vincu lados con los usos o
territorialidades.

El territorio y la tipología que propone Mancano pretende
reubicar la cuest ión de las clases sociales, en la medida en que
éstas pasan a ser visualizadas como gtupOS de personas que ocu­
pan la misma posición en las relaciones sociales de producción,
en función de las propiedades de los medios de producción, de
sus terr itorios y de los poderes de decisión. Podemos entonces,
proponer ot ro nivel de disputa ent re modelos de desarrollo del
capital (representado por el agro negocio) y del campesinado (en
representación de formas no capitalistas) donde el conflicto se pro­
duce de dos maneras: por la desterritorialización, o por el control
de las form as de uso y de acceso a los territorios, controlando sus
territorialidades. Estas formas de uso de los espacios determinan los
territori os de tercer orden (Mancano, 2010: 15). Además, el autor
(2004) ut iliza la noción de conflietualidad (ente ndida como conjunto
de conflictos), para referir a las cuestiones derivadas de la contra­
dicción creada por la destrucci ón, creación y recreación en forma
simultánea de las relaciones sociales capitalistas y no capitalistas.

Disputa de territorios en Uruguay

Consideraciones sobre el primer territorio

A la luz de la situación de la cuestión agraria uruguaya, y de
acuerdo con la lectura que hacemos del segundo y tercer terri­
torio, coincidimos con J orge Montenegro Gómez (2008) cuando
nos advierte que el enfoque de desarrollo ter ritorial rural pensado
como política pública, más que propiciar el consenso social, puede
representar una estrategia refinada de control social, acentuan­
do los conflictos est ructurales de la sociedad capitalista. Refiere
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el autor la ingenuidad manifiesta que representa pensar que los
movimientos sociales organizados, por ejemplo, en Vía Campe­
sina, pueden negociar en igualdad de condiciones que los actores
sociales defensores del modelo del agronegocio como vía para el
desarrollo del medio rural latinoamericano.

Consideraciones sobre el segundo territorio

Desde el punto de vista de los pequeños productores en Uruguay,
y de acuerdo con la información de los Censos Generales Agrope­
cuarios, en la segunda mitad del siglo xx se verificó la desapari­
ción de más de 30 mil explotaciones del medio rural. Los estratos
de explotaciones menores a 100 hectáreas (especialmente los me­
nores a 50 hectáreas) es donde se registra la mayor disminución.
Tomando como base el Censo General Agropecuario del año 1956, en
el cual el número de explotaciones menores a 100 hectáreas alcan­
za su máximo valor histórico (66 976) Ycomparando con los datos
preliminares del Censo General Agropecuario del 2011 (24 931 ex­
plotaciones menores a 100 hectáreas), la disminución porcentual
en los estratos de menor tamaño es cercana al 55%. Se registra de
manera similar un decrecimiento en la superficie total explotada
en estos estratos, cuyo porcentaje se reduce de 9.5 % en 1956, a
4.5 % de la superficie total explotada al año 2011 (Ministerio de
Ganadería, Agricultura y Pesca, 2012).

Consideraciones sobre el tercer territorio

La organización que a nivel colectivo asumió una acción gremial
permanente, en defensa de los intereses del "territorio campesi­
no" uruguayo (de sus intereses de clase y del modo de producción
familiar) es la CNFR. La constitución de los bloques económicos,
como el Mercado Común del Sur (Mercosur), que plantean el re­
dimensionamiento de los territorios de primer orden o espacios
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de gobernanza, planteó nuevas alte rnativas de pres ión de carác ter
supranacional acordes con esa nueva realidad (Piñeiro, 1996).

Consideraciones sobre los territorios inmateriales

El aumento de la vent a de tierras, la extranj erizaci ón y la tr as­
nacionalización de las empresas agropecuarias, agudizan -en la
última década- la situación de desplazamiento de los productores
familiares en Uruguay. Por ello, los modos de producción y el uso
de la tierra está n en el centro de sus reivindicaciones, colocando la
lucha por el segundo y tercer territorio en el centro de sus est rate ­
gias (Facultad de Agronomía, 2008) .

En el mismo sentido, los dirigentes consideran necesaria

(...} una dedicación especial al tema Función Social de la Tierra y
analizar una propuesta de redistribución de la renta agropecuaria de
los grandes emp rendirnientos, con los objetivos de mitigar el pro­
ceso de concentración de la tierra y a la vez obtener fondos para el
financiamiento de políticas dirigidas a la producción familiar (co­
lonización, erc.), (para lo que es necesario} establecer alianzas con
otros secrores de la sociedad, a efectos de sensibilizar a los actores
políticos para que actúen en consecuencia (CNFR, 2010).

Tanto la existencia de grupos de personas que "crean" los
significados y que de alguna manera "sostienen" las est ructuras
de movilización, como los procesos de interpretación o de senti­
do compartidos por los colectivos frente a situaciones concretas,
operan como mediadores de la acción colectiva (Mc Adam , el al.,
1999). Es decir, estas formas compartidas de entender el m undo,
ancladas en la cultura, se tr aducen en prácticas concretas y condi­
cionan los márgenes de acción para cam biar las cosas. Siguiendo
los conceptos de Pierre Bourdieu, son estas estructuras de signi­
ficación, vinculadas a los habitus, las que condicionan el marco de
lo "posible".



116 • EXPRESI ONES TERRITORI i\LE S Li\TI NO i\MERICANi\S

Conclusiones

En el último cuarto del siglo xx, las agroindusttias trasnacio­
nales se extienden en todo el mundo y propagan un nuevo mo­
delo de desarrollo tecnológico. Este nuevo orden internacional,
resultante del proceso de globalización de la economía, conduce
a profundizar el desarrollo capitalista del agro mediante la terri­
torialización del agronegocio y la reestructuración productiva del
agro uruguayo. La expansión agrícola, asociada a una tendencia
concentradora y excluyente en el agro, múltiplica la adopción de
procesos técnicos ahorradotes de fuerza de trabajo, genera des­
empleo y reduce fuertemente la capacidad de competencia de la
producción familiar en relación con la capitalista.

Con motivo de realizar acciones y políticas públicas focaliza­
das, el gobierno uruguayo puso en funcionamiento, en 2009, un
Registro de Productores Familiares Agropecuarios a nivel nacio­
nal. Se trata de un acercamiento y una apuesta a sujetos agrarios
que han persistido y superado muchas crisis, y que tienen la meta
de llevar adelante estrategias para reproducir sus condiciones de
vida en el campo. Datos oficiales confirman que 60% de los más
de 22 000 productores que han sido aceptados en el nuevo regis­
tro, declaran la actividad ganadera como producción principal o
secundaria -ganadería de carne y leche u ovina- (Sganga et al.,
2009).

En este marco, considerando que las clases y las relaciones so­
ciales no están alejadas de los territorios, sino todo lo contrario, en
este trabajo se considera la producción agropecuaria familiar uru­
guaya como clase social campesina, asimilando conceptualmente
sus prácticas de resistencia, tanto individuales como colectivas,
como una siruación de lucha dentro del proceso de territorializa­
ción del agronegocio. Así, se rescata lo propuesto por Pierre Bour­
dieu a los efectos de comprender mejor "lo social hecho cuerpo"
con las nociones de habitus y sentido práctico (1991), ya que éstos
están determinados por la experiencia duradera de los agentes de
permanecer en determinada posición de lucha en el espacio social.
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En este sentido , se destaca la importancia del capiral simbó lico
entre los recursos inmateriales con los que cuentan los agen tes en
esa lucha.

Bourdieu construye el concepto de sistema de estrategias de
reproducción en el marco del cual concibe las prácticas de los
agentes , en un análisis histó rico. Así, el "sujeto" de la mayor parte
de las estrategias de reproducción es la familia, que actúa como
una suerte de sujeto colectivo (2006:48). Desde esta perspectiva,
las estrategias de reproducción no tiene n una intención consciente
y racional, porque son las disposiciones de un habitlls que tien­
de a reprodu cir las condiciones de su propia producción. Tiende
a perpe tuar su identidad que diferencia, manteniendo dista ncias,
separaciones, relaciones de orden, cont ribuyendo en la práctica a
la reproducción de tod o el sistema de las diferencias consti tutivas
del orden social. Estas estrateg ias, ind ica el auto r, también pueden
acompañarse de est rateg ias conscientes, individuale s y colectivas
inspir adas por la crisis del modo de reproducción establecido (Bor­
dieu, 2006:37). Es en este sentido que Diego Piñeiro alude a dos
niveles (indiv idual y colectivo) de la resistencia de la producción
familiar en Uruguay.

D e la propuesta de tipología de territo rios de Bernardo Manca­
no Fernandes, se enfatiza cómo -de acuerdo con las intenciona­
lidades y relaciones de poder en un campo de fuerza dete rminado
del espacio social- se configuran diferentes territorios (materiales e
inmateriales) como resultado de las diversas lecturas socioespacia­
les de los sujetos . Con respecto al territorio de primer orden, adver­
timos que el enfoque de desarrollo territorial rura l pensado como
política pública, y puesto en práctica por la actual administración
de gobierno desde 2005, puede llegar a representar una estrate­
gia refinada de control social, más que propiciar el consenso social
(Montenegro, 2008), siendo imposible con sólo esta herramienta
atenuar los conflictos estructurales de la sociedad uruguaya.

Cua ndo finalice el procesamiento del nuevo Censo General
Agropecuario realizado en 20 11, tendremos más elementos para
comprende r la situación del territorio de segundo orden. En ese
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entonces será posible rerrirorializar el ag ronegocio y mapear m ás
acertadamente el "terr ito rio campesino". Mientras tanto, contri­
buciones com o ésta pretenden aportar a la const rucción de terri­

torios inmat eriales que puedan traducirse en prácticas concretas
y aumentar los márg enes de acción de los productores familiares
org anizados para transformar su realidad .
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Ritmos, efectos y repercusiones
de la expansión de la soja
en Argentina y Paraguay

liliana Formento y Laura Travaglia*

Introducción

La expansión de soja en países como Argentina y Paragu ay form a
part e de un modelo de agriculturaproductivista que, luego de tran­
sitar por diversos vaivenes, adquirió importancia al ser dotada con
distintos instrument os emanados de los procesos de ajuste estructu­
ral. Este modelo, caracterizado por una traza preponderanternente
empresarial (con tecnología de alta complejidad y exigua mano
de obra), aparece - al comenza r el milenio- con nuevos matices,
dando luz a las crisis argentina y paraguaya, donde la producción
de soja se presenta como una "tabla de salvación o salvavidas de
plomo", aunque esto genere grandes dislocaciones económicas, so­
ciales y ambientales. Dichos matices derivan en la conformación
de heterogeneidades regional-territoriales, al tiempo que conso­
lida tendencias e impactos generales emanados de la expansión
agroindust rial.

La nueva dinámica capitalista dentro de la macrorregión lati­
noamericana -salvando las diferencias ent re regiones, países, tipos
de productores, etcétera- está inserta en un proceso histórico mar­
cado por continuidades y rup turas . Esos nuevos procesos inducen

* Docent es en el Depart amento de H istoria de la Facult ad de Ciencias
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cambios radicales beneficiando a unos sectores y afectando a OtrOS,
al tiempo que modifican el paisaje rural y la forma de vida de los
productores agrícolas. Mientras, en esta nueva dinámica se favore­
cen los sectores vinculados con la agroindustria, a intereses finan­
cieros (que consideran al campo como un nuevo ámbito para sus
inversiones) y a complejos exportadores (orientados a la economía
mundial), se produce un nuevo proceso de concentración produc­
tiva que altera la composición social preexistente y afecta a los que
no logran insertarse.

Una nueva estructuración social va resultando de esta matriz
que origina nuevos sujetos y nuevas alianzas -en las que confluyen
campo y ciudad, medianos y grandes produ ctores, así como actores
exrraagrarios conformand o asociaciones de siembra-, pero repro­
duce viejos opuestos (sujeto dominante-sujeto dominado/sujeto in­
cluido-sujeto excluido). Esa desigualdad del desarrollo capitalista
en América Latina se explica en parte, siguiendo a Milron Santos
(1996), porque la "globalización" supone un proceso incompleto
(no codos los lugares se globalizan) y perverso, en la medida que
refuerza la centralización, la concentración , la fragmentación y la
desigualdad de manera más acelerada y evident e que antes. Tam­
bién forman parte de esa din ámica capita lista, las características
que va asumiendo la estructura agraria. Pues dentro de ésta , el
conjunto de elementos y relaciones que la componen, se presentan
como estables en un espacio y tiempo determinados. Esta inercia
obedece a que, en gran parte, la agricultura está regid a por fac­
tores tradicionales y los sistemas de tenencia se transforman len­
tamente. Sin embargo, permanece en un frágil equilibrio , y ante
una alteración en la dinámica socioeconómica general -en el que
ella sólo repres enta una parte- se perturba, dando lug ar a nuevas
composiciones que alteran la trayectoria preexistente en tanto se
diluyen y redefinen los roles que desempeñan los sujetos.

Teniendo en cuenta esta dinámica, en este artículo nos pro­
ponemos analizar la forma en que fue avanzando el proceso de
acumulación capitalista que dio lugar al avance de la sojización
en formaciones económico-sociales determinadas. Trataremos en-
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tonces , de evidenciar algunos impactos de la expansión sojera en
e! mundo rural de! sur cordobés (de reciente incorporación) y
en la franja del este de! campo paraguayo (de vieja trayectoria),
Al respecto, reconocemos al territorio como un espaciodepodery de
conflicto en e! que la actividad espacial de los sujetos es diferencial;
es el contexto donde acontecen relaciones sociales que se expresan
como territorialidad, pues está inscripto en un proceso continuo
de conformación, inmerso en la conflictividad y la interacción de
sujetos.1 Ciertamente, esta forma de pensar la territorialidad está
coligada con la regionalización del territorio.' pues es ella quien lo
delimi ta produciendo divisiones espacio-temporales de actividad
y de relación denominadas regiones (Montañés y Delgado, 1998) .
En el caso que nos ocupa, e! territorio regional se revela como el es­
pacio donde residen o desarrollan esrrategias específicas los sujetos

1 Como sost ienen G ustavo Montañés y Ov idio Delgado (199 8): 1) Toda re­

lación social tiene ocurrencia en el territorio y se expresa como territorialidad. El
terri torio es el escena rio de las relaciones sociales y no solamente el m arco espa­

cial qu e delimita el dom inio soberano de un Estado; 2) El territorio es un espacio

de poder, de gestión y de domi nio del Estado , de ind ividuos, de g rupos y orga­
nizaciones y de empresas locales, nacionales y multinacionales; 3) El terr itorio
es un a constr ucción social y el conocimiento del mism o impl ica el conocimiento
del proceso de su producción; 4) En el espac io con curren y se sobreponen dis­

tintas terri torialidades locales, region ales, nacionales y mundiales, con intereses
distintos, con percepcion es, valoraciones y act itu des terri toriales diferentes, qu e
generan relaciones de complernenrac íón, de cooperación y de confl icto ; 5) El te­
rritori o es móvil, mutable y desequil ibrado. La realidad geo-social es cambiante

y requiere permanentemente nuevas formas de organización terri torial; 6) El
sent ido de pert enencia e ide nt idad, el de conciencia regional, al igua l que el
ejercicio de la ciudadanía y de acción ciudadana, sólo adq uieren existencia real
a partir de su expresión de territorialidad . En un mism o espacio se sobrepo nen
m últiples territorialidades y diversas conflict ividades.

2 De acuerdo con el planteo de Soja (19 89 ), se pu ede atgumentar que la
rerrirorialidad y el reg ion alism o seg regan y com pa rt iment an la interacción
human a pues to que controlan la presencia y la ausencia , la inclusión y la ex­
clusión . Ambos exp resan las relaciones de pod er y son la base para su espac ia­
lización y temporalizaci ón.
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del mundo rural, donde se interrelacionan los grupos y acceden de
manera diferenciada a los medios de producción. En esta regio na­
lización, emerge un constructo cuya imagen cartográfica y su per­
tinente descripción refleja la organizacion de las particularidades
identificadas en el territorio.

De esta manera, los espacios objeto de estudio están constitui­
dos por los departamentos del sur de la provincia de Córdoba en
Argentina y los de la franja del este de Paraguay. A simple vista,
el recorte espacial en función de unidades políticas provinciales y
unidades políticas nacionales parece arbitrario. Sin embargo, en
razón de la extensión territorial de los Estados en cuestión y del
amplio espacio productor de soja en Argentina, optamos como
unidad comparativa, un equivalente territorial en ambos espacios
a partir de la cantidad de kilómetros cuadrados. La delimitación
del espacio sur cordobés se corresponde geográficamente con seis
jurisdicciones departamentales: General Roca, Río Cuarto, Roque
Sáenz Peña, Juárez Celman, General San Martín y Unión, que
cubren un espacio de 73.861 km- , El territorio acotado constituye
el epicentro productor de soja provincial al tiempo que integra la
región pampeana a nivel nacional.

Por su parte, la demarcación en Paraguay se centra en depar­
tamentos de la franja del este: Alto Paraná, Itap úa y Canindeyú,
pilares de la producción sojera desde la década de 1960, junto a
San Pedro y Caaguazú, que siguieron el derrotero marcado por los
primeros; entre todos, alcanzan un espacio que suma 77 563 km-.

Realizar este tipo de análisis comparativo en áreas diferentes,
pero relativamente circunscriptas geográficamente, implica una
revisión teórico-metodológica que pueda dar cuenta de las parti­
cularidades de cada una sin perder de vista la totalidad. De este
modo, se pondrán en evidencia los tiempos y modalidades en que
suceden las transformaciones, ya que las mismas se anticipan en
la región paraguaya y llegan más tarde a la región cordobesa. Así,
los efectos del proceso de expansión de la frontera agropecuaria,
centrado principalmente en la soja, nos ponen en el terreno de las
similitudes y las diferencias.
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Mapa 1
Sur de Córdoba, Argentina

Mapa 2
Franja del este, Paraguay
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la penetración de la agricultura produetivista:
poco antes, poco después ...

El inform e de junio de 2007 del minist ro de Agricultura y Gana­
dería paraguayo, Alfredo Malinas, est imaba que la cosecha de soja
alcanzaría 'T ..} una p roducción récord para este periodo de 6 mi ­
llones 193 91 8 toneladas, con una media de rendimiento de 2780
kilos por hectárea cosechada" . "Tenemos un a productividad por
encima de lo histórico", dijo el productor H éctor Cristaldo, quien
divulgó -jun to al ministro- los datos recabados tras un recorrido
por las zonas sojeras hacia finales de febrero . Por su parte , la Secre­
taría de Agricultura Ganadería y Pesca de la República Argentina ,
en su informe de marzo de 2007, sostenía que la:

[...} superficie sembrada con soja en esta campaña 2006/07, será
superior a lo concretado el año agrícola anterior, estimándose un
área a cubrir que ronda 16,1 millones de hectáreas. Con esta cifra
se alcanzará un nuevo récord histórico en la superficie implantada.
Este incremento se debe al aporre de áreas que brindarán esta su­
perficie adicional: el sur de Córdoba, norte de La Pampa, oeste de
Buenos Aires.

Am bos informes reconocen una producción récord para el año
2007, me rced al increme nto de la productividad y la expansión
geog ráfica del cultivo. Sin em bargo, no hacen falt a informes que
reconozcan un crecimiento récord para notar su presencia. H ace años
que es visible - ya sea que miremos el todo, como la macrorregión
latinoamericana, o sus partes, como el sur cordobés o la franja del
este paraguayo- que muchos cambios se suscitaron y aún está n
aconteciendo.

Algunos se perciben de manera simple. Sólo fijando la mi­
rada en los campos linderos a las rutas, notamos la ausencia del
amarillo est ridente del girasol, la degradación del monte y los
past izales, la ret irada de una vieja y constante compañera del ca­
mino, la vaca , etcétera. Al agudizar el olfato, también se siente
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la carencia de anriguos aromas, como los de los alfalfares en flor.
Pero, si vamos m ás allá de nuestros senridos, percibimos nuevas
figuras como los consorcios de siembra, nuev as áreas de cultivo,
animales reduc idos enfeedlots, mujeres que impiden remates , nue­
vas organizaciones campesinas, enrre Otros, indicadores suficienres
de que algo está pasando y que necesita ser explicado. Necesita ser
explicado el despl azamienro del sistema productivo, que levanr a
alambrados, elimina tambos, frut ales, monres y bosques, en tanto,
la soja avasalla haciendo emerger "[.,. } procesos de degradación,
der ivados de las práct icas e inrensificación de un modelo inrensivo
en el que se combinan los minifundios con grandes unidades pro­
ductivas, y ha conducido a la sobre ut ilización y degradación de los
recursos naturales, en especial el suelo" (Peng ue, 2003).

Ahora bien, en esta explicación se debe tener en cuenra que la
soja es uno de los ingredientes de un proceso que se viene gesta n­
do desde 1960, caracterizado por la presencia de un nuevo modelo
determinanre de la apertura externa, la liberación del comercio, la
inversión ext ranjera y, particularmenre, de la actividad financiera
que opera a nivel mundial, cuyos efectos , denrro de la macro región
latinoamericana - salvando la diferencias entre regiones, países, ti­
pos de productores-,"giran en torno al incremenro del t rabajo asa­
lariado extra predial, precarización del empleo rural, disminución
en la explotación directa de pequeños y medianos productores,
pérd ida de las unidades productivas por remate deb ido a endeu­
damienros hipote carios, conrinuas migraciones campo-ciudad o a
través de las fronr eras, decaimienro de la producción diversificada
y de alimenros, art iculación de los productores directos a los com­
plejos agroindustriales trasnacionales o trasnacionalizados, mayor
concenrración de la tierra y de la producción , relacionada también
con el sector financiero y agroindustrial.

3 El forralecimienro del proceso de "globalizaci ón" en el agro es parricular­
mente irregular en la medida en que no consigue alcanzar a rodos los secrores
económicos igualm ent e, ya que intervienen facrores específicos que dificulran
o retardan su internacio nalización.
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D e mod o que la expans ión de soja, en países como Argentina
y Paraguay, forma parte de un modelo de agricultura productivista
que, luego de transitar por diversos vaivenes, adquirió forta leza
do tada con distintos inst rumentos em anados de los p rocesos de
ajuste estructural. Este m odelo, carac te rizado por una traza prepon­
de rantemente empresarial -con tecnología de alta complejidad y
exigua dem anda de mano de obra- aparece, al com enzar el nuevo
milen io, con nuevos m at ices, dando "luz" a las crisis argentina y
paraguaya. En este esq uema, la soja se presenta como una "tabla
de salvación o salvavidas de plomo", aunque genere grandes dislo­
caciones económicas, sociales y ambientales. Matices que derivan
en la conformación de het erogeneidades regional-territoriales, al
t iem po que consolida tendencias e impactos generales emanados
de la expansión agroindustrial.

Como parte de los grandes conglomerados empresariales, bajo
la forma de multinacionales que controlan el mundo, aparece Mon­
santo," imponiendo su "paquete tecnológico" -que incluye la varie­
dad transgénica Roundup Ready (soja RR) resistente al glífosatc--,

(...} que produce semillas genéticamente modificadas, y junt o a mu­
chas otras con intereses similares, presiona al gobierno norteameri­
cano para expandir la superficie cultivada con soja transgénica en el
Cono Sur. Presiona también por el patentamiento y la liberalización
de los contro les sobre el uso de estas semillas biocidas. Hasta ahora,
los agricultores podían comprarlas, incluso las patentadas, y podían
usarlas posteriormente en sus propios cultivos e incluso cambiarlas

4 "A nivel mundial Monsanro tiene el 80% de! mercado de las plantas
rransgénicas, seguida por Aventis con el 7%, Sygenra (antes Novartis) con e!
5%, BASF con e! 5% Y DuPont con e! 3%. Estas empresas también producen
el 60% de los plaguicidas y el 23% de las semillas comerciales. Las plantas
transgénicas son mayoritariamente resistentes y se venden formando parte de
un 'paquete de tecnología' que incluye la semilla rransgénica y el herbicida al
que es resistente. Los dos productos principales son, actualmente, el Round
up (glifosato) y el Liberty Link de AgrEvo, que tolera su herbicida Liberty
(glufos inato)" (Palau, 2006).
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por otras semillas. Pero con las nuevas leyes de patentes, todas esas
actividades son ilegales; el comprador paga por usar una sola vez el
gerrnoplasma? (Palau, 2006).

Pero como no todo es atribuible a Monsanto, se debe conside­
rar que la expansión fue posible, asimismo, por el accionar de las
agencias dependientes del Estado y de las empresas acopiadoras
de granos , por la rentabilidad y los aportes de la siembra directa
vinculada con la aplicación de fertilizantes y herbicidas de alto
impacto ambiental. Toda esta conjunción, sumada a un mercado
que opera en esa dirección, produjo una grave alteración de las
prácticas del mundo rural al ir desestructurando las bases sobre
las que se asentaban los espacios regionales y la "relativa" au­
tonomía que algunos productores obtenían de la diversificación
productiva. Así, la resignificación de las tendencias productivas
tradiciona les, que comenzó en las últimas décadas del siglo pa­
sado, adquiere un nuevo vigor. La com binación productiva clásica
del ag ro del sur de Córdoba basada en ganado-forrajes, cereales­
oleaginosas, más también cerdos , tambos, etcétera, que implica­
ba una diversificación atenuante de los ciclos irregulares de los
precios agrícolas , se ve desplazada por la rentable monoproduc­
ción de soja . De igual manera, la producción intensiva de soja
ha detenido en Paraguay actividades tradicionales como la ma­
derera, la ganadería y hasta el algodón (cuya superficie sembrada
disminuyó de 509 000 hectáreas cultivadas en 1990 a 160000 en
la cosecha de 2006).

Al mismo tiempo, la producción de las economías campesinas
de la franja del este paraguayo, sostenidas por el cultivo de algo­
dón, mandioca y algunos animales, se ve conmocionada primero
en 1990, por la caída de los precios internacionales del algodón y,
a comienzos del nuevo siglo, por el avance de:

s En Argentina, la reacción de distintos secto res indujo al go bierno - no

sin cuest ionam ientOs- a poner cotos al accionar de Mon santo respe ct o del

patenrarnienro.
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[...} una agricultura depredadora que deja poco o casi nada al país:
las semillas son de Monsanto (se importan), las maquinarias e imple­
mentos se compran del exterior, del mismo origen son los agro­
tóxicos utilizados, no contrata casi mano de obra y cuando lo hace
buena parte de ella es extranjera, las ganancias son depositadas en
bancos extranjeros. Sepregunta uno ¿qué tiene de paraguaya la soya
de exportación? El suelo, la fertilidad del suelo sí es paraguaya y nos
estamos quedando sin ella (Palau, 2006).

En ambos casos, emergen problemáticas nuevas enraizadas en el
proceso abierto en las últimas décadas que se pronuncian en proce­
sos relacionados con concentración de la producción y de la pro­
piedad de la tierra, pero responden conforme al contexto y a la
propia estructura agraria.

Distintos ritmos de la dinámica expansiva
de la producción de soja

La expansión de la producción de soja, tanto en Argentina como
en Paraguay, ha generado un cambio de rumbo en la dinámica
productiva. Sin embargo, la premura del proceso de sojización pa­
raguayo y las características preexistentes de su estructura agraria
magnifican los efectos en relación con el espacio cordobés, cuya
disposición hacia la medianización permitió, hasta el momento,
una situación más descongestionada.

La dinámica en la franja del este paraguayo

Las políticas del Estado paraguayo tendientes a la especialización pro­
ductiva, iniciadas en la segunda mitad de la década de 1960 por la
dictadura de Stroessner, se aplicaron al programa de trigo apoyado
con créditos accesibles de la banca oficial, planes de investigación,
transferencia de tecnología y servicios técnicos. El objetivo era lo­
grar el autoabastecimiento y sustituir importaciones. Si bien este
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programa tuvo un éxito relativo, sirvió de sustento para la aparición
y consolidación de la agricultura mecanizada empresarial, sostenida en
la producción de cereales y oleaginosas, siendo la soja el principal
rubro de producción. Esta última comienza a implantarse en los
departamentos de la franja del este, principalmente en Alto Paraná,
Itapúa y Canindeyú, y llegó a convertirse en el principal rubro de
exportación del país.

No obstante, a partir de la década de 1970, el algodón se con­
vertía en el principal cultivo de renta de las economías campesi­
nas, superando a la soja en las exportaciones. Sin embargo, ante
la crisis de la producción algodonera en los primeros años de la
década de 1990, terminó T ..} descendiendo a alrededor de 400
mil toneladas, y fluctuando entre 150 y 300 mil toneladas en la
segunda mitad de la década" (Pedretti, 2004). Cabe agregar que
en 1980 se produjo la radicación, en la franja del este paraguayo,
de inmigrantes de origen brasileño y de europeos dotados de capi­
tal que impulsaron la expansió n de la frontera agropecuaria.

De esta manera, tanto la producción de soja como la de algo­
dón confirieron una dinámica especial a la economía en general
y características precisas a la agriculrura paraguaya, participando
-en mayor o en menor medida- de la definición del "modelo de
crecimiento" que moldeaba la estructura agraria e insertaba a Pa­
raguay en el mercado mundial, siendo el rasgo más significativo
la gran brecha abierta entre la economía empresarial y la campesi­
na. Como corolario, terminaba provocando una nueva estructura
de clases sociales rurales: por un lado, el campesinado, agricultores
pauperizados y casi sin tierras o sin nada de tierras, dedicados a la
producción de algodón y, por otro, agricultores semiempresarios
y empresas inclinados, básicamente, hacia la producción de soja"

(CEPAL, 1986: 126).

6 Pues ést a requi ere de mayor cant idad y mejor calidad de tierras , gran
inversión de capital, producción mecanizada, cuyos insumos técnicos y abas­
tecimient o de semillas deben provenir de la importación , al tiempo que se
conforma con una escasa fuerza de tr abajo un a vez realizadas las tareas iniciales
de desmonte y preparación del terreno.



134 • EXPRESIONES TERRITORIALES LATINOAMERICANAS

Justamente, el proceso de "modernización" se orientó a incen­
tivar, según Fogel (1989:81), la empresarización de la agricultu­
ra por medio de diversos alicientes, tanto para la localización del
capital internacional como a partir de subsidios cambiarios para
compras de insumas, maquinaria, asistencia técnica y crediticia y,
paralelamente, fue generando un proceso de diferenciación socio­
económica al privilegiar los intereses minoritarios: el sector sojero
entre éstos. De modo que, el productor que contaba con capital
productivo y comercial, y tenía acceso financiero, logró -en algu­
nos casos- disolver las "[ ...} formas de intermediación en la co­
mercialización eliminando comerciantes acopiadores, por ser más
independientes de las compras, ventas y créditos del comerciante
local" (CEPAL, 1986:126), pudo concentrar las mejores tierras y
gozar de los favores del Estado." En otros casos, las primacías para
la comercialización de la soja provinieron del amparo otorgado por
el Estado a grandes cooperativas" "que nuclean a empresarios tipo
[armers, insertos en enclaves etnoculturales de japoneses, germano­
brasileños y brasileños" (Fogel, 1989:105).

Estas ventajas se hacen evidentes en el documento de diciem­
bre de 2001, elaborado por la Cámara Paraguaya de Exportadores
de Cereales y Oleaginosas (Capeco), fundada en 1980 con el ob­
jetivo de "ayudar al asociado a comercializar sus productos" . Esta
organización que agremia a casi todas las empresas involucradas
en el negocio de acopio y exportación, afirma que

7 Las políticas públicas preferenciales hacia el sector sojero se vinculan al
otorgamiento de créditos, financiamiento para siembras, cosechas y exporta­
ciones, liberaciones excepcionales a la inversión extranjera (Ley 550), adopción
de medidas monetarias favorables, permisividad pública para el contrabando de
insumas y de producción agrícola. Estas preferencias también se evidencian en
el apoyo del Estado paraguayo al funcionar como intermediario de los fuertes
intereses capitalistas representados en instituciones de financiamiento interna­
cional-el Banco Mundial y el BID- (Cepal, 1986: 126-127).

8 Cabe aclarar que al mismo tiempo se desarticulaba a las organizaciones
de base campesina, pues "no pueden cumplir con los requisitos burocráticos
para formar cooperativas" (CEPAL, 1986:51).
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e..}el gremio de agroexporradoresha sabido desarrollar todo el esce­
nario para facilitar la comercialización de sus productos. El agricultot
se siente seguro y protegido, La cadena se cierra con el procesamien­
to, almacenamiento y exportación de los granos [Esto incluye,..} un
adecuado sistema de financiación, desarrollado en un inicio exclusi­
vamente por los agroexportadores y luego acompañado eficazmen­
te por los importadores de agroquímicos y maquinarias. Todo este
proceso es liderado por la banca privada. .. Los riesgos agronómicos
y financieros fueron, codo a codo compartidos entre el productor y
el agroexportador (Capeco, 2001).

La constitución de medianas y grandes empresas ag rícolas y
agroindustriales situadas en las regiones más ricas en recursos na­
turales, integ radas mediante las nuevas redes de comunicación con
la economía brasil eña," dedicadas a la producción y procesam iento
de cereales y oleaginosas, se inscribe en aquello que Tomás Palau
(2006) refiere como la primera oleada significativa (y devastadora)
de la agricultura capita lista, que se da con e! ingreso de brasileños
por expansión de la frontera de la soja en los estados de! sur de
Brasil. Es la ofensiva más importante de la ag ricultura/armer sobre
la campesina registrada hasta la fecha. Esta ofensiva "se atenúa
durante la segunda mitad de la década de los 80 y prime ra de los
90". Sin emba rgo, este impasse migratorio no significa que en esos
mismos años se haya det enido la producción de soja. El incremen­
to de las exportaciones, "a partir del año 1974 cuando los precios

9 Al respecto, la mism a Capeco (200 1), en alusión a los comienzos y los
logros, sostie ne que "[ ...] en aquellos años difíciles, sin cami nos ni pue rtos ,
se logr a afianzar la salida a puertos de ult ramar a través del primer corredor
de exportació n, vía terrestre hasta Paranagu a. A part ir de ahí [ .. .} se van
construyendo puertos sobre el Río Paragu ay primero y muchos embarcaderos
de granos a lo largo del Río Paraná después. Actualmente existen 15 puertos de
emba rque de granos en la hidrovía Paragu ay-Paraná, constituyéndose estas in­
versiones en factores qu e consolidan y afianzan la comercialización agrícola del
país. Conviene citar que la mayor flota fluvial g ranelera de Sudamérica navega
por la hidrovía Paraguay-Paran á con bandera paraguaya".
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de la oleag inosa tuvieron un gran aumento en el mercado inter­
nacional" (Pedrett i, 2004), se mantuvo constante llegando, "en
el año 19S9, a un a productividad 1.500 kg/ha. en 600.000 has .
sembradas" (Capeco, 2001) .

A partir de 1993, la producción y exportación de soja superó
al algodón, aunque su industrialización para exportación y abas­
tecimiento del me rcado interno se incrementó hacia finales de la
década de 1990 , cuando las grandes multinacionales comenzaron
a invertir en la fase industrial (Pedret ti, 2004) . Así, en 1995 se
cultivaban casi SOO mil hectáreas de soja con una producción de
2.3 mill ones de toneladas, pero en 2003 se llega a casi 1.5 millo ­
nes de hectáreas con un volumen de 4 .2 millones de toneladas,
mientras que la superficie cult ivada con algodón cayó casi 20 % y
el volumen de producción se reduj o a la mitad. Al compás de esta
tendencia, entre 2003 y 2006, la soja continúa su expansión alcan­
zando los 5 millones de toneladas y ocupando casi SO% de la super­
ficie sembrada (en 2007 supera los 6 millones de toneladas) . Esta
expansión, a partir del ciclo agrícola 1999-2000, es caracterizada
por Palau (2006) como la segunda oleada depenetración delcapitalismo
agrario, esta vez, de la mano de la soja gen ét icamente modificada.
En esta instancia, estimula un nuevo avance de la frontera hacia el
oeste del país sum ando a los departamentos de la franja del este
(Alto Paraná, Itap úa y Canindeyú), pilares de la producción desde
la década de 1960 , y a otros como San Pedro, Caazapá, Caagua­
zú, Amambay y, actualment e, Misiones, Concepción y Guaira. Sin
embargo, y como puede verse en el Cuadro 1, los departamentos
de mayor participación siguen siendo los primeros, con 6 OS3 149
toneladas (más del SO%) en una superficie de 2 196 554 hectáreas
en 200S.

Las variables consignadas refieren un crecimiento sostenido,
puesto que en 1991 los departamentos producían 9S3 311 tone­
ladas, en 527 223 hect áreas. Si bien esto muestra un incremento
en la superficie cultivada, también indica un notable aumento de
la productividad. Indudablemente, el aument o de la demanda ex­
terna y los precios internacionales ejercieron una motivación anexa



Cuadro 1
Cultivo de soja

Superficie (ha) cultivada y producción (t)

Años 1991 1998 2003 2008

Departamentos ha t ha t ha t ha t .

Alto Paraná 228 504 456299 347698 1 180 390 574 362 1 550777 74 1 842 2 11081 2

ltapúa 210 523 364 113 310000 974924 360 000 210 523 48072 1 1183 251

Canindeyú 49 030 94200 160000 440435 255 995 665 587 469864 1 325 931

Caaguazú 21799 4 1893 55 000 156 970 109 325 382 638 318 664 947500

San Pedro 17 367 26806 40 000 57600 4 1 000 102 500 185 463 515 655

Amambay 15 288 30 44 1 45 000 99 000 30986 77 240 102 789 256 044

Caazapá 8931 16 355 65000 180 000 94969 255277 110 314 254950

Total 551452 1 030 107 1 022698 2648884 1 466 637 3244 542 2 409 657 6 594 143

Fuent e; elaboración propia con base en la selección de los depart amentos de mayot aporte. Datos de Pedretti (2004), suministrados por la
Dirección de Censos y Estadísticas Agropecuarias, MAG.
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para que se incrementara la superficie y la productividad, merced
al avance hacia zonas no tradicionales de cultivo y a la inyección
de tecnología, como el sistema de siembra directa y las variedades
rransg énicas asociadas al glifosato.

Evidentemente, los departamentos de mayor peso en cuanto a
superficie cultivada dentro del periodo de referencia (199 1-2008)
fueron : Alto Paraná con un aumento de 513 338 ha (284.7%),
Itapúa con más de 270 198 ha (128.3%), Canindeyú con 420 834
ha (858.3%), Caaguazú con 296 865 ha (1361.8%) y San Pedro
con una ampliación de 168096 ha (96 7.8 %). Por el lado de incre­
mentos de producción, las mayores variaciones se registraron en
los departamentos de Alto Paraná con 1 654 513 ton (+ 362 .6%);
Canindeyú con 1 231 731 t (+ 1307.6%); Caaguazú con 905 607
t; Itapúa con 819 138 t (+225 %); y San Pedro con 488 849 t
(+ 1 823 .7%).

De esta manera, desde 2004, su producción representa -según
Pedretti (2004)- un valor superior al 38% del to tal producido por
el sector agrícola y 7% del PIB total del país; así mismo, constituye
37% del valor de los rubros de exportación del sector. Además,
en palabras del propio autor que toma como fuentes los datos de
Capeco-DC/MAG y el Censo 2003 , "[ ...} existe una elevada concen­
tración y pocos operadores en la fase de acopio , procesamiento y
exportación", siendo las principales empresas Cargill 30%, ADM
29%, Multigranos 11%, CONTI 6%, Agrorama 5%, otros 19%. Sin
embargo, la capacidad instalada de procesamiento es muy redu­
cida en comparación con los principales socios productores; re­
presentando 7% de la capacidad instalada en Brasil. Las plantas
industriales, a su vez, son mucho más pequeñas. El tamaño de las
plantas aceiteras de Argentina es seis veces más grande que las de
Paraguay. Aun así, Paraguay mantiene el sexto lugar mundial en
producción y el cuarto en exportación10 e incluso , en comparación

10 Paraguay destina gran parte de su producción primaria, casi 70 %, a los
mercados int ernacionales, preferentemente Europa, Sudamérica y Asia. Véase:
http ://www.rel-ita .org/agricultura .
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con los OtrOS países del bloque regional, es el que más expande sus
áreas destinadas al cultivo de soja y el que incrementa rnayorrnen­
te su producción (Pardo, 2006),

Tanto es así que, según datos de la Capeco (2001), durante
2007-2008 ocupó alrededor del 60% del área agrícola total, lle­
gando a los 2.64 millones de hectáreas. La producción alcanzó un
récord de 6.8 millones de toneladas y la productividad un pro­
medio de 2 573 kilos por hectárea. El volumen total export ado
de soja en 2007 fue de 3.9 millones de toneladas. Representando
un incremento de más del 60% en relación con el total de envíos
durante el 2006. Del total de exportaciones registradas durante
el año 2007, más del 90 % se envió por vía fluvial, desde cerca de
33 puertos de embarque diferentes . Ese año Argentina fue el prin­
cipal destino de las exportaciones de granos de soja paraguayos;
recibió alrededor de 1.7 millones de toneladas en grano (de las
2.5 millones exportadas ent re enero y julio del 2007) . El segundo
destino fue Uruguay, que es un país de reexportaci ón, como lo es
también Islas Caimán, que le siguió en volumen. Con esto, Para­
guay se convirtió en el país con la mayor proporción de superficie
agropecuaria cult ivada con soja en el Cono Sur.

La dinámica en el sur cordobés argentino

La puesta en marcha de un modelo de agricultu ra productivista en
el agro argent ino, basado en la expansión agro indust rial, no deja
fuera al sur cordobés, A partir de los primeros años de la década de
1960 se empezó a asomar, en gran parte de la región pampeana,
un proceso de agriculturización que se fue enfatizando a media­
dos de la década siguiente . El momento de germinación a nivel
nacional (si obviamos ciertos prolegómenos propios de la década
de 1960) tiene lugar en 1976, durante la dictadura militar, pero
adquirirá estabilidad, luego de transitar por diversos vaivenes,
con el Plan de Convert ibilidad de 1991 y el consiguiente Decreto
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de Desregulación Económica.11 Las reform as económicas acaecidas
a principios de 1990 crearon un ambiente macroeconómico más
favorable para la inversión, producción y exportación agrícola, lo
que condujo al incremento de las tierras cultivadas en detrimento
de las pasturas (Basualdo, 1995).

Este aumento notable en la producción de granos alcanza, según
el informe 200 7 de la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y
Alimentos (SAGPyA), una cifra récord de 7 1.1 millones de toneladas
en la campaña 2002-200 3 - tonelaje superior en 74% al logrado en
la campaña agrícola 1993-1994-, con una superficie de 27 .7 millo­
nes de hectáreas sembradas; estos crecimientos se han producido casi
exclusivamente por el protagonismo alcanzado por la soja. Esto se
torna evidente si tenemos en cuenta que en la campaña 1970/19 71
se ocupaban con soja tan sólo 7 700 hectáreas, durante la década si­
guiente se alcanzan 2 226 000 hectáreas , en la campaña 1996-1997
se siembran más de 6 millones de hect áreas (Pengue, 2003), y en la
campaña 2006-2007 se llega a las 15 600000 hectáreas. El desta­
cado lugar adquirido por la soja a partir de la campaña 1996-1997
obedece, entre otras cosas, a la liberación de "[...} los primeros mate­
riales de soja transgénica tolerantes a glifosato, en combinaci ón con
la difusión de la siembra directa y la notable expansión del área bajo
cultivo" , SAGPyA (200 7). Desde entonces, según la misma fuente, la
"República Argentina se posicionó como el tercer productor mun­
dial de granos y el primer exportador mundial de aceites".1 2

11 Estos instrumentos precisan el marco decisorio para el futuro económico
del agro argent ino. La disolución de la Junta Nacio nal de Granos, J unta Na­
cional de Carnes y Corporación Argentina de Productores de Carnes, se suma
a la eliminación de las regul aciones del mercado de leche e industria láctea, a
las pr ivatizaciones o concesiones de elevadores portuarios y a otra det allada
lista de desmantelamient os y liberaciones. Los efectos de su aplicación fueron
acordes con la heterogeneidad sectorial y reg ional, gene rando la presencia de
beneficiarios y perjudicados (Fermento, 2006).

12 Este nuevo escenario induce a algunos analistas a reemplazar el viejo
lema de "país cerealero' por "Argentina aceitera" (Di Pace, et al., 1992, citado
en Pengu e, 2003) .
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La idea rectora de esta expansión sostiene como única alterna­
riva la reconversión de la producción para adecuarse al mercado y su
epicentro se corresponde con la región pampeana, integrada por las
provincias de Buenos Aires, Santa Fe, Entre Ríos y Córdoba, pero,
paradójicamente, la expansión inicial sobre el área considerada
como maicera terminó involucrando espacios impensados, otrora,
para la producción agrícola, Reconversión que, en el sur cordobés,
tuvo como protagonista central, primero, la crisis de producción
y, luego, la especialización productiva, que termina afianzándose
a partir de 2002 con la consolidación de la soja, asociada a una
línea de continuidades, en tanto las campañas emprendidas por
el gobierno y las grandes empresas hicieron un gran trabajo en
ese sentido, concientizando a los productores sobre semillas, pes­
ticidas y los altos rendimientos de las oleaginosas, omitiendo el
desequilibrio que provoca la concentración productiva,

Tradicionalmente, el sur de Córdoba integraba la pampa hú­
meda como una de las porciones menos significativas en relación
con la productividad agrícola. Los cambios climáticos de los últi ­
mos años, las condiciones económicas y la incorporación de nuevas
tecnologías lo situaron como un espacio importante para la inver­
sión agrícola, desplazando su dinámica productiva tradicional. Así
aparece una enérgica tendencia a desmantelar los sistemas de pro­
ducción mixtos (ganadero-agrícolas) por sistemas de producción
netamente agrícolas , Las estadísticas provistas por el gobierno de
Córdoba (Cuadro 2), refieren que en la provincia la agricultura
ocupó, en el periodo 1999-2000, una superficie de 4 850 000
hectáreas, lo que representaba poco más del 30% del área útil to­
tal, mostrando una tendencia creciente, un aumento del orden del
14%, impulsado por la extensión de soja.

Ciertamente, casi 50 % de la superficie sembrada en la cosecha
gruesa 1999-2000 corresponde a esa oleaginosa, aunque seis años
después ya representa entre el "80,0 y el 85,0% del área cultivada
con granos, por lo que su monocultivo se constituye en el princi­
pal problema" (SAGPyA, 2007). En este ínterin, el sur de Córdoba
concuerda notablemente con las directrices mostradas a nivel na-



Cuadro 2
Superficie destinada a cult ivos extensivos en la provincia de Córdoba

(Campañas 19%-1997 y 2007-2008)

Cultivo Supe rficie sembrada (hec táreas)

Años

96/97 97/98 98/99 99/2000 00/01 0 1/02 02/03 03/04 04/05 05/06 06/07 07/08

Trigo 618 750 395 150 56 1 150 731 350 854 700 1074 lOO 896 520 959 700 1 01} 700 736 900 826 lOO 1 041000

Maíz 927 lOO 895 100 775 100 852 600 906 700 922 300 960 180 657 280 950 030 927600 1074 600 1 282 900

Sorgo 285 lOO 366 300 333 100 331 lOO 242950 193 250 175 550 144 350 17U 150 173 35U 240 100 210 500

Soja 1 596700 1 833 650 1 946 950 2 215 900 2966 000 3213350 363300U 3 933 850 3 714 500 4 221 400 4 323 900 4 527 200

Girasol 397 120 ' 66 600 516 700 502 BOO 319400 265 680 250730 115 850 103 300 128 400 108 300 126 650

Maní 311 650 40Z 900 3'Z 600 217 300 250300 216300 159 900 151 400 19700U 149 900 219 550 202 450

Fuent e: elaboraci ón prop ia con base en datos de la Secrerarfa de Agricultura y Ganadería 2006, Córdoba.
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cional y provincial. De acuerdo con datos de los Censos Nacionales
Agropecuarios (CNA), la superficie sembrada con oleaginosas am­
plía su influencia con un incremento cercano al millón de hectá­
reas (duplicándose en Río Cuarto y rriplicándose en General Roca)
y la destinada al cultivo de cereales uno pr óximo a las 200 000
hectáreas . En tanto, la superficie destinada a forrajes revela una
pérdida de 1.9 millones de hectáreas . Evidentemente, aquí tam­
bién la ampliación espacial de las oleaginosas se debe al incremen­
to de la soja, pues ésta se triplica restándoles espacio, en el marco
de la cosecha gruesa, al maíz y, especialmente, al girasol,

Como puede observarse (Cuadro 3), mientras en el CNA de
1960 se carece de registro, en el de 1988 su cultivo ya aparece
como dominante en relación con los otros, aunque en ciertos de­
partamentos, como General Roca y Roque Sáenz Peña, que man­
tienen su tendencia tradicional. Su gran lanzamiento se produce
en el 2002, cuando duplican la superficie cultivada merced a la
inclusión de la zona situada al sur del Río Quinto. Pero esto no

Cuadro 3
Superficie sembrada (ha) con soja entre 1960 y 2008

en el sur de Córdoba

SOJA

Deparramcnros 1960 1988 2002 2008

Río Cuarto O 79974.00 310854.20 472 466 .00

Juárez Celman O 77 326.50 140 286.40 221 706 .70

Roque S. Peña O 29357.00 74 066.50 181059.40

Marco Juárez O 279 169.10 324 647.20 4 18589.00

General Roca O 11 190.00 62865.00 214 385.50

Unión O 134646.40 198 624.00 368353.80

Gral. San Martín O 10 728.5 0 36 050.00 147 342.60

Total O 513 060.50 1 147 393 .30 2 023903.00

Fuent e: elaboración ptopia con base en datos del CNA 1960, 1988, 2002 Ydatos pro-
visionales del CNA 2008 .



Cuadro 4
Superficie sembrada con soja PQr departament o (ha)

Añns
199$- 1996· 1997- 191)8· 20DO- 200 1- 2002- 200.\ - 2004- 200 \- 2006- 2007-
1996 1997 1998 1999 200 1 2002 2003 2004 200 \ 2006 2007 200B

TüTAL cBA 1 517 100 I 596 700 1 833 6\ 0 1 916 950 2 966 000 32133\ 0 3633 000 3 9 33 850 3 7 14 \ 00 4 22 1 ·100 ,1323 !.lOO 4 \27 200

Gen eral Roca 2 Don s ooo 10 (lOO 20 000 \2 000 \3 000 62 000 66900 8 0 000 128 UOO 11() {){)O 138 000

Gral. S Martín 38 31KI 40200 41 \ 00 67 000 8 1 000 9 \ 000 117 000 114 00n I 39 000 2 10 (lOO 2 10 ()(JO 2 10000

Juárez Celman 80 1KKI B8 000 88 000 88 ()()() 170000 204 000 2n OO(l 300 000 280 000 320 000 363 000 38U 000

Marcos Juárl'z 384 \ 00 360 000 44 \ ooo 489 SO() \4 \ 000 577 000 \67 ()()(} \ \ 2 000 \ 32 000 \64 000 580 DOO 580 000

R. Sáenz Peña 31 000 36 000 43000 47000 76 000 68000 73000 88 000 1 00 000 l (íOOOU 170 ()(X) 2 15 000

Río Cua r to !O')OOO 108 000 10\ ()()(} 137000 198 000 23\ 000 27 1 000 4 10 000 3 \U 000 455 (lOO 469000 478 DUO

Unió n 170000 170 0UO 16\ 000 16 \ OUO 3\ 0 000 340 UOO 420 Don -i30 000 430 000 475 Don 4\0 000 \ OU DUO

Total Región 8 10 MUO BOM200 897 ')00 I (J13 SOD 1 472 ()(10 1 \72 000 1 765000 1 960 900 19 11000 23 12 UOO 2382 000 2 ')0 1 00 0

Rinde Prum
22 16 2 4 14

Provincia l
1 295 2950 2 07 1 2 \22 2 \97 2 \\0 2 130 2879 3 039 2 590

Fuente: elaboración propia con base en daros de la Secretaría de Agricultura y Ganadería 1995-2008, C6rdoba.
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queda ahí, ya que evidencia un crecimiento sostenido al doblar esa
cifra en 2008. Esta tendencia se conserva dad a la gran progresión
en roda e! área y, especialmente, hacia el sur, en Roque Sáenz Peña
( + 106 992.9 hectáreas) y General Roca ( + 151 520 .5 hectáreas) y
hacia el norte, en General San Martín ( + 111 292.6 hectáreas).

Los da ros de la Secretaría de Agricultura y Ganadería de la
provincia permiten verificar esa dinámica desde la penetración de
la soja transgénica, y señalan también un incremento en e! rinde
promedio.

De acuerdo con estas cifras, e! ciclo agrícola parece excluir o re­
legar la habitual siembra de forrajes (alfalfa, festu ca, trébol, avena,
etcéte ra), confinando e! protago nismo ancestral de la ganade ría,13

pues los otros elementos interviniences de! mundo rural, como
ovinos, gallinas y cerdos, fuero n paulatinamente desterrados"
-por e! mercado- de la vida de pequeños y medianos productores,
antes de confinarlos a ellos mismos y/o a su modo de vida. De
esta manera, esta parte de la región pampeana, se hom ologa a las
directrices dominantes que privilegian la especialización agrícola,
convirtie ndo en obsoleto e! planteo que consideraba a la ganadería
como "[...] un sistema productivo conservador de la fertilidad, que
aseguraba crecimientos moderados de product ividad y no requería
mayores insumas" (Calcagno y Garra , 1985).

13 En Córdoba, ent re 1993 y 2000, ocurre una disminución cercana a 1.5
millones de cabezas de bovinos, un equivalente a -2 1%, coincidente con la dis­
minución rotal de la región pampeana. De acuerdo con estos datos, la tenden­
cia general es decrecient e (-3980775), pero significativam ente superior en la
reg ión pam peana (-4247505), pues supera la cifra total. En ese sent ido, el sur
cordobés manifiest a, ent re 1988 y 2002 , una merm a de 814 249 cabezas de
ganado y de 5 757 establecimientos ganaderos, lo que equivale a un descenso
de 19% y de casi 50%, respect ivamente.

14 A pa rt ir de 1990, la apertura del mercado y los costos de producción
convirtieron en resabios del pasado la presencia de chiqueros, gallineros y
huertas. De esta man era, la produ cción doméstica para auroconsumo ---<omo
los "chacinados caseros", me rmeladas, dulce de leche, ercéreta- come nzó a
adquirirse en los comercios.
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Distintos efectos de la expansiva producción
de soja en la estructura agraria

Algunas derivaciones en la franja del este paraguayo

La situación hoy en Paraguay es bastante más compleja que en
el sur cordobés. La gran expansión de la segunda etapa agravó
las problemáticas preexistentes en la estructura agraria. Si bien
arrastraba de décadas precedentes una gran concentración de la
tierra, actualmente Paraguay exhibe "l. ..} la peor distribución
de tierra del continente: 1% de los propietarios concentra el
77 % de la tierra. El 40% de los agricultores, con menos de cinco
hectáreas, tienen apenas el 1% de la tierra. Existen 350 mil fami­
lias sin tierra, mientras 351 propietarios concentran 9,7 millones de
hectáreas" (Zibechi, 2006). Para completar estos antecedentes se
debe agregar que:

a) Existen alrededor de 60 000 productores de soja, 40 % son
brasileros, " 36% descendientes de alemanes, japoneses o
menonitas y 24% son paraguayos (Maeyens, 2006). Según
estimaciones no gubernamentales, "los brasiguayos" son pro­
pietarios de la casi totalidad de los 1,5 millones de hectáreas
sembradas con soja en los departamentos de Alto Paraná y
Canindeyú, la gran mayoría de los 37 mil brasileños son posee­
dores de propiedades cercanas a las 500 hectáreas o más, en lo­
calidades como Santa Rita, Naranjal, San Cristóbal, lruña, San
Alberto, Santa Fe, en el departamento de Itapúa; la población
está compuesta, en casi 90 %, por colonos brasileños (Ciciolli,
2007).

b) La comparación de los datos estadísticos de los Censos Agro­
pecuarios Nacionales 1991 y 2008 permite observar que sólo

15 La presencia de men onitas , japoneses y brasileños no es reciente, por
distintos motiv os, se fueron asentando en la región atr aídos por la política de
"colonización" de Stroessner.
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en el estrato que comprende a las explotaciones de entre 20
hectáreas y menos de 50 hectáreas se registra una variación
absoluta de - 1 875 fincas (-26%); es decir, de las 7 222 fin­
cas existentes en 199 1 han quedado 5 347 . En contraposi­
ción, dicho estrato muestra incrementos tant o en superficie
destinada al cultivo como en producción obtenida. La franja
que comprende a las fincas de entre 50 hectáreas y menos de
100 hectáreas regis tró un incremento de 2 424 fincas a 2 562,
equivalente a una variación positiva del 5.7% . Las parcelas
ubicadas en el estrato de 100 hect áreas a menos de 1 000
hect áreas fueron las de mayor crecimiento revelando una va­
riación absoluta de 2 731 fincas más que se dedican a este
rubro. Esto es, en 1991 dicho estrato contaba con 2 309 fin­
cas pero en 2008 se constituye con un total de 5 040 fincas
(Variación + 118.3%). Evide ntemente, la alta mecanización
de la soja, entre otras cosas, también propició el increment o
en el estrato que aglutina a las fincas comprendidas entre 1 000
hec táreas y menos de 10 000 hectáreas, pues, refiere una va­
riación de 655 nuevas fincas (1991:184, 2008:789 fincas). El
est rato de 10 000 hectáreas y más experimentó un crecimien­
to del orden de l 457.1 por ciento.

c) Se plantea una creciente tensión entre dos facciones; una, que pre­
tende seguir expandiendo su poderío sojero y, la otra, que lucha
por retener y recuperar las propiedades para los agricultores pa­
raguayos . Esta situación ha impulsado, en palabras de Ciciolli
(2007), a las organizaciones campesinas a iniciar una campaña
para exigir al gobierno la expropiación de las propiedades que
aho ra están en manos de brasileños .

d) En las áreas rurales casi la mitad (42%) de la población vive en
condiciones de pobreza, y el 26.5 % permanece en condiciones
de pobreza extrema. Los beneficios de la soja se distribuyen
principalmente en un reducido sector de propietarios que pro ­
ducen para expo rtación (Hahn, 2003).

e) Se incrementaron las migraciones hacia las zonas periurbanas de
Asunción y ciudades del Departamento Central, pero también
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se observan flujos hacia países limítrofes como Brasil y Argen­
tina. Tanto es así que "La masiva migración campesina ya ori­
ginó la desaparición de unas diez colonias rurales creadas po r
el actua l Instiru to de Desarrollo Rural y de la Tierra (Ciciolli,
2007). Estos flujos, además de representar una fuente impor­
tant e de divisas pa ra el país, son una ayuda que ha permitido
la permanencia de las fami lias en e! campo.

Algunas derivaciones en el sur cordobés argentino

Si bien la anexió n de! sur cordobés se produce en la década de
1990, con la articulación a las agroindustr ias de Ge neral Cabrera
y Ge neral Deheza, los departamentos más alejados de la zona de
influencia se ajustan a las directrices dominantes a part ir de 2002
incitando, a nivel regio nal, una reactivació n económica que ha es­
tim ulado la actividad comercial en los principales centros urbanos,
como Río Cuarto - evidenciada en las inversiones en construcción,
maquinarias y automotores- al tiempo que ha minimizado otros
frag mentos de la realidad, como las alteraciones en la estructura
agraria. Los cambios en la misma están relacionados con lo si­
guiente:

a) Entre 1988 y 2002, "se produjo la desaparición de 103.405 es­
tablecimientos a escala nacional, y más del 30,5 % en la región
pampeana, alrededor de 60 000 menos" (Pengue, 2003) , en e!
sur de Córdoba esto constituye, según datos arrojados por los
CNA de 1988 y 2002, la extinción de 6 461 establecimientos
de las categorías infer ior y medía," un 4 1% menos en relación

16 Cabe aclarar que situamos dentro de la categoría inferio," a las EAP que
van desde menos de 5 a 200 hectáreas - los cua tro segmentos iniciales- , en la
media a las qu e poseen de200 a 1000 hectáreas - los dos subsig uientes- y en los
superiores las que detentan másde 1 000 hectáreas - los tres últ imos- (Fermento,
2007).
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con las 15 87 2 existentes en 1988. Est a situación se empeora
si tomamos como punto de partida el Censo de 1969, pues
entre éste y el de 2002 se produjo la desaparición de 12 470
establecim ientos en la región (sumados los -10.388 de la infe­
rior y los -2 062 de la media), una pérdida equivalente al 58%.
En todos los departamentos disminuye la cantidad de unida­
des productivas en las categorías inferior y media, mientras la
superior incrementa superficie y establecimientos. En el Censo
de 1969, entre las dos primeras poseían 58 % de la superficie
total (20% y 38 % respectivamente), en el de 1988, las mismas
llegan a ocupar 60% del suelo (14 % y 46%), aunque la infe­
rior muestra una lesión sustantiva que es capitalizada por la
media. En este periodo pareciera consolidarse la tendencia a
la medianización ; sin embargo, los est ratos superiores fueron
ganando espacio, y en 2002 concentraron 56 % , de la tierra
(casi 70 % en los departamentos ]uárez Celman y Gral. Roca),
menoscabando a inferiores (con sólo 7%) y medias (con 35 %),
cuya superficie se vio reducida 18% entre 1988 y 2002. De
esta manera, 11.7 % (l 334) de los EAP controla 3 331 483
hectáreas, un promedio de 2 497 hectáreas cada uno. Como
contraparte, 88. 3% (11 39 1) de los EAP conserva 2635 310
hectáreas (44 %), un promedio de 231 hectáreas cada uno.

b) Hay una correlación con lo que acontece a nivel nacional res­
pecto al ingreso de grandes inversores. En el departamento
General Roca hay registros de propiedades de la firma Cresud
(con 5 574 en Huinca Renancó y 2 504 en Mattaldi), Pérez
Companc (con 5 500 hectáreas en Huinca Renancó), Eduardo
Eurnekian (con 8 000 hectáreas en Washington) coexistiendo
con las estancias tradicionales y sociedades an ónimas. "

e) Es notoria la presencia de agentes económicos que arriendan
para cultivos, especialmente para la monoproducción de soja,

17 Com o Bernamar SA y Calesa SA (con 15 24 1 Y8 855 hecráreas, respec­
rivam enr e) en Villa Huidobro, Jaguaranclí SA (con 5 5 18 hectáreas) en Ital ó y
kemei SA (con 4 471 hect áreas), en Bruzone.
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como el fideicomiso Marca Líquida, coordinado por Daniel Ri­
villi - fondo que alquila 25 mil hectáreas en Córdoba (60 %),
Chaco, Salta y Buenos Aires-, la Asociación Argentina de Con­
sorcios Regionales de Experimentación Agrícola de la región
centro -integrada por 134 productores CREA que trabajan una
superficie de 169 mil hectáreas propias y alrededor de 20 %
más en campos de terceros-, coordinada por Carlos Peñafort
(Rollán, 2007), el grupo Siembras Argentinas y la Asociación
Argentina de Siembra Directa (Puntal, 2007).

el) Muchos productores cuya capacid ad productiva se viera lesio­
nada en 1990, de escasa rentabilidad, no se incorporaron a la
producción y mantienen sus campos arrendados. La imposi­
bilidad de incorporar tecnología y la perspectiva lucrativa de
arrendar los campos a los consorcios de siembra hizo emerger
una nueva categoría de rentista . . . los arrendatarios deayer no son
lo que eran.18

Reflexiones finales. Entre repercusiones y reacciones

Tanto en la franja del este paraguayo como en el sur cordobés, la
soja transgénica trajo aparejado el uso de pesticidas y fertilizantes .
Sin embargo, en los reportes de prensa del sur cordobés se refleja
que las fumigaciones con agroquímicos generan tibias reacciones,
como las expresadas en el Diario Puntal (2007) en torno al Proyecto
agro Limpio para recolección de envases de agroquímicos que pro­
mueve la empresa Alcira Gigena; la demanda de una escuela al

'8 Era impensable, otro ra, que aquellos que lucharon por la propiedad . . .,
los chacareros, hoy se conviert an en rentistas y la luch a sea - la misma que ellos
tenían con los terratenienres- por reducir los riempos del arrendamienro . "El
plazo de los conrraros es materia fuerte de negociación. Mientras los propie­
rarios manrienen, por lo gen eral, la postura de cerrar convenios por campa ña
(pueden así negociar OtrO valor al próximo año), los productores buscan que
los acuerdos sean pluri anu ales. Un mínimo de tres años como prevé la cenre­
naria y vigenre ley de arrendamientos y aparcería" (Rollan, 2007) .
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Municipio de Huinca Renancó por el control del uso de agroquí­
micos, o las denuncias por fumigaciones en cercanías de las vivien­
das ocurridas en Huinca Renancó y en Río Cuarto. Por su parte, la
prensa paraguaya reporta innumerables casos de intoxicación por
el uso no controlado de agroquímicos, siendo las zonas más afecta­
das -según Palau (2006)- los departamentos con altos índices de
producción de soja, que manifiestan un aumento indiscriminado
de la superficie de plantación, 19

U n punto extremo ante esta situación es la emergencia de la
denominada guerra de la soja:

Los campesinos quieren ahora que terminen las fumigaciones con
agrotóxicos, pues destruyen todo lo que produce la tierra, excepto la
soja transgénica. Según afirma la Federación Nacional Campesina,
los pequeños agricultores ya no están dispuestos a permitir que en
la próxima zafra agrícola haya cultivos de soja. Otras informaciones
dicen que las fumigaciones están siendo usadas como armas de gue­
rra para expulsar a los campesinos de las tierras (Adiral, 2004).

De resultas , "muchos campesinos optaron por la acción direc­
ta, que va desde la disuasión a los propietarios de no cultivar de­
terminadas parcelas, a bloquear el paso al personal o vehículos
que van: a fumigar, hasta la quema de cultivos terminados y listos
para la cosecha . .. pero recientemente surgieron voces que se pro­
nuncian por expulsar a los extranjeros" (Zibechi, 2005). Tanto es
así que, desde julio de 2006, "la Mesa Coordinadora Nacional de
Organizaciones Campesinas (MCNOC) ha reinrensificado la cam­
paña por una reforma agraria integral, en la cual la distribución
de la tierra asume un rol central. En respuesta, las comunidades
han sido violentamente reprimidas por las fuerzas militares y poli-

19 Los más recientes casos de intoxicación masiva ocurridos en Ge neral
Resqu ín-San Pedro, Pireca-Guairá, Tres de Febrero-Caaguazú, San Pedro del
Paran á-It ap úa y an as, son claros indicios de que el pro blema se viene agra­
vando (Palau, 2006).
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ciales. Miles de familias se encuentran actualme nte viviendo bajo
ame naza" (Maeyens, 2006).

El ejercicio de la violencia no es algo nuevo en el campo para­
guayo.i" pero ahora se vive un proceso de milita rización interna.
"La militarización y param ilitarización del campo p araguayo es­
tán vinculadas con el ascenso del movimiento campesino y con la
ampliación de los cultivos de soja, que no crecen sobre las tierras
de los lat ifundistas sino del pequeño campesino" (Zibechi, 2006).
Como si esto no alcanzara, con el ascenso a la pres idencia de Nica­
nor Duarte Frutos , en agosto de 2003 , se produjo un acercamiento
a Estados Unidos lo que incrementó la presencia de sus mili ta res
en Paraguay. Desde entonces, "[ ...} la milicia norteamericana está
instruyendo a policías y militares paraguayos en torno a cómo t ra­
tar con estos grupos campesinos . . . ellos están enseñando ta nto en
teoría como en práct ica, técnicas a las fuerzas policiales y militares
paraguayas . . . las tropas estadounidenses forman parte de un plan
de seguridad para reprimir a los movimientos sociales paraguayos"
(Maeye ns, 2006).

Las reacciones de las organizaciones paraguayas no tienen co­
rrelato con las que accionan en el sur cordobés. Los aspectos más
subrayados por la prensa refieren que la Sociedad Rural sigue como
antaño, representando los int ereses de los grandes propietarios " y

20 Basta recordar la Pascua dolorosa de 1976 y los sucesivos embates. En­
tre ellos, desde 1990, a medida que se inte nsificaba la lucha campesina por
tier ra, los hacendados agrupados en la Asociación Rural comenzaron a crear
grupos armados. "En 1996, cuando arreciaban las ocupaciones campesinas,
crearon una organización paralela, la Comisión de Defensa de la Propiedad
Privada, que en realidad encubría una orga nización paramilitar. De esta ma­
nera, los hacendados cuent an ramb ién con pe rsonal armado qu e ha provocado
muert es que no recoge ninguna estadística" (Zibechi, 2005 ).

2 1 Algunas not icias que apa recen en la prensa son las siguient es: "Cese de
la intervención de los mercados de carnes y de granos" (Puntal, 2007), "Van a
parar a algunos empresariosfeddlote,·os que sólo se dedican circunsta ncialmente
al negocio ganade ro" (Tranquera A bierta, 200 7) y "El estado ret iene 1 200 mi­
llones de la producción regional" (Puntal, 2007).
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la Federación Agraria se m uestra oscilante, representando a secto ­
res con intereses cont rapuestos . En la región toma partido y pro ­
pone cambios, algunos muy cercanos a los de la Sociedad Rural
Argentina, como el rechazo a las retenciones o la falt a de una po­
lítica ganadera , otro s no tanto, como la ley de arrendamientos para
frenar la amcentracián de los monopolios.

Esto porque, a decir de Mancano Fernández (2005) , "o terri ­
tório é o espa<;o apropriado por urna determinada relacáo social
que o produz e o rnant ém a partir de urn a forma de poder. . . A
contradicáo, a solidariedade e a conflitividade sao relacóes expli­
citadas quando compreendemos o territ ório em sua rnultidirnen­
sionalidade. . . o te rrito rio é espa<;o de liberdade e dominacáo, de
expropriacáo e resistencia". Se corresponde entonces, al modo de
apropiación y a la relación establecida entre el hombre, la sociedad
y el espaci o terrestre, y se manifiesta como "[. ..] el g rado de control
de un a determinada porción de espacio geográfico por una perso­
na, un grupo social, un grupo étnico, un a compañía multinacio­
nal, un Estado o un bloque de estados" (Monra ñez, 1997:198).

Así, mientras el campo del sur cordobés sólo masculla, el este
paraguayo grita acompasado por innumerables casos de violencia,
torturas y encarcelamientos , mas también , de impunidad. Grita
ante el sacrificio del pequeño Silvino, de 11 años, muerto el 7 de
enero de 2003 por la contaminación con herbicida: "cinco días
atrás , Silvino regresaba en biciclet a a su casa luego de comprar
carne y fideos para el almuerzo fami liar. El camino está rodeado
de sojales, que llegan casi hasta la puerta de su humilde vivienda .
Tuvo la mala suerte de que H erm an Schelender se encontrara en el
camino, fumi gando sus plant aciones. Justo cuando Silvino pasaba
frente a la máquina fumigadora, Sche lender activó el disposit ivo
empapando al niño". Una vez en la casa, su madre, sin saber lo
sucedido, preparó la comida con los comestibles contaminados por
herbi cidas: "al cabo de un as horas, toda la familia sufría nauseas,
vómitos y cefaleas, pe ro Silvino llevó la peor parte, ya que había
inhalado el líquido involuntariament e. Presenta lesiones cutáneas
en todo el cuerpo .. . El 6 de enero le dieron el alta y volvió a su
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casa. Pero ese mismo día, otro plantador de soja, Alfredo Lausten­
lager, fumi gó sus cultivos a apenas 15 metros de la casa de Silvino .
Esta vez el niño no se repuso y murió al día siguiente. Una parte
de su fami lia (Silvino tenía once hermanos) y otras 20 personas
fueron tras ladadas a Asunción para recibi r tratamiento". El resul­
tado: condena e impunidad, pues, "a pesar de la existencia de una
sentencia definitiva sobre ambos amores de la muert e del niño,
este caso parece no tener fin, se ordenó la suspensión de la conde­
na". Como medida sustitutiva, este magistrado decidió que ambos
sojeros condenados "limpien dos veces al mes las instalaciones del
centro de salud de Pirapey, reforesten con especies nativas el pre­
dio del club social de la misma localidad y adecuen su producción
sojera a lo esrablecido en la ley 294/93 de Evaluación de Impacto
Ambiental" (Ciciolli, 2003; citado por Zibechi, 2006).

Grita y confunde tam bién, el asesinato de Felipe Samudio, cam­
pesino de 49 años que falleció tr as recibir un disparo de arma de
fuego de parte de otro grupo de campesinos mientras se preparaba
para pulverizar su cultivo. Además , su hijo Ariel, de 24 años, fue
herido. Samudio poseía una finca de unas ocho hectáreas -de las
cuales destinaba tres al cultivo de soja- en la colonia campesina de
Fortuna, ubicada en el departamento de Alto Paraná. Según los
reportes de prensa, han sido indicados como autores tres miem­
bros locales de la Mesa Coordinadora N acional de Organizacio­
nes Campesinas (ABe Digital, 2007). ¿Qué más se puede decir?
Simplemente que todo llega aunque tengamos distintos t iempos,
espacios y rit mos . Q uizás es hora de pres ta r ate nción a esos su­
cesos que parecen lejanos o a las advertencias cercanas, como la
señalada por el vecino de Río Cuarto , Daniel Palandri: "mi nieto,
de dos años , el otro día tuvo diarrea y le salieron unas manchas en
la espalda. Para mí, tienen que ver con los líquidos que usan para
fumigar. ¿Cómo sabemos de qué manera nos dañan los agroquí­
micos?, nunca lo sabremos" (Puntal, 2007: 11).

y, naturalmente, todavía hay un debate por hacer, que abre
interrogantes en relación con el sendero y el ritmo de los desarro­
llos de las economías latinoamericanas respecto a la biotecnolo-
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gí a, las estrat egias productivas y comerciales, el medio am biente,
los biocombustibles y, sobre todo, en relación con la conciencia
social sobre alternat ivas económicas nacionales y regi onales ba­
sadas en la participación, la inclusión y la sustenrabilid ad social,

política, económica y ambiental. Un debat e que debe hacerse sin
descuidar la ramificación imprecisa de los riesgos ... que pueden de ­
rivar en g rito s.
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Territorios y gestión del agua.
El caso de Tres Arroyos, Argentina

Karin a Alejandra Block*

Introducción

La producción agropecuaria en el partido' de Tres Arroyos, Ar­
gentina -área de llanura de producción en secano-, está sujeta a
periódicos sucesos natura les que alteran la dotación de agua como
recurso productivo (excesos o déficit) que , en algunas circunstan­
cias, adquieren modalidades que permiten caracterizarlos como fe­
nómenos de sequías e inundaciones. La problemática consiste en
que , frent e a la existencia de dichos pulsos hídricos naturales o no
producidos, diversas actividades hum anas pueden incidir en sus
consecuen cias y agravarlas o mitigarlas, sin que tal incidencia ten­
ga la visibilidad que los impactos en el uso del agua adquieren en
los oasis de riego. En este sent ido, en un contexto de aplicación de
un sistema de gerenciamiento de recursos hídricos (GIRH) ,2 result a
relevante analizar la institucionalidad en la organización territorial

* Docente de la Facultad de Agro nomía de la Un iversidad N acional del
Centro de la Provincia de Buenos Aires (kblock@ faa.unicen.edu.ar).

1 La provi ncia de Buenos Aires, Argentina, se divide territorial y adminis­
tr at ivarnent e en 135 municipios, denomin ados constitu cionalment e partidos.

2 Un GIRH es el proceso que promueve el desa rrollo y la gestión coordi na­
dos del agua, la tierra y los recursos relacionados, con el fin de maximizar el
bienestar social y económ ico result ant e de manera equitativa, sin comprome­
ter la susrentabilidad de los ecosistemas vita les.
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del manejo del agua, poniendo énfasis, además, en la concep tuali­
zación del terri torio, desarrollada a partir de la comparación entre
los paradigmas capita lismo agrario y cuestión agraria, de los cuales
se ponen en discusión sus componentes teóricos .

El partido Tres Arroyos, que forma parte además de uno de
los núcleos cereal eros más importantes del país, constituye una
de las zonas más propensas a este tipo de contingencias relacio­
nadas con los cambios en la do tación de ag ua . Se carac teriza por
ser una amplia planicie representativa de la zona agrícola del sur
de la provincia de Buenos Aires, con una superficie de 586 000
hect áreas y un régimen hídrico del tipo subhúmedo seco del or­
de n cercano a los 900 mm . H ist óricamente, los pe riodos de dé­
ficit o excesos hídricos se concent ran en los meses de noviembre
a marzo. Obviam ente, la ocurrencia de estos pulsos, excesos/dé ­
ficit , se ha verificado siempre y su existe ncia misma no se debe a
las actividades humanas. Sin embargo, el carácter específico de
sus consecuencias o impactos difiere , en el caso concret o de la
producción agropecuaria, de las cor respondientes modalidades de
uso del suelo que los sujetos sociales agrarios estén llevando a
cabo. Es pertinente enuncia r, en consecuencia, las condicio nes en
qu e se lleva a cabo la producción ag ropec uaria y las modalidades
específicas de éstas en el caso de estudio.

En prime r lugar, las condicio nes naturales dentro de las cuales
se desenvuelve la producción agropecuaria está n integradas por
las climáticas (los mencionados pulsos hídricos excesos/déficit) y
por las geomorfológicas del suelo (posiciones en el relieve, limi­
ta ntes de profund idad y texturas del suelo), que conjuntamente se
han exp resado en Tres Arroyos y en otras zonas semejantes como
eventos de inundaciones/sequías con diversas consecuencias en la
producción agropecuaria. En segundo lugar, a dichas condiciones
naturales se suman aquellas otras correspondientes a la infraes­
tructura supra-predial (caminos, canales, etcé tera), que también
inciden en el ag ravamiento/mi tigación de las consecuencias de los
pulsos hídricos. Teniendo en cuenta el objetivo de este tr abajo, se
enfat iza en la relevancia que tiene la institucionalidad en la orga-
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nización territorial de la gestión del agua, esto en un contexto de
aplicación del sistema GIRH, tanto en la prevención como en la
acción ante una contingencia.

En consecuencia, es pertinente un análisis acerca de los territo­
rios, entendidos como resultado de diversas relaciones sociales y de
poder que emergen a partir de las tensiones que se generan entre
diferentes actores sociales. Como componente de los mismos, la
institucionalidad cumple el rol de garantizar el desarrollo susten­
tab le, a pa rti r de una gobernabi lidad cogestiva entre el Estado
y la sociedad civil. La gobernabilidad dependerá de la estructura
institucional, sus características, articulación e integración, lo que
constituye su capita l social, como también de la participación de
la sociedad y su represent ación. Se identifican acto res y organi­
zaciones formales y no formales, en relación con la gestión de los
recursos hídricos, que producen sus espacios y sus territor ios, por
medio de las relaciones sociales.

Desde esta concepción, en el presente trabajo se analiza la nue­
va insti tuc ionalidad como construcción teórica desde el paradigma
del capitalismo agrario, intentando rescatar la existencia de con­
flictos y de contradicciones que se plantean desde el pa radigma
de la cuestión agraria, en un área de llanura: el partido de Tres
Arroyos, donde se instrumenta un GIRH y en donde, particular­
mente, se analiza el papel de la Comisión de Hidráulica y Vialidad
(CHV).

Paradigmas, desarrollo y territorio

La nueva institucionalidad responde a una visión renovada de la
agricultura y el medio rural y se sustenta en un paradigma de co­
operación y convergencia en las relaciones entre el Estado y la so­
ciedad civil. Este nuevo paradigma es fundamental para forta lecer
la gobernabilidad como condición que lleva a la construcción de
sociedades más democráticas y a garantizar el desarro llo sosteni ­
ble (Casas et al.; citado par Lor ío, 2004: 18- 19). Lor ío mencio na
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que la institucionalidad, en su sentido más amplio, comprende las
estructuras sociales, instituciones políticas, reglas del juego, orga­
nizaciones, intereses y mo tivaciones de los actores de la realidad
económica y política y constituyen la esencia misma del capital
social.

Asimismo, en algunos países de América Latina la situación
es más contrastada y a menudo más delicada que lo que puede
observarse en Europa, en algunas zonas por la inercia de los pode­
res locales antiguos y, en general, por una tradición autoritaria del
aparato del Estado. La cons trucción de una nueva relación entre las
sociedades con su medio rural, es especia lmente compleja en este
contexto donde los procesos de democratización req uieren aún de
un gran fortalecimiento y donde las instancias de participación son
particularmente débiles (Bonnal el al, 2003). Uno de los requisitos
para la expresión de las opciones colectivas es el fortalecimiento de
las capacidades de análisis, propuesta y negociación de los actores
locales. En diferentes campos, las dinámicas locales han demos­
trado su interés a partir del surgimiento de organizaciones y redes
profesionales. Estas dinámicas deben reforzarse mediante la infor­
mación, la formación y la asesoría, a sabiendas que son la base del
fortalecimiento del tejido institucional cuyo "espesor" es garantía
de dinamismo territorial.

En este sentido, la opción de reforzar las capacidades de los ac­
tores locales, así como el mejoramiento de las reglas de gobernan­
za local , evidentemente no son neutros en cuanto a las relaciones
de poder existentes. Pero de la experiencia de varios fracasos de
políticas económicas impuestas desde el exterior (Stig litz , 2002;
citado por Bonnal el al., 2003) se deduce que las políticas que
"funcionan" son aquellas que se fundamentan en una adhesión de
los actores implicados a sus ob jetivos y a sus recursos. Únicamen­
te esta apropiación de las políticas permite la acep tación de sus
costos . Además, Schejtman (2007 ), en su aná lisis de las partes y
las dimensiones a tener en cuenta en programas de intervención
territorial, como es el caso de la aplicación de un GIRH, plantea
que adquiere particular importancia resolver la dicotomía Estado-
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sociedad civil. Esto lleva a la construcción de sinergias basadas en
la hipótesis de que los agentes públicos pueden promover "normas
de cooperación y redes de comp romiso cívico con ciudadanos co­
munes con propósitos de desarrollo" (Evans, citado en Schejtrnan,
2007:24).

Por lo que se refiere al territor io, es interesant e cómo se concep­
tu aliza desde la perspectiva del desarrollo 10caP Éste es definido
a part ir de un a visión política, no de un espacio geográfico deter­
minado. En un territorio, conviven distintos grupos sociales, que
se relacionan de manera diferente, singular, donde existen ciertas
relaciones de poder que le atribuyen a su lugar un significado par­
ticular (Madoery, 2003:25). Desde esta perspectiva, "el territorio
se define como un producto histórico, cult ural, de vivencias y so­
ciocultural. La morfología y manifestaciones son el resultado de un
conjunto de interacciones entre individuo-sociedad y naturaleza"
(De Perini, 2011:4). El territorio es entonces, el espacio que sus
agentes reconocen como necesario (o al menos posible) para conte­
ner o delimitar las relaciones que establecen entre ellos, y entre to­
dos y el "mundo externo", en función de los proyectos u objetivos
de desarrollo que se proponen emprender (Schejtrnan y Berdegué,
citados por Schejrrnan, 200 7).

D esde el desarrollo local también se destaca el rol del Estado:
"[...} la reforma del Estado, como eje de las polít icas de adapta­
ción al cambio estructural en nuestra sociedad, no implica su re­
ducción a la mínima expresión posible, sino su reconstrucción en
diferentes niveles, del central al local, para que pueda desempeñar
plenamente sus funciones en relación a la sociedad y el mercado"
(Madoery, 2003:25). Hasta aquí se pasó revista a una visión de

3 De acuerdo con De Perini, T ..] la palabra local, ta l como la util izamos,
de ningu na manera hace referencia a ese sinónimo de peq ueño como tampo­
co denot a lo reducido. El concepto de local adq uiere una connoración de algo
'socio-territo rial" , un ámbito comp rendido por un proceso de desarrollo que
está pensado, planeado, promovido o inducido por quienes se vinculan con el
territo rio (sus actores sociales)" (D e Perini, 201 1:2).
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desarrollo y t erritorio const ruida desde el p aradigma d el capita­

lismo agrar io, aparec e el mercado como condición sinecuanom del

sistema. En este sentido, M ancano remite a la definición de terri­

torio, m anifestando que éstos son d efinidos d esde los m odelos de

des arrollo que se p ropone cada para d igma. D e este m odo el autor

plantea que desde el paradigma del capit alismo agrario las críticas

no trasp asan el sistema, por lo tanto :

( oo .} las perspectivas de desarrollo rerr ito rial rural son analizadas a
parr ir de modelos del modo de p rodu cción capita lista. Predominan
enronces, estudios en que las referencias son sometidas a las relacio­
nes capita listas . Las perspec tivas de modern ización tienen como fin
alcanzar modelos de sistemas para las empresas, los mercados, las
tecnologías y orras políticas, teniendo como referencia las reproduc­
ciones de relaciones capita listas. El paradigma del capitalismo agra­
rio analiza y crea proced imienros metodológicos pa ra clasificar las
desigualdades sociales, mas no utiliza conceptos o pr ocedimienros
pa ra estudiar los conflictos generados por los enfrenramienros enr re
las clases sociales. Por esa razón, su concepto de territorio es mu­
cho más próximo al concepto espacio y de región, principalm enre
po r la ausencia de análisis sobre las conrradicciones y los conflictos
(Mancano, 2009 :47).

En cam bio desde el ot ro paradigma, la cue stión agra ria, el mis­

mo au tor señala que las cr íticas sobrepasan los límit es del sistema,

contras tando que a partir de esta crít ica se comprenden las pers­

pectivas del d esarroll o territorial :

( oo.} los de este paradigma utilizan como referencia las conrradic­
ciones y los conflictos enr re las relaciones capitalistas y las no ca­
pitalistas. La perspectiva de moderni zación procura crear modelos
alte rnativos de organizaciones, mercados, tecnologías y otras polí ti­
cas para sup erar la rep roducción de las relaciones capi ta listas . En esta
condició n el paradigma de la cuestión agraria se pone en desvenraja
en relación con el del capitalismo agrario. En cuanro este acompaña
al movimienro de su sistema, el otro procura reinvenrarlo, punro en
el cual encuenrra obstáculos teóricos y políticos, razón por la que
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profundiza sus críticas al sistema que intensifica las desigualdades
sociales, explorando conceptos y procedimientos pa ra estudiar los
conceptos generados por el enfrent amiento entre las clases sociales.
Por eso, su concepto de terr itorio tiene mayor relevancia y una di­
mensión políti ca de enfrentamiento entre las clases, distingu iéndose
los conceptos de espacio y región (Mancano, 2009:48).

Aparecen dos conceptos claves para este trabajo asociados al

territorio, e! conflicto y la conflicrualidad: "[ ...] los conflictos no se

lim itan sólo al momento de l enfrentamiento en tre clases o entre

campesinos o estados. El enfrentamiento es un momento de! con­

flicto . Para comprenderlo en su movimiento utilizam os e! concepto

de co nflictualidad. La conflictualidad es un proceso constante ali­

m entado por las contradicciones y desig ualdades del capitalismo"

(Mancano, 2008 :1). D e est a incipiente disc usión entre las dispu tas

de los dos p aradigmas que se plantean para la comprensión de la

concep tualización de! territorio, resulta interesante rescatar la no­

ción de empate" planteada por e! autor como una forma de superar

paradigmas:

( . . .} si, por un lado, el paradigma del Capitalismo Agrario no ha
considerado la conflicrualidad en su cuerpo teórico, como proce­
so eficiente y promotor de desarrollo, por otro , el paradigma de la
Cuestión Agraria no ha considerado la importancia de las formas
de relación con el mercado. Un paradigma ignora la conflictuali­
dad generada a partir de las relaciones mercantiles, el otro igno-

• Según Mancano (2008 :18), "f...] el término empate creado por los cam­
pesinos seringueiros (trabajadores de! caucho) del estado de Acre, significa un
resultado de un conflicto en que nadie pierde ni gana. Al empatar, impidiendo
el desmonte y teniendo éxito en e! ernprend irnienro consideran que ni ellos,
ni la empresa maderera pierden o ganan, pues ellos estaban garantizando la
permanencia en la tierra e impidiendo el desmonte. Con los árboles en pie,
todos pueden vivir del monte selvático" El monte, el territorio, por lo tanto
la existencia no se negocia". Acerca de este término véase Porto-Goncalves
(2003 :535 ).
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ra las relaciones mercantiles productoras de conflictualidades . En
este sentido, nos parece que la noción de empate construida por
los seringueiros proyecta un espacio-diálogo donde se puede discu­
tir el desarrollo territorial rural en base a la susrenrabilidad. Esa
condición garantiza los principios básicos de la ciudadanía, de la
democracia y mantiene abiert a las perspect ivas de construcción de
ideas y experiencias para transformar el mundo, para luchar cont ra
la explotación, la subalternidad y la expropiación gerenciada por el
capitalismo. Es evidente que todo ese proceso ocurrirá por medio de
conflictos y desarrollo (Mancano, 2008:36).

Tipos de territorios

D esde el paradigma de la cues tión agraria existe n distintos t ipos
de territorios contenidos en "el ter rito rio", éstos están organizados
en difere ntes escalas geográficas, desde la local a la internacional,
lo que se denomina m ultiescalaridad. En efecto, Man cano propone
una t ipolog ía sobre la diversidad de los territorios como produc­
to de la rnulti-r erritorialidad . Analiza el aspecto estructural de la
producció n espacial y territorial enfocado en las relaciones p romo­
vidas por las clases en permanente conflicto, Es decir, diversas cla­
ses y relaciones sociales producen diferentes espacios y territorios
que se reproducen en escenarios de permanente conflicrualídad:

el territori o es utilizado como un concepto central en la aplicación
de las políticas públicas y privadas para los campos, las ciudades
y los bosques, promov ido por las transnacionales, los gobiernos y
los movimientos socio-territoriales. Esas políticas forman diferen­
tes modelos de desarrollo que causan impactos socio-territor iales y
crean formas de resistencia, produciendo constantes conflictos. Así,
el concepto de territorio, en cuanto a territorio, pasa a ser disputa­
do, entonces tenemos disputas territori ales en los planos material e
inmaterial (Mancano, 2010:4).

Con esta concepción el territorio tiene como principios la so­
be ranía, la tOtalidad, la multidimensionalidad, la p lurie scalaridad,
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la intencio nalidad y la conflicrualidad, Se tescatan tres de estos
pri ncipios . En primer lugar, la soberanía, que es una construcc ión
histór ica, no un poder polít ico exclusivo del Est ado sobre el terri­
to rio, do nde las fuerzas sociopolíticas garantizan la soberan ía de l
Est ado. D e esta m anera:

[...} las instituciones que conforman el Estado-nación, como también
sus poderes, los part idos, los sindicatos, las iglesias, las fundaciones,
las cooperativas, las empresas, los movimientos y las organizaciones
no gubernamentales, construyen espacios y territorios en el interior
del territorio del Estado, constituyendo así diferentes soberanías. ..
[Es por ello que} El Estado y su territorio son disputados por las ins­
tituciones también a través de estos territorios. La relación jurídica
ent re las instituciones se rige por el poder político del Estado y por
los poderes políticos de cada institución (Mancano, 2010:6).

En seg undo lugar, la intencion alidad : "{...} comprendiéndola
como una decisión histórica que las person as hacen y que det er­
mi na n la dirección de sus pe nsamie ntos para la construcción y
defensa de las acciones políticas, como la elección de paradigmas,
corrientes teóricas, políticas públicas, modelos de desarrollo, es
deci r, lecturas que se direccion an para la comprensión de la reali­
dad" (Mancano, 20 10: 7) . En tercer lugar, la conflictualidad, que
como principio es un proceso "{...} formado por diversos com­
po nentes polarizados como: uno-diverso, consenso-crítica; reg la­
conflicto; no rmalidad-diversidad; centralización-centralidades;
territo rio-territorios. El centro del conflicto es la disputa por los
modelos de desarrollo en el que los terri torios están m arcados por
la excl usió n de las políticas neoliberales, productoras de desigual­
dades, amenazando la consolidac ión de la democracia" (Mancano,
20 10 :8).

Por último, el principio de la pluriescalar idad o multiescala­
ridad que denora las dist intas escalas de los territorios. Mancano
plantea una sistematización de los t ipos de territorios construyen­
do una tipo logía de territorios:
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[ ...} proponemos las siguientes denominaciones de orden de los te­
rrito rios: los espacios de gobernanza como primer territorio; propie­
dades como segundo territorio, y el espacio relacional como tercer
territorio. La idea de fijo y fluido está relacionada con todos los ór­
denes y tipos de territo rios. El primero y el segundo ter rito rio son
fijos o son fluidos, ya el tercer territo rio cont iene la cualidad de ser
fijo y fluido. Los espacios de gobernanza son fijos o fluidos como,
por ejemplo: el territo rio de la nación, los palacios de los p residentes
y gobernadores, sus aeronaves, automóviles y barcos . Del mismo
modo podemos referirnos a las propiedades fijas y móviles . El tercer
territorio está form ado por las mulrirerrirorialidades del segundo
en el primer territorio o puede ir m ás allá del plano nacional, como
transrerritorio (Mancano, 2010: 10-11).

Resum ien d o esta tipolog ía, los territorios se clasifican en :

1. Territorio del estado: es el espacio de gobernanza . Son territorios
flexibles, sus fronteras se mueven de acuerdo con las acciones ins­
titucionales y las conflictividades. Sus unidades internas son: país ,
provincia, municipio.

2. Territorio, constituido por las propiedades particulares. Sus uni ­
dades internas pueden ser : propiedades individuales o comunitarias .
Estos son territorios fijos y pueden pertenecer a una persona, a una
institución o a diversas personas o instituciones. Su característica
fundamental es la relación social que lo produce . El principio es la
multid ime nsionalidad que permite comprender el proceso de su for­
mación e implica concebir su área , sus recursos y las relaciones que
lo t ransforman. Puede ser continuo o discontinuo.

3. Territo rio, determinado por las relaciones sociales y los conflic­
tos entre las clases, grupos sociales, la sociedad y el Estado. Por
último, los territorios inmateriales que son la base de sustentación
de todos los territorios, son cons truidos y disputados colectiva­
mente, donde las disputas territoriales son alimentadas por sus
organizaciones. Es imposible pensar en los diferentes territorios sin
pensar en los territorios inmateriales y las personas y los grupos que
piensan y forman esos territo rios (Mancano, 2010:18) .
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Definido este contexto, tanto en relación con lo territor ial
como respecto de lo institucional, interesa saber si el agua puede
ser considerada como cualquier otro factor a administ rar o tiene
especificidades propias que requieren de ot ras herram ientas. La
Global Water Parrnership (GWP) señala que "[...} el agua es un
elemento del cual todos son responsables por su custodia. La pa r­
ticipación real se logra cuando los interesados forma n parte del
proceso de toma de decisiones. Hay participación cuando existen
agencias democráticame nte elegidas, ot ras consideradas legítima­
mente responsables o voceros que pueden representar a los grupos
interesados" (2000).

Bajo el paradigma de la nueva institucionalidad , la construcción
de age ncia?garantiza la gobernanza. Ésta implica la orientación de
los recursos hacia los fines/objetivos del sistema institucional. De­
penderá de la calidad de la gestión y está vinculada directamente
con el concepto de capital social? acumulado . La gobernanza en­
ton ces, hace referencia a la capacidad de un a ent idad de adminis­
tración de solucionar conflictos, disminuir su ocurrencia mediante
una adecuada planificación, o bien atenuar efectos negativos. En
los sistemas hídricos consiste en la posibilidad de generar y aplicar
herramientas de gestión para mejorar su rendimiento así como las
util idades sociales globales (Gennari, et al., 2005).

, El concep to de "agencia" admite la capacidad de los ind ividuos de co­
nocer y actuar sobre los desafíos de la vida cotidiana. La agencia impli ca un
complejo conjunto de relaciones sociales, redes, constituidas no sólo por par­
t icipante s que actúan cara a cara, sino también por componentes qu e actú an
a dist ancia, lo que incluye individuos, orga nizaciones, tecnologías relevantes,
recursos financieros, et cétera (Long, citado por Bilella, 2007) . Un individuo
sólo man ifiest a "ag encia" en interacción con Otras personas o cosas. La agencia
es un fenómeno socialmente ge nerado y culturalrnenre definido que toma dis­
tintas formas dep endiendo del contexto. En algunas circunstancias uno puede
concluir que difícilmente esté presente.

6 Se entie nde por capital social, siguiendo a Bour dieu, al conjunto de los
recursos act uales o potenciales que están ligados a la posesión de una red du­
rable de relaciones más o menos insti tuciona lizadas de inrerconocimiento e
inrerreconocirnienro (G uti érrez, 1994).
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Com o expl ica Alburquerque (200 1), los gobiernos son anima­
dores y cata lizado res de las iniciativas locales, junto con los demás
agentes sociales y económicos, com o de la comunidad en su con­
junto. La descentralización del Estado es indispensable, para darle
la posibilidad a la gente de que actúe ella misma desde sus propios
territorios, a partir de la movilización de sus acto res y organismos .
El cambio hacia la nueva institucionalidad y la descentralización
requiere de un nuevo diseño de la Arquitectura Institucional? que
sea funcional a éstas.

Para el caso elegido , al analizar la institucionalidad asociada a
la gestió n del agua en el partido de Tres Arroyos, aparece como re­
levante la fun cionalidad que adquiere una forma de organización
cogestiva entre el Est ado y la sociedad civil. Se identifica la CHV

com o un a organización qu e responde al paradigma de la Nueva
Institucionalidad. Esta comisión articula con ot ras escalas organi­
zativas, y actúa bajo un marco regularorio conformado por dife­
rentes escalas.

Cuando se menciona al Estado se hace referencia al municipal
en primera instancia, mientras que la sociedad civil está carac­
terizada en la representación de los actores locales - producto res
agropecuarios en la mencionada comisión. En esta organización se
identifican, com o elementos de análisis, el recurso agua, los cami­
nos y los actores, relacionados y vinculados fuert emente al terr i­
torio. Esros acto res garantizan la gobernanza en la organización ,
dada su participación directa en la formulación y concreción de

7 Por Arquitec rura Instirucional se ent iende "[ ...] a la estructura de re­
gulación conformada por orga nizaciones -minist erios, institutos, sociedades
en ge nera l, conjuntos de individuos organizados con un propósito común- e
instituciones, entendidas com o reglas formales e informales que est ructuran
y limita n el comportamiento de los miembros de la sociedad, así como por
los mecan ismos establecidos pa ra hacerlas cum plir. Las reglas form ales están
consti ruidas por las leyes y los reg lamentos, mientras las informales correspon­
den a las que se derivan de cosrum bres, convenciones y pa trones de conductas
auto impuestos. La int eracción cont inua entre instiruciones y organizaciones es
la clave del cambio instirucional" (Schejrrnan, 2007) .
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objetivos, así como en el control/administración de los recursos
disponibles.

Cabe mencionar que, dentro de un marco político diferente,
la participación tiene como objetivo ampliar los márgenes de de­
cisión de los sujetos. "Participar" no se entiende ya como "formar
parte de" sino como "tomar parte en" , al incorporarse las perso­
nas adquieren el derecho a intervenir en la toma de decisiones .
Se invierte el orden tradicional, no se limita a la mera consulta
de los agentes interesados sino que se promueve la apertura de
auténticos márgenes de participación y las comunidades pasan a
ser cogestoras. Esto deberá hacerse dentro de un conjunto mínimo
de pautas y reglas de juego, como límites dentro de los cuales la
participación pueda manifestarse con sentido (Werthein y Argu­
menda, 1986).

Resulta interesante entonces, analizar esta experiencia organi­
zativa en un área de la pampa húmeda argentina y su articulación
con el establecimiento de un sistema integrado de gerenciamiento
de los recursos hídricos. El abordaje de esta problemática en un
área de llanura, fundamentalmente de secano , conjuntamente con
la revisión bibliográfica y la consecuente definición de un marco
teórico específico, se llevó a cabo mediante la descripción de la
región, tanto en sus aspectos ecológicos productivos, como en la
organización de la producción.

Así, se identifican y describen las instancias organizativas par­
ticulares en relación con la CHV y sus implicancias en el manejo del
agua. Para captar la opinión de los actores, se priorizó un método
cualitativo: la entrevista. Para ello, se seleccionaron informantes
calificados , técnicos, asesores, productores, integrantes y no, de la
CHV, a los cuales se los interrogó mediante un cuestionario semi­
estructurado.

Se siguió el método de la entrevista focalizada; es decir, aque­
lla "[. ..] en la cual el encuestador posee una lista de cuestiones a
investigar derivadas del problema general que quiere estudiar. En
torno a ese problema se establece una lista de rópicos en los que
se focaliza la entrevista, quedando ésta librada a la discreción del
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encuestador, quien podrá sondear razones, motivos y ayuda r a es­
clarecer determinado factor" (Ander-Egg, 198 2:110).

Perfil produ ctivo del partido Tres Arroyos

El partido de Tres Arroyos se caracteriza por ser una amplia pla­
nicie representativa de la zona agrícola del sur de la provincia de
Buenos Aires (Figura 1). Abarca una superficie de 586 000 hec­
táreas, de las cuales 3 517 están ocupadas por lagunas, cubetas
y Otros espejos de agua, tota lizando los médanos costeros más de
22 600 hectáreas. Estructuralmente, el partido forma part e de la
g ran unid ad geomorfológica de la pampa austral interserrana deli­
mitada por los sistem as de Tandilia y Venrania, el litoral medanoso
y la gran depres ión de General Lamadrid, Laprida y Benito Juárez.

Figura 1
Ubic ación del área de esrudio

N

+
Fuente: Instiruro de Hidrología de Llanuras (IHLLA), 20 11.
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En general el paisaje se resuelve con extensas llanuras suavemente
onduladas, a veces muy marcadas .

U n trabajo sobre el manejo de los recursos naturales en la región
pampeana húmeda sur, divide a la misma en seis zonas agroecoló­
gicas homogéneas , según los recursos (suelo y clima) y los sistemas
de producción predominantes. De estas zonas, el partido de Tres
Arroyos se ubica en la "mixta cerealera" ,R con aproximadamente
60 % de la superficie ap ta para la agricultura, "l. ..} la principal
Iimitanre es la tosca que aparece a profundidades variables entre
los 40 y 80 cm" (Darwich, 199 1:55).

La subzona se encuentra en un régimen hídrico subhúmedo
seco. La precipi tación media histórica anual es de 83 1.8 mm (pro­
medio 1976-2005). El déficit híd rico anual potencial (periodo
1970-1990) oscila entre 229 a 255 mm (diferencia entre lluvias y
evapotranspiración potencial), con mayor significancia en los me­
ses de noviembre, diciembre y enero, donde se concentra 90 %
del déficit. Esta situación se agrava por la presencia de tosca, que
limi ta la capacidad de almacenaje de agua que permita al cultivo
sortear deficiencias de precipitaciones (AgroRADAR, 2002). His ­
tóricamente, los periodos de excesos hídricos se concentran en los
meses de noviembre a marzo, con algunas inundaciones de impor­
tancia, como las de 1980, 1992, 1995 y 2002.

El partido se encuent ra dentro de una zona "l...} que basa su
producción en sistemas extensivos y diversificados, encontrándose
sistemas puros sólo donde las condiciones ecológicas condicionan
fuertemente la orientación productiva" (Acuña, 1995).

El proceso de "agricul tur izaci ón"? operado en el país en las
últimas décadas no ha sido ajeno al área, así como tampoco la

8 Comprende los partidos de Necochea, San Cayeran o, Tres Arroyos, Gon­
zález Chaves, Coron el Pring les y Coronel Dorrego.

9 H a dado en llamarse "ag riculrurización" al proceso agrícola experimen­
rada en el agro pampeano argentino, en el periodo que va desde mediad os de
la década de 1970 a la fecha, noción que denota ramo la ampliación en r érrni­

nos de superficie como la intensificaci ón del cultivo de los principales granos
cerealeros y oleaginosos.
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concentración de la producción. Para un análisis de las tendencias
en la orientación productiva, se consideró la serie de estimaciones
agrícolas que provee el Ministerio de Agricultura, Ganadería y
Pesca (MinAgri) desde 1969 a la fecha. En el Gráfico 1 puede
observarse que, si se compara el trienio 1969- 1972 con el lapso
20 10-2012, teniendo en cuenta los principales cultivos, la super­
ficie agrícola creció 84 % (pasando de 233 000 hectáreas a unas
428 000). En relación con la composició n de los cultivos, el trigo
(tanto duro como candeal) y el girasol son los granos a los que his­
tóricamente se les ha asignado mayor superficie; sin embargo, en
los últimos años ambos cultivos han dismi nuido su área sembrada.
El crecimiento de la soja es marcado a part ir del 2003-2004.

Aun con altibajos, la tendencia de la producción es a crecer
más que la cantidad de hectáreas destinadas al cultivo, aumentan­
do un 358 %, en el periodo analizado. Esta expansión se debió al

Gráfico 1
Partido de Tres Arroyos.

Evolución de la superficie agríco la total y por cultivos
principales. Serie 1969-2012
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Fuente: elaboración p ropia en base a daros del MinAgri, 20 13.
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incremento de los rendimientos unitarios, por la masiva incorpo­
ración de innovaciones tecnológicas. La cría y el engorde bovino
con existencias del orden de las 250 000 cabezas sufrió una baja
hasta 1999, pero a partir del 2000 hubo una cierta recomposición
de reservas. Esto evidencia que, a pesar de disponer de menos su­
perficie, la actividad se ha intensificado, haciendo que la región
mantenga su característica de producción mixta.

El modelo tecnológico actual del capitalismo agrario

como productor-reprodu ctor del territorio

Los últimos 20 años han estado marcados por una constante ex­
pansión de la producción, asociada particularmente a la difusión
de una agricultura de alto rendimiento. La ocupación de mayores
superficies con cultivos fue complementada con aumentos sustan­
ciales en los rendimientos unitarios, de la mano de incorporacio­
nes tecnológicas de índole mecánica, biológica y química. En el
periodo más reciente, la tendencia derivó en la dominancia de un
único cultivo, la soja, favorecido por las condiciones económicas,
pero fundamentalmente por la posibilidad de adopción de un pa­
quete tecnológico específico: semillas genéticamente modificadas,
herbicida total (glifosato) y siembra directa. Estas características
definieron un modelo productivo basado en el uso intensivo de
capital que articula muy bien con la lógica de la concentración
de la producción, sin que se evidencien diferencias sustanciales en
la forma de llevar adelante el proceso productivo.

Según Grass y Hernández (2009), al paquete tecnológico des­
crito deberían agregársele otros factores igualmente significativos
en la promoción del modelo, como fueron las estrategias de las pro­
veedoras de insumas multinacionales, que tendieron a aumentar la
dependencia del agricultor, la garantía de exclusividad para deter­
minados insumas, el financiamiento y el despliegue de información
técnica a partir de líderes locales, grupos de formación y debate,
organización de eventos sociales y técnicos, etcétera, a lo que debe
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sumarse un precio internacional de la soja, competitivo frente a
otras opciones. Todos los factores descritos configuraron el nue­
vo escenario "socio-eco-bio-tecnol ógico", tal como lo describen las
autoras. Es así que el mercado y sus agentes dominantes, amplían
su rol estructurante del sector agrario, en el sentido de que vuelve
las estrategias product ivas de las unidades agrarias cada vez más
dependientes de sus mecanismos. 10 Esto se torna particularmente
significativo en los productores de bajos recursos (mayoritariamen­
te de organización familiar) que "ven condicionada su capacidad de
decidir acerca de lo que se hace (uso de tierra) , cómo se hace (tec­
nología) y las formas de hacerlo (organización de la producción)"
(Ravinovich y Torres, 2004, citados por Navarrete, et al., 2005).

Las explotaciones agropecuarias: el segundo territorio

En el análisis del perfil productivo de una región resulta funda­
mental describir la distribución de las explotaciones agropecuarias
(EAP) por estratos de tamaño y la superficie que ocupan. Las EAP

constituyen el segundo territo rio, están definidas po r el uso de las
parcelas que las componen.

Siguiendo los datos del Censo Nacional Agropecuario 2002, la
superficie promedio de los establecimientos del partido era de 760
hectáreas distribuidas en 592 EAP, mientras que en 1988 era de
534 hectáreas distribuidas en 1 042 EAP. Esto muestra una con­
centración de la producción en el pe riodo intercensal del 34%,
similar a lo operado en la provincia de Buenos Aires que, en su
conjunto, fue del 32 por ciento.

10 Esta dependencia se observa, por ejemplo, en la rnercanr ilizaci ón de sus
medios de vida - necesidades y sarisfacrores de los sujetos determinadas pOt
el rnercado-, los insumas, los instrumentos de trabajo, la tierra, la venta de
sus productos en forma creciente, en el financiamiento de sus gastos corrien­
tes e inversiones extraord inarias, en la oferta o demanda de mano de obra,
etcéte ra .
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Cuadro 1
Tres Arroyos . Cantidad y superficie de las EAP,

por estratos de tamaño, 2002

EAP Superficie

Estratos de tamaño Cantidad % ha %

Hasta 5-200 ha 182.00 26.30 15036. 10 2.85

200 ,1-1000 ha 340.00 49 .10 177912.80 33.78

1000,1-2000 ha 116.00 16.72 161829.60 30.73

Más de 2000 54.00 7.84 171858.00 32.64

Totales 692 .00 100.00 526636.00 100.00

Fuente: elaboración propia con base en daros del Censo NacionalAgropecuario2002.

Respecto de la distribución , la mayor frecuencia del número
de explotaciones se daba en los estratos de 200 a 500 hectáreas y de
200 a 1 000 hectáreas. En conjunto , las EAP de estos estratos con­
trolaban 34% de la superficie agropecuaria del partido. Mientras
que 25% de las EAP comprend idas en los est ratos de entre 1 000
y 7 500 hectáreas controlaban casi 64 % de la tierra.

Las explotaciones pequeñas de hasta 200 hectáreas constituían
26.3% del total de productores, pero trabajaban sólo 2.85% de la
tierra. Esta información demuestra la desigualdad existente en el
acceso a la tierra como recurso productivo que se genera en un mo­
delo de desarrollo de capitalismo agrario .

En este punto es interesant e distinguir las EAP no sólo por la
superficie que trabajan, sino para incorporar al análisis una clasifi­
cación de las mismas que las tipifica en función de la procedencia
de la mano de obra perm anent e, distingu iendo así entre las for­
mas familiares y las no familiares. Para diferenciar EAP familiares
de EAP empresariales desde el punt o de vista operativo, en nues­
tro país se han utilizado esencialmente dos crite rios: por un lado,
la presencia del trabajo directo familiar y la ausencia del trabajo
asalariado permanente con algunas limitaciones de tierra y capi-



178 • EXPRESIONES TERRITO RIA LES LATINOAMER ICANAS

tal (Tsakoumagkos, 2000; Obschatko, et al., 2007; Obschatko,
2010). Por otro, la proporción del trabajo familiar respecto del
asalariado junto con umbrales en el grado de capitalización alcan­
zado (González, 2005).

Se introduce así una breve reseña de los estudios agrarios en
cuanto a las formas familiares, el clásico estudio de Archetti y

Srólen (1975) sobre los colonos pampeanos, identificaba un modo
de producción basado en el trabajo familiar, el trabajo asalariado y
la acumulación de capital, diferenciándolo de otros modos campe­
sino y capitalista; mientras Caballero (1984) planteó diferencias
cualitativas en ese trabajo familiar tanto por razones tecnológicas
como por las motivaciones para incorporar/expulsar de las EAP a
dicho trabajo.

Friedmann (19 78), por su parte, los visualizó como productores
mercantiles simples mediante el criterio de su grado de rnercanti­
lización; y, los distinguió de otros sujetos no agropecuarios de este
tipo en cuanto al componente familiar, dado que los productores
agropecuarios presentan la particularidad de la propiedad rural.
Murmis (1980), en el marco de su tipología de unidades y proce­
sos de transformación, sitúa a los "campesinos capitalistas" como
punto de pasaje en la descomposición hacia arriba (surgimiento de
rasgos no esencialmente campesinos) al interior de los "pequeños
productores" (el conjunto de unidades que en "algo" difieren de la
empresa capitalista típica).

Para dar cuenta de la presencia de EAP familiares /no familia­
res, las EAP fueron clasificadas en preponderantemente familiares
(EAP-PF), con predominio de trabajadores permanentes no fami­
liares (EAP-NF) y sin trabajadores permanentes (EAP-SP). Para dis­
ringuir las distintas categorías se utilizó el "Cociente de Trabajo
Agrícola" (CTA), que relaciona la totalidad de trabajadores con los
familiares permanentes. 11

11 Cuando el CTA es igual o mayor que 0.5 se considera que la explotación
es preponderanremenre familiar (EAP-PF), mientras que si dicho indicador es
menor que 0.5 la explotación es no familiar (EAP-NF). Como en el Censo se
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Cuadro 2
Tres Arroyos .

Evolución del número y superficie de las explotaciones
agropecuarias según tipo. Censos 1988 y 2002

TIpo d e EAP

Total
Predomina ntemente

No fam iliar
Sin traba jadores per-

familiar maneares

EAP Supe rficie EAP Supe r ficie EAP Super ficie EAP Superficie

1988 1042 .00 556836.70 509.00 147607.90 426.00 37 1574.90 107.00 37653.90

2002 692 .00 52663 6.00 350 .00 139774 .10 289 .00 363864.50 53.00 22997.40

% D if. -33.60 ~S.40 ·3 1.20 -5.30 -32.20 -2.10 -50.50 -38 .90

Fuente: elaboración propia con base en daros de los Censos Nacionales Agropecuarios
1988 y 2002 .

Como puede apreciarse, la caída de las EAP ha sido significa­
tiva, tanro para el partido como al inrerior de los dist intos tipos.
No obsranre, la proporción relativa enrre formas familiares y no
familiares, se manriene . Estas diferenres lógicas conviven en el sec­
tor rur al, se corresponden a diferenres const rucciones territoriales;
a pesar de ello, la penerración del modelo tecnológico dominanre
desde el plano material e inmaterial impone tecnologías y crea de­
pen dencias, desterritorializando progresivam enre el territorio de
la lógica familiar, homogeneizando tecnologías, prácticas y técni ­
cas de producción .

Las explotaciones sin trabaj adores permanenres merecen una
consideración especial; son aquellas explotaciones que sólo se ma­
nejan con transitorios, ya sea porque el propio productor concurre
algunos días por semana o bien porque contratan la totalidad de
las labores. Este tipo de EAP ha tenido una caída más sign ificativa,
aunque sobre un total de casos menor.

encuentra además EAP que no tienen tr abajo perman ente, no familiar ni con­
tr at ado, se las conside ra como un tercer tip o (EAP-SP) . Se entie nde qu e en estas
últimas el producto r no trabaja en el establecim iento y cont rata las labores
(temporarias) en forma direct a o indirecta.
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los beneficios de la gestión de recursos hídricos

En el marco de la puesta en práctica de un enfoque de GIRH en
la región bajo análisis, técnicos de las instituciones intervinientes
y especialistas locales han definido los beneficios derivados de la
ejecución de este proceso. Los mismos fueron agrupados en cua tro
categorías. En el Cuadro 3 se resumen los beneficios ante la ocu­
rrencia de sequías e inundaciones; mientras que en el Cuadro 4 se
mencionan los beneficios generales e indirectos de su aplicación .

Cuadro 3
Beneficios de la puesta en práctica de un GIRH en escenarios

de inundaciones y sequías

Beneficios en inundaciones

Menor área afecrada por la inundación,
gracias a una mejor sistematización del
terreno

Menor tiempo de permanencia del agua

Menores efectos de salinización por per­
manencia del agua, menor erosión y de­
gradación de suelos en general

Mejor opo rtunidad de labores y cosecha

Menores impedimentos en el transpor te

Fuente: extr aído de Block, el al. , 2009 .

Beneficios en sequías

Aumento de disponibilidad de agua sub­
te rr ánea por disminución del drenaj e ex­
cesivo de la napa freár ica

Mayor disponibilidad de agua en la napa
freática pa ra riego complementario.

Napa freárica más alta imp lica más hu­
medad de suelo disponible, y mejores
rendimientos, o posibilidad de explora­
ción, en algunas áreas.

Cuadro 4
Beneficios generales e indirectos de la puesta en práctica

de un GIRH

Beneficios gene rales Beneficios indirectos

Disponibilidad de inform ación hidroló- Posibilidad de transferencia y adap tación
gica verificada y sistematizada para uso a otr as regiones de los desarrollos tecno­
POt productores, organismos públicos, lógicos generados en el proyecto.
industrias, etcé tera.
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Beneficios indirecros

•

Ahorro y/o mejor aplicación de recursos
públ icos, debido a un mejor diseño de
políricas, acciones y obras, y a una mejor
coordinación enrre las mismas

Conocimienro de la disponibilidad de
agua subrerránea, su disrribución es­
pacial y calidad, lo que permi riría una
mejor evaluación y planeamienro de la
urilización de riego complemenrario

Fuenre: extraído de Block, el al., 2009.

Medidas de gerenciamienro "público"
sirven a rodos por igual, y disminu yen la
vulnerabilidad de pequeños producrores
y secrores carenres de la población.

De este modo en un enfoque GIRH está implícito el territorio
intangible, el territorio inm aterial, como producto de la construc­
ción de conocimientos y sus int erpretaciones. Como sustento de la
const rucción de! terr itorio material que plasma en lo tangible - las
cosas, los objetos, el territorio mismo-, lo intangible -la teoría , e!
método, la idea.

los territorios y la arquitectura instituciona l
en la gestión del agua

En Tres Arroyos se reconocen diferentes instituciones y organiza­
ciones, vinculadas en menor o mayor medida al gerenciamiento
hídrico en la zona rural. Algunas de éstas intervienen directame n­
te, como es el caso de las ubicadas en el esquema piramidal del
Gráfico 2, con una fuerte injerencia en la administración y/o regu­
lación de! recurso. También existe n orras, como las que se ubican
fuera de! esquema, que si bien no se reconoce un nivel en la escala
piramidal, inciden de ot ras formas en el territorio; esta incidencia
se reconoce en el fortalecimiento territori al de! tejido institucional
mediante la investigación, la información, la formación y la ase­
soría, garantizando el dinam ismo en el territorio. Aparecen aquí
todos los territorios; no obstante, esta arquitec tura responde a la
defin ición de tercer territorio, en e! sentido que p rioriza el espacio
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Gráfico 2
Escalas organizativas en el espacio de gobernanza

para la ges tión del agua en el partido de Tres Arroyos :
el territorio

•

Tercer territorio
(Espacio de prod ucción de l.a.s relacio nes so d ales)

Comité de Cuen cas
H ídri ces

Primer territorio

Municipalidad de T res
Arroyos

Prim er te rrito rio

Comisión de D irección de

Hidráulica )' Hidrá uli ca

Vialidad y Vialidad
Seg undo te rrito rio Prim er te rrito rio

I
Zonas de Conse rvació n Vial

IPrimer rerrirono

I
EAP· Productores Agrop ecu arios

ISegundo territorio

Producción del Territorio inm aterial
(Proceso d e cons trucci ón de con ocimiento y sus int erpretaci on es )

O n as Instituciones (seg undo [eericorio)
inrervin íenres en la producció n del territorio inmaterial

IHilA (I nst ituto de H idrologí a de Llanuras UNCPBA-ClC -Municipa1idad de Azul)
Chacra Barrow (l NTA- Minin erio de Asuntos Agrarios B.A.)

UN epOA (Facultad de Agron omía)

UBA (Facultad de Ag ronomía)

Fuente: elaboración prop ia.

relacional de todos los tipos de territorios. También está presente
el territorio inmaterial, porque es la base en que se sustentan to ­
dos los territorios, donde se construye, donde se disputa colectiva­
mente alimentado por sus personas, grupos y organizaciones que
. . .

piensan y cons truyen esos terrironos.
Además, en el Cuadro 5 se identifican las escalas regulat orias,

que corresponde n a las leg islación vigente que afectan territo rial­
mente al partido de Tres Arroyos y se las puede relacionar con el
principio de la multiescalaridad.
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Cuad ro 5
Escalas regulatorias de la gestión del agua

en el partido de Tres Arroyos .
La multiescalaridad del primer territorio.

Legislación Provincial

Código de aguas de la provincia de Buenos Aires. Ley 12257 .

Decrero Reglam entario del Código de Aguas núm. 3 511/07 .

Resolución 5/2004 Creación de consorcios.

Resolución 263 Cuencas Rurales, Saneamiento Hidráulico.

Resolución 238/2009 Carta Orgánica para el funcionamiento de los comités
de cuencas

Resolución 209/2004 Agua para Riego y uso agropecuario.

Resolución 229/200 2 Denuncia de canales clandest inos.

Legislación Muni cipal

Ordenanza 51 10!02-Creación Organismo Descentralizado Vial Municipal.

Fuente: elaboración propia.

El partido de Tres Arroyos se encuentra ubicado entre dos
cuencas hídricas, como puede observarse en la Figura 2, la cuenca
del Quequén Salado y la cuenca Vertiente Atlántica Sudeste. En
estos casos, cada municipio debe articu lar con el resto que confor­
man cada cuenca por medio de los comités de cuencas.

La construcción territorial de la Comisión de
Hidráulica y Vialidad : la dimen sión histórica

Aquí aparece cómo el segundo territorio construye soberanía so­
bre el Estado, construyendo espacios y territorios dentro o "con"
el Estado. Existe intencionalidad como construcción histórica que
los sujetos agrarios , los productores, definen como acción política,
lo que finalmente ejercen como poder político institucional. Estos
sujetos ocupan las mismas posiciones y poseen la propiedad privada
de los medios de producción; de alguna manera, en esta insti tucio-
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Figura 2
Cuencas hídricas a las que pertenece el partido de Tres Arroyos

Quequén Salado

Comité de la Cuenca Hídrica del Río

Quequén Salado

Fecha de creación: RQS 20/11/2002
Núm ero de Resolución: 008/02

Integrado por los parridos de Tres Arroyos, Adolfo

Gonz ález Chávez, Coronel Dorrego, Benito Juárez,

Coronel Pringles y Laprida

Gmrral
Lamadrid

Hermoso

Vertiente Atlántica Sudes te

Comité de la Cuenca Hídrica Vertiente Atlánt ica Sudeste

Fecha de creación: VASE (a crear)

Integr ado por los partidos de Tres Arroyos, Gon zález Chávez, San Cayerano

Fuente: mapa Comités de Cue ncas . Autorid ad del Agua de la Pcia. de Bs. As. (ADA).
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nalización concentran poder para el control de sus territorios. Ante
todo, se debe mencionar que los intentos de organización, con el
objeto de administ rar y decidir sobre la cuestión de los caminos y
por añadidura de la gest ión del agua, han pasado por diferentes
etapas en el partido de Tres Arroyos. Cuando se habla de la "co­
misión vial", como la denominan los productores, est á implícita la
cuest ión del gerenciamiento hídrico y así lo m anifiestan:

Sí, siempre estuvo ligado, es la misma gente, la misma problemá­
tica, el agua termina rompiendo los caminos o termina de alguna
manera, sin pretenderlo, a través de sus cunetas o por desgaste, con­
duciendo aguas a lugares que no son los naturales de la cuenca de
dren aje; es decir, una cuenca que normalmente cruzaba de un lado a
otro del camino, en caminos desgastados o con cunetas, termina es­
tancándose. Entonces , esta problemática siempre se trató en forma
conjunta. Para los productores es casi una misma problemática, no
poder salir del campo porque tienen pantanos o porque tienen agua
o porque se les inunda por culpa del camino (Ent revista número 4,
ex director de Hidráulica de la Municipalidad).

A continuación, se hace un análisis de la dimensió n histórica
que permite entender la const rucción territorial de la CHV . En un
trabajo anterio r se hizo la reconstrucción del H istorial Organ izat i­
vo (Block et al. , 2009), en la que se pudieron reconocer tres etapas
que surgen de la información recabada m ediante entrevist as:

[. . .} hub o tres etapas, una primera, genérica, donde se formaban
comisiones de productores que opinaban, una segunda en la que a
la opinión se le otorgó autoridad de decisión a los productores y
además un presupuesto que consistía en un determinado porcentaje
de la recaudación de fondos con asignación específica. Al ser fondos
asignados no se pueden usar para otra cosa. Luego en una tercera
etapa ya se descent raliza y estos fondos se administran con su propio
sistema, su contador, su jefe de compras, su tesorero, independien­
temente del municip io (Entrevista número 4, ex director de Hidráu­
lica de la Municipalidad).
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Si se contex tualizan est as etapas, se puede decir que la primera
tuvo lugar durante los go biernos militares, hasta la primera mitad
del gob ierno democrático de 1983. Las com isiones estaban confor­
m adas por 6 o 7 productores que contaban con la posibilidad de
opinar sobre las distintas problemáticas pero bajo un sistema de ad­
ministración municipal. La segunda etapa se inicia entre los años
1988-1 989, creándose un a comisión de productores instituciona­
lizada m ediante ordenanza, con la representación de cada zona
vial, continua ndo bajo la adm inist ración Municipal:

Esa comisión tenía un peso político, opinión y también fondos afec­
tados. En el gobierno de! Dr. Ricci (jusricialisra) se les otorgó e!
90% de la Recaudación de la Tasa Vial durante dos años, pero luego
se incumplió con la asignación de ese porcent aje, que era insosteni­
ble en e! tiempo, por lo que se produce una ruptura, y renuncia la
comisión vial de ese momento (Ent revista número 4, ex director de
Hidráulica de la Municipalidad).

Luego se recompone la comisión con el primer gobierno "ve­
cinalist a" de Carlos Aprile, de iguales características, pero con un
presupuesto m ás razonable conformado por 70% de la recauda­
ción correspo ndiente a la tasa vial.

Se sigue hablando de un modelo híbrido, hay una comisión de pro­
ductores, hay fondos afectados, pero esos fondos afectados los ter­
mina administ rando un director nombrado por el Intendente. . . y
los productores terminan siendo una opinión, respetable, de peso,
pero no más que una opinión (Ent revista número 4, ex director de
Hidráulica de la Municipalidad).

Sólo hasta aq uí aparece implícit a la conflicrualidad en la cons­
trucción territorial de la CHV, ya a partir de la siguiente etapa
queda consolidada y est e principio queda invisibilizado.La tercera
etapa se inicia con el segundo mandato de Aprile, en donde se crea
el actual "O rganismo D escentralizado Vial Municipal", por la Or­
denanza número 5110/02 del Honorabl e Consejo deliberante de
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Tres Arroyos, 2002 . A cont inuación se destacan los aspectos más
salientes de la misma:

Funciones: en el artículo primero se det alla su denominación
jurídica "O rganis mo descentralizado vial municipal", y se le otor­
gan las funciones de administración y prestación de los servicios de
conservación, reparación y mejorado de la red vial municipal del
partido de Tres Arroyos, incluyendo obras de arte, obras hidráuli­
cas, y toda labor que le corresponda por competencia terr itor ial y
administrativa, o por la delegación de la provincia de Buenos Aires
o de la N ación, a la Municipalidad de Tres Arroyos.

Objetivos: la eficiencia y eficacia en las prestaciones de los ser­
vicios viales rurales. La institucionalización de la participación y
pro tagonismo de los contribuyentes afectados directamente por
los servicios de conservación, reparación y mantenimiento de los
caminos rurales del Parti do.

Financiamiento: se establece que para el cump limiento de sus fi­
nes, el Organismo contará con recursos provenientes de: el 70% de
la recaudación municipal en concepto de la Tasa por Conservación,
Reparación y Mejorado de la Red Vial Municipal (Tasa a la hectá­
rea), sus actualizaciones e intereses correspondientes a: 1) ejercicio
corriente; 2) ejercicios ant eriores; 3) cobranzas judiciales. El total
de los aportes que efectúen las Direcciones Provinciales de Vialidad
o de Hidráulica, o cualqu ier otro organismo oficial y que tengan
por destino las realización de obras viales rurales o hidráulicas en
el sector rural del Part ido de Tres Arroyos. El total de los recursos
que se obtengan por la realización de trabajos especiales que el ente
descentralizado realice para terceros. Por el total de los créditos y/o
subsidios de procedencia oficial o privada, destinados al área vial
rural. Por donaciones, legados, aportes de cualquier origen, desti­
nados al área vial o hídrica. Los fondos que se acuerden por decretos
o leyes especiales de la Provincia o de la Nac ión. El producido de
la venta de bienes en desuso desafecrados de su patrimonio y de su
producción, con previa aprobación del H . Consejo Deliberante.

Los intereses, rentas u otros beneficios producidos o los que
administre el Organismo Descent ralizado, con aprobación del H.
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Consejo Del iberante. Los montos provenientes del fondo de re­
serva, de carácter acumulativo, que se integrará con los saldos no
comprometidos al fin de cada ejercicio. Los recursos que proven­
gan de asignaciones aprobadas en los presupuesto de la Provincia
de Buenos Aires, de la Nación o de otras provincias o municipa­
lidades, en virtud de convenios firmados con el organismo des­
centralizado para la prestación de los servicios que constituyen su
objetivo, o por arras motivos válidos .

Conformación de la comisión: la ordenanza hace referencia a la
conformación de la comisión en el Título III denominado de "los
órganos de conducción", Capítulo 1 "Del consejo de administra­
ción, designación e interpretación" y en el artÍculo 6 menciona:
"el órgano máximo de conducción del Organismo Descentraliza­
do Vial Municipal, será el Consejo de Administración, que estará
compuesto por miem bros designados por el Departamento Eje­
cutivo con acuerdo del H. Consejo Deliberante, e integrado de la
siguiente forma: a) el Director Ejecutivo, quien presidirá el órgano
de conducción; b) un consejero elegido por cada una de las once
zonas viales en que, a los fines de la prestación del servicio, fue di­
vidido el sector rural del partido de Tres Arroyos, que se detallan a
continuación y en el plano anexo a la presente Ordenanza:

PARTIDO D E TRES ARROYOS
ZONAS DE CONSERVAOÓN VIAL

Zona 1.
Zona 2.
Zona 3.
Zona 4.
Zona 5.
Zona 6.
Zona 7.

Zona 8.
Zona 9.
Zona 10.
Zona 11.

La Sortija
Campo San Juan-Malin a
Micaela Cascallares
V ázquez-San Mayal
Hueso Clavado
Coperonas
Estancia San Martín-Las Dos
An as

San Francisco de Bellocq
Balne ario Ret a

O rense
Sección Quintas

Fuente: Dirección Mu nicipal de Hidráulica y Vialidad del Partido de Tres Arroyos.
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Analizando la ordenanza en torno al funcionamiento de la
CHV, queda claro que sólo podrán participar y ser protagonistas
los contribuyentes a la tasa a la hectárea, que son los beneficiarios
directos de las obras viales y de hidráulica de la zona rural. Sin
tener en cuenta en la lista a otros posibles participantes o usuarios
de los caminos y espacios rurales, como vecinos de pueblos rurales,
docentes de escuelas rurales, trabajadores rurales, transportistas
rurales, otras instituciones rurales, etcétera. También se debería
tener en cuenta la participación del sector urbano como un con­
tinuum del territorio que administra los caminos y el agua de las
mismas cuencas.

Los principios de soberanía e intencionalidad

Los productores se apropian de este territorio de la CHV, a par­
tir de la última etapa en que se institucionaliza como Organismo
Descentralizado, o sea cuando pueden decidir sobre la administra­
ción de los fondos asignados, cuando verdaderamente se cumple
el principio de soberanía, cuando construyen soberanía dentro del
territorio del Estado. En palabras de un productor y en relación
con el financiamiento de la Comisión, ha sido muy claro inter­
pretar aquello de que únicamente la apropiación de las políticas
permite la aceptación de sus costos:

Lagente no quería pagar, pero cuando se hizo la comisión se triplicó
la tasa y en ese momento, cuando estaba el uno a uno renovamos
toda la flota, porque era económico comprar maquinaria nueva. Y
como era municipal, porque no deja de ser municipal, se consiguen
créditos del Banco Provincia muy accesibles . La comisión debe tener
8-9 años y funciona muy bien. Se recauda el 95 %, incluso al que no
paga se lo va a visitar. Está mal visto no pagar (Entrevista número
6, productor agropecuario).
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En cuanto a la las actividades que desarrollan, se condice en la

práctica con lo que establece la ordenanza; así lo manifiestan los
productores:

Los productores no sólo intervienen en el conocimiento de cómo se
van a administrar los fondos que ellos aportan, sino además sobre
los trabajos y sobre fijar prioridades en determinados años con cier­
tas características climáticas. Por ejemplo, en los más secos, se puede
decidir hacer trabajos de repaso y no mantenimiento de fondo . En
años más lluviosos se trata de apuntar a algún tipo de obra de entos ­
cado o de conservación . Los productores tienen opinión sobre pautas
de trabajo y después es el director el que las pone en práctica (Entre­
vista número 4, ex director de Hidráulica de la Municipalidad ).

Por otra parte, se encuentra el principio de la in tencionalidad,
como producto de la construcción de las ideas que desarrollan los

sujetos sociales a partir de decisiones históricas para comprender y
cambiar la realidad . Este concepto queda expreso en las manifesta­

ciones que los productores hacen a partir de la interpelación sobre

cómo surge, de quién fue la iniciativa de la m od alidad cogestiva
que adquiere la CHV:

La iniciativa fue del actual intendente que fue contratista rural y en
ese momento era concejal, y así despacito fue pidiendo apoyo para
este proyecto, él veía que los caminos se iban deteriorando y él fue
incluso el primer director de la Comisión Vial, él fue el primero;
cuando dejó el cargo de concejal, torn ó el cargo de Director de la
Comisión Vial, así que fue algo que seguramente ya tendría el apoyo
de algunos, me imagino... (Entrevista número 10, productor agro­
pecuario y miembro de la CHV).

La intencionalidad surge asociada al poder político que se ejer­
ce desde otro territorio :

( . . .} él vio que había una necesidad de cuidar mejor los caminos y
esa idea que él tenía en la cabeza de lo que quería hacer, él lo pudo
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gestionar y tratar con las autoridades [ . .. } hoy me quedo mirando
por e! proyecto que tuvieron en mente y que lo pudieron legalizar y
que hoy esté trabajando como está trabajando (Ent revista número
1, productor agropecuario y miembro de la CHV) .

Los entrevistados evalúan el desempeño de la comisión como
exitoso y desestiman la conflictualidad:

[ . . .} como te decía, esto se fue dando por perfeccionamiento y por
etapas sucesivas, hoy hemos llegado a un punto donde se ha logrado
un equ ilibrio ent re participación y la intervención de! estado muni­
cipal que no tiene inte reses part iculares en beneficiar o perjudicar a
unos o a otros, un poco el rol de árbitro, donde vela por el interés
común, más allá de los inte resespart iculares, o por la representación
de alguna zona más que otra. Entonces entendemos que se ha lle­
gado a un punto de equilibrio (Ent revista número 4, ex director de
Hidráulica de la Municipalidad).

La funcionalidad de la Comisión queda demostrada al trascen­
der la visión , no sólo de los acto res involucrados, siendo reconocida
la labor en municipios vecinos:

[...} se han formado Comisiones en Chávez y en San Cayetano a par­
tir de lo nuestro, se fue a dar una charla un tiempito atrás a Chávez
para ver cómo funcionaba o para mostrar un poquito cómo funcio­
naba la Comisión local (Ent revista núm ero 10, productor agrope­
cuario y miembro de la CHV).

Conclusiones

En Tres Arroyos se reconocen diferentes insti tuciones y organiza­
ciones, algunas conforman el primer territorio mientras que otras
constituyen el segundo territorio, vinculadas en m ayor o menor
medida al gerenciamiento hídrico y vial en la zon a rural. Algunas
de ellas intervienen directam ente y con una fuerte injerencia en la
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administr ación y/o regulación del recurso. En las otras se reconoce
su contribución en el fortalecimiento del tejido insritucional, in­
terviniendo en la producción del territorio inmaterial a partir de
la invest igación, la información , la formación y la asesoría. La CHV

de Tres Arroyos se constituye como segundo territorio, es fun cio­
nal al modelo de cogestión entre el Estado y la sociedad civil, y se
ha ido consolidando a tr avés de los años para dar respuesta a las
necesidades de los produ ctores agropecuarios. En la últi ma etapa
se analizan la soberanía y la intencionalidad como principios cons­
tituyentes y ge neradores de la territorialidad de la CHV.

En relación con la representat ividad terr itorial de la Comisión ,
los procesos de democratización est án dados y garantizados. Aun­
que, a juzgar por el desar rollo teórico de este trabajo, la represen­
tación está más cerca del concepto de representación espacial o
geográfica, que de representación territorial. No obstante, en el
presente trabajo no ha sido posible esclarecer los mec anismos de
elección de cada delegado zonal, por lo cual esta instancia de la
investigación no permite verificar la representatividad de la mis­
ma debido a la heterogeneidad social del medio rural de la región.
Existe un a primera percepción que reúne principalmente a aque­
llos productores de tipo empresarial con mayor influencia frente al
poder polít ico y con mayor capital social. Este grupo de produc­
tores presumiblemente ocupan la misma posición en las relaciones
sociales de producción , lo que significa el control de las formas
de uso y acceso a los territorios, lo que se puede defin ir como una
disputa invisibilizada .

Sin embargo, la CH V cuenta con particularidades y valores pro­
pios del capital social. El forta lecimiento de estas caracte rísticas,
permiti ría gestionar estrategias direccionadas al logro de un a ma­
yor participación de los distintos tipos de productores de la región ,
así com o también de otro s actores u organizaciones sociales, vincu­
ladas al uso de los caminos rurales y a la ges tión de los recursos
hídricos. Prop iciar una mayor participación puede verse com o una
amenaza desde el paradigma de la nu eva instirucional ídad , que
tiende a disminuir la ocur rencia de disputas, pero la única manera
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de gara ntizar e! desarrollo sustentable es au mentar la part icipa­

ción m edi ante un m ayor involucramiento de la sociedad civil en

su conjunto, para vela r po r el uso y la preservación de los recursos
naturales, en ge neral, y ser custodios de! ag ua, en part icular.

El proceso g radual de cogest ión y go be rnabilidad observado,
cont ribuye a orientar de man era m ás eficiente los recursos inst i­
tucionales en la gest ión de! recurso hídrico y vial del partido de

Tres Arroyos y, en consecuencia , favorece los procesos de desarrollo
product ivo de la reg ión desde una visión que encue nt ra sus princi­
pios ideológi cos en el paradigma del capitalismo ag rario. Sería in­
teresante superar esta perspect iva, incorporando la mirad a desde el

conflicto que propone la cuestió n ag raria, para que la confl ictuali­
dad invi sible de la problemática am biental asociada a la producción
ag raria en la región pampeana arge ntina adquiera la visibilidad

que merece.
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Impactos socioeconómicos de la
sequía en la cuenca del Río Conchos,

Chihuahua, México

Alfonso Romero Blake*

Introducción

Los impactos de las sequías dependen de la vulnerabilidad y de
las estrategias de las comunidades para enfrentar el fenómeno,
influido por las condiciones socioeconómicas y de calidad de los
recursos. Esto permite suponer que la sequía se origina de la de­
ficiencia de precipitación sobre un espacio geográfico durant e un
tiempo largo, provocando escasez de agua para el desarrollo de las
actividades socioeconómicas. De tal manera que la sequía no es
solamente un fenómeno natural, ya que sus impactos en la socie­
dad resultan de la interacción entre el déficit de precipitaciones y
del grado de vulnerabilidad de la sociedad o sector afectado. La
sequía es un evento climatológico extremo que ocurre recurrente ­
mente en alguna part e de la Tierra con impactos negativos en el
ento rno económico, social y ambiental. Las sequías prolongadas e
intensas generan pérdidas económicas, p rincipalmente en las acti­
vidades agropecuarias, con consecuencias sociales. Asimismo, son
de los sucesos hidrometeorológicos más comp lejos que puede afec­
tar a más gente que cualquier Otro . Carolina Ne ri presenta una
definición de sequía relevante, que dice:

* Estudiante del Doctorad o en Desarrollo Rural, Unive rsidad Autónoma
Metropolitana, U nidad XochimiIeo [alroba50 @gm ail.com}.
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[ . .. ] la sequía tiene un proceso lento de desar rollo y retiro; su dura­
ción depende del ripo de sequía ba jo el cual se analice: meteoroló­
gica, agrícola, hidrológica, social, erc., por lo que ésta puede ser de
meses o años. Igu alment e, su escala espacial es difícil de determ inar,
ya que los límites de sus efectos no se pueden precisar con exactitud.
A escala temporal, los efectos de una sequía pueden continuar varios
años después de que haya terminado . La dificultad de su análisis
rambién se ve reflejada en el número de índices que existen para su
detección (N eri, 20 10).

Al conside rar la extensi ón e intensidad de una sequía, I surge la
siguiente p regu nta: épuede el m ismo eve nto clim ático, tener dife­

rentes impactos en distintos espacios, debido a que alg unas p erso­

nas y lugares son m ás vulnerables a eventos extremos que ot ros?
Diana Liverman (1996) y Carolina Neri (20 10), señalan que:

[ .. .] Los cambi os en la vulnerabilidad de individuos y regiones son
la clave para comprender cómo los riesgos afectan a la sociedad.
Por ejemplo, algunos estudios demuestran que sequías de idénti­
ca int ensidad física pueden tener impactos mucho menos severos
en grandes terrenos comerciales irrigados y asegurados, con buenas
rierras y precios subsidiados que en pequeñas parcelas de temporal
sin soporte insti tucional. Es por ello, que entender el proceso de la
vulnerabilidad resulta esencial para comprender cómo se producen
los impactos ante la sequía y diseñar una est rategia de prevención
para reducir sus efectos.

En este artículo se presentan algunos resultados preliminares

de un estudio dirigido a identificar y caracterizar los im p actos de
la sequía en el vall e de D elicias-Meoqui, uno de los principales
valles de la cuenca del Río Conchos, ubicado en el estado de Chi-

1 Wilhite y Gl anrz (1985 :111-120) indican que la falta de una definición
de sequía uni versalm ente aceptada provoca confusión sobre si existe o no, en
un lugar y tiempo det erminado, así como su severidad, lo cua l refleja la com­
plejidad de este fenóme no climá tico .
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huahua, México. A partir de este estudio de caso, se recono ce en
la cuenca del Río Conchos que el riesgo climático corresponde a
una combinación de las ame nazas relacionadas con las variaciones
de tiempo y clima (sequías-inundaciones) y de las condiciones de
vulnerabilidad que, entre muchos otros factores socioeconómicos,
se debe a la débil infraestructura política para enfrentar las amena­
zas climáticas en el territo rio de la cuenca. Aunque los gobiernos
federal y estatal establecen un marco de acciones frente a la sequía,
éste resulta en un manejo ineficiente del riesgo, donde las acciones
asisrencialistas están enfocadas a la mitigación más que a la pre­
vención de las consecuencias de las sequías.

El contexto de las sequías en

la cuenca del Río Conchos, Chihuahua

El fenómeno de la seguía es recurrente en México y se manifiesta
con mayor incidencia en la región norte del país, debido principal­
mente a sus características climatológicas. El estado de Chihuahua
se encuentra en la J urisdicción del Organismo de Cuenca Río Bra­
v02 y ha experimentado periodos extensos de baja precipitaci ón."

Sin embargo, por sus condiciones meta-hist óricas" y su ubica­
ción geográfica, Chihuahua ha sido históricamente escenario de

2 La Jurisdicción del Organismo de Cuenca Río Bravo abarca los esrados
de Chihuahua, Coahuil a, Nuevo León y nar re de Tamaulipas.

3 Las autoridades, tanto federales como estatales, indi can que han apare­
cido varias "sequías severas" durante el siglo xx y a principios del siglo XXI ,

rales como las acaecidas en las décadas de 1930, 1950 , 1990 Yprincipios del
siglo XXI , sumado al periodo de sequía de 2010-2012, los cuales han provoca­
do signifi cativas "crisis agrícolas y alimentarias".

4 Saber relacionado con la histor ia y que la trasciende, pudiendo ser una
explicación, un fundamento o una motivación de la misma . Hayden Whire
(1928) es un filósofo e historiador estadounidense, que pasa por ser el primer
auror que desarrolló la reflexión epistemológica narrarivisra (posmodernismo)
en Estados Unidos. Dicha opinión se debe a su obra Meta-historia. Accualmen-
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fuertes sequías , debido a que está delimitada por la Mesa del Nor­
te don de se localizan las sierras Madre Oriental y Madre Occiden­
tal, las cuales se convierten en murallas que impiden el paso de
fenómenos hid rometeorológicos, de tal forma que la entidad está
pro tegida de dep resiones, tormentas tropicales y huracanes, los
cuales podrían causar graves daños, como sucedió recientemente
en el estado de Nuevo León (2010); pero también se ven dismi­
nuidos los efectos benéficos, como la introducción de cantidades
de agua important es que podrían llenar las presas construidas a lo
largo del territo rio del Concho s pa ra satisfacer las necesidades de
la población local.

Para precisa r las características meteorológicas de los periodos
de sequías 0934, 1936 Y 1939-1940; 1948 -19 59; 1987-1989;
1994-2006) que se han presentado durante el siglo xx y princi­
pios del siglo XX I en el territorio de la cuenca del Rio Conchos,
Chihuahua, se requ iere del análisis de datos meteorológicos. El
más reciente que se presentó, en el periodo de 1994 a 2006, en
que la precipitación en la cuenca del Rio Conchos ha sido inferior a
la media histó rica, ha ocasionado , por un lado, impactos socioeco­
nómicos en los acto res involucrados y en la población afectada y,
por el otro, ha causado retrasos en las entregas de agua por parte
de México -de acuerdo con lo estipulado en el Tratado de 1944- a
Estados Unidos (Moore et al., 2002). Esto representa todo un reto
debido a que en la actualidad no se dispone de bases de datos sufi­
cientemente confiables, extensas y completas de precipitación. Sin
embargo, en un estudio realizado en 2004, investigadores mexica­
nos -entre ellos Israel Velasco, J avier Aparicio y J aime Velásquez,
del Instituto Mexicano de Tecnología del Agua- y estadouniden­
ses - J uan B. Valdés y Tae-Woong Kim, de la Universidad de Ari­
zona y Centro Sahara- , presentaron el trabajo ti tu lado Evaluación
de índices de sequía en las cuencas de afluentes del Río Bravo/Grande,
señalando que:

re es profesor emé rico en la Universidad de Californi a Sama Cruz y profesor de
literatura comparada en la Universidad de Sranford,
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[ , . .} en Norteamérica se presentaron dos sequías importantes en
términos de extensión espacial y temporal durante e! siglo veinte .
La sequía de la década de 1930 duró unos siete años y tuvo efectos
considerables en las grandes planicies de Estados Unidos y en parte
de México, y la sequía de la década de 1950, la cual duró alrededor
de cinco años y afeeró prácticamente el 100% del territorio mexi­
cano (SARH , 198 1) y suroeste de Estados Unidos. Esta últim a en
particu lar, provocó -entre otros efectos negativos- el descenso de!
nivel del lago de Chapa la, México, el más grave de la historia regis­
trado. Además de estas grandes sequías, se han presentado varias
más en las décadas recientes en América de! Norte . Por ejemplo, la
sequía de 1987-1989 cubrió e! 36% de los Estados Unidos y causó
pérdidas de aproximadame nte 39 rnillardos" de dólares en energía,
agua, ecosistema y agricultura en este país (NOAA Paleoclimarology
Program, 2000). En México, se ha estimado que las sequías se regis­
tran con una frecuencia aproximada de una en cada diez años y con
du raciones que varían ent re uno y tres años (SARH, 1981). La zona
de la Repúbli ca Mexicana con mayor incidencia de sequía y que por
tanto tiene más vulnerabilidad y riesgo de sufrirlas comp rende los
estados fronterizos y prácticamente la totalidad de la parte mexica­
na del Río Bravo (SARH, 1981) (Velasco et al. , 2004).

Por otra parte, des pués de una revisión de literatura paleo-cli­
máti ca, que incluye diversas fue ntes de info rmación, como ani llos

de árbo les y datos inst rumentales, Woodho use y O verpeck (1988)
confirman como muy p robable que se presenten en el futuro se­

quías m ás severas que las de las décadas de 1930 y 1950. En 1944,
México y Estados U nidos firmaron un tratado para el aprovecha ­
m iento conju nto de las ag uas de los ríos Colorado, Tijuan a y Bra­
vo6 (O rive, 1945). D entro de dicho tratad o, Estados Unidos se
obliga a entregar a México un volumen de 1 850234 hm! al año

, Un millardo es el número natural equivalent e a 109 (1 000 000 000),
cuyo nombre normal en español es mil millones. Se representa en el Sistema
Int ern acional de Unidades con el prefijo Giga.

6 Al Río Bravo lo conocen en Estados Unidos como Río Grande .
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de las aguas del Río Colorado, mientras que México debe entregar
a Estados Unidos 431 721 hrn? en promedio al año de seis afluen­
tes mexicanos del Río Bravo. El propio tratado especifica la forma
en que se pueden modificar las asignaciones: "en caso de una ex­
traordinaria sequía"; sin embargo, no define qué se entiende por
ello. Aunque hasta hace algunos años no se había tenido necesidad
de establecer si esta condición se presenta, pues en general se han
verifi cado las entregas por ambas partes en forma satisfactoria,
desde 1993 la precipitaci ón en la cuenca del Río Bravo ha sido
inferior a la media histórica y ello ha ocasionado retrasos en las
entregas mexicanas a Estados Unidos (Moore, et al., 2002).

México argumenta que dichos retrasos se deben a que se ha
presentado una "extraordinaria sequía", mientras que algunos
usuarios y autoridades en Estados Unidos sostienen lo contrario
y han mantenido la presión para que México cubra los déficits
(rcrs, 2002). En el estudio señalado, los investigadores de ambos
países en disputa aplicaron el método de Índice de Precipitación
Estandarizada (SP1) -basados sólo en las lluvias, determinaron un
índice de eficiencia temporal de la precipitación, considerada ésta
como el "componente hidrológico" que define, en gran medida, la
presencia y características de la sequía- y el Índice de Severidad de
Sequia Palmer (PDS1), método basado en el balance de humedad
en la capa de suelo que sustenta a la vegetación, y en el que influ­
yen tanto las características propias del suelo como las variables
hidrometeorológicas . Ambos métodos se aplicaron a las cuencas
de los ríos Conchos y Pecos , con el objeto de comparar su compor­
tamiento . Para la cuenca del Río Conchos indicaron:

[ . . .} que los datos obtenidos de 21 estaciones meteorológicas ," 15
dentro de la cuenca y 6 fuera de la misma, con registros de 1970

7 Las estaciones consideradas son: Presa Chihuahua, Camargo, Chihuahua,
Presa L. L. León, Las Lajas, Delicias, El Rejón, Abraham González, Parral, Ji­
m énez, Las Burras, Villa López, Casas Grandes, ElTintero, Presa Madero, Co­
lina, Presa LaBoquilla, Valle Zaragoza, Temósachic, Ojinagay SanGabriel.
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a 2001 , muestran que la precipitación media en la cuenca del Río
Conchos , es de 390 mm anuales. De 1985 a 2001, la lluvia ha sido
muy variable; mientras que de 1990 a 1992 llovió por arriba de la
media, hubo mayor escurrimiento superficial, los embalses se llena­
ron e incluso hubo derrames importantes; de 199 3 a 2001 la lluvia
ha sido persisrentemente menor, lo cual, ante la creciente demanda
de agua, ha cont ribuido a la presencia de una pertinaz sequía; de
hecho , los volúmenes captados y almacenados en las presas han al­
canzado mínimos históricos (Ve1asco y Aparicio, 2002 ).

Además, en el mismo estudio presentaron los alcances de cada
uno de los métodos utilizados para evaluar las características de las

sequías en la cuenca de l Río Conchos . Con respecto al SPI, agre­
gan que este índice permi te evaluar retrospectivamente el com­

portamiento de lluvia respecto a sus condiciones medias a largo
plazo. Es por tanto, una herramienta para monirorear y detectar
los periodos de sequía meteorol ógica." En virtud de que se pue­

de n usar diferentes esca las de tiempo, permite analizar diferentes
escalas de sequía. Por ejemplo, la sequía agrícola tiene en general
una escala de tiempo m ucho más corta que la sequía hidrológica
(M cKee, et al., 1993). Cabe aclarar que el SPI sólo toma en cuenta
la lluvia como fenómeno natural, y no consid era otros aspectos,
ya sean naturales o antropogénicos, como la cobertura vegetal, las

características de los suelos, la topografía , la demanda y usos de
ag ua, etcétera. Es simplemente un indicador de la abundancia o
insuficien cia de la lluvia como parte de la marcha y la variabilidad
climática, y no del déficit, de características inducidas o artificia­
les, producto de la activad humana.

Por otra parte, el PDSI, es básicamente un balance de agua
en el suelo (Palm er, 1965). Este índice fue diseñado para estimar
las desviaciones o déficit de humedad en el mismo, respecto a los
requerimientos de las p lantas; por tanto, además de las variables

8 Entendida ésta como la anomalía negativa en la ocurrencia y recurrencia
de la lluvia tanto en duración como en int ensidad o magnitud.
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meteorológicas, lluvia y temperatura, también tienen un papel
preponderante las variables edafológicas, como la capacidad de
retención de agua, los valores potenciales de recarga de agua, las
pérdidas por evaporación y las pérdidas por escurrimiento; desde
luego, también entran en juego las características propias de las
plantas, fundamentalmente en el cálculo de la evapotranspiración
que, a su vez, depende de la radiación solar y ésta, de la latitud
del lugar. Los autores en mención señalan que la aplicación de
cualquier método para obtener un índice de sequía debe tomar
en cuenta las características propias del fenómeno , como las de la
región en estudio (Velasco, et al., 2002 ).

En resumen, señalan que en primer lugar es conveniente de­
finir el "índice de sequía" para una región árida a escalas mayores
a un mes , ya que escalas menores no permiten distinguir entre
el déficit de lluvia respecto a las condiciones de largo plazo, ni a
las variaciones propias en la precipitación, que no necesariamente
conducen a un estado de sequía. Incluso a un mes, estas variacio­
nes son todavía altas y sin tendencias definidas y, por tanto, hacen
difícil caracterizar el fenómeno . Por arra lado, la escala m ensual
permite detectar si algún mes es extraordinariamente alto o bajo
en lluvia, lo que, de ocurrir, p uede ocultar los resultados a mayor
escala temporal y distorsionar la apreciación del fenómeno. Los
result ados del sp¡9 indicaron que la variación temporal para esta
est ación a escalas temporal de tres y doce meses para los años de
1985 a 2001 , inclusive:

Muestran que entre más corta es la escala temporal, mayor resulta la
variación del índice; es decir, la escala a tres meses muestra altibajos
más frecuentes y pronun ciados, mientras que la escala a doce me-

9 Utilizaron los datos de la estación Delicias, Chihuahua, como clave para
la identificación, ya que está localizada en el centro de la cuenca y pueden
considerarse representativos de las condiciones medias de la misma los valores
anuales registrados de lluvia para los últimos 17 años en relación con la media
hisrórica para el año 200 1, siendo que esre año fue significativo el déficit en
la lluvia.
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ses presenta menos variación y, por ende, mayor persistencia de los
valores positivos (meses o años húmedos) para las épocas de relativa
abundancia, como ocurrió de 1985 a 1992, y también en los valores
negativos (meses o años secos) como sucedió de 1993 a 2001.

Mientras, el compo rtamiento temporal de l PDSI muestra los
siguie ntes resultad os:

Indica cómo evoluciona en el balance de agua en el suelo, de acuer­
do con las condiciones de cálculo supuesras (2.54 cm de capacidad
de retención en la capa más superficial y 12.7 cm en la subyacente);
se observó que en los últimos años los valores fueron persistente­
mente negativos concordando el índice con los demás hechos que
conducen a afirmar la presencia de la sequía.

En resum en , la escala anual del SPI p resenta una similitud con
la escala anual del PDSI; sin em bargo, los valores de est e último ín­
dice presentan una tendencia más persistente, es decir, de acuerdo
con los resultados de este método, las condiciones de sequía para la
estación me teorológica clave y su área de influencia se mantienen
en niveles de moderada a extrema, mientras en el índice del SPI,

los valores obtenidos muestran condiciones incipientes a severas.
Finalmente, ya obtenidos los índices para las diversas est aciones
referenciadas para analizar la extensión espacial de l fenómeno, se
puede apreciar su severidad en la escala espacial y temporalm ente
seleccionada.

El Río Conchos es una de las corrientes superficiales más im­
portantes de la Mesa Central del N orte de México y del estado
de Chihuahua; su importancia radica tam bién en ser uno de los
principales tributarios del Río Bravo, debido a que una parte de
sus volúmenes de agua son vertidos en este último y son muy im­
portantes para la contabilidad hidrológica en la distribución del
agua entre Estados Unidos y México. Vargas (2007 ) señala que es
muy frecuente la exist encia de tensiones entre ambos países po r
el cumplimiento del t rat ado. De esa manera, la cuenca del Río
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Conchos ha llamado la atención de ambos go biernos con el fin de
llevar a cabo un "Programa de modernización de los sistemas de
riego", con base en nivelación de suelos, encernenrado de canales
de tierra y diversos esfuerzos para la tecnificación del riego a nivel
parcelario (tu bería de compuerta, subirrigación (cintilla) y otras
tecnologías). Este autor supone que a partir de dicho Programa, se
permitirá incrementar la baja eficiencia en la distribución del agua
de 35% en los distri tos y casi 50% en unidades de riego, con el fin
de garant izar el agua suficiente para cubrir los acuerdos binacio­
nales y las necesidades regionales en el futuro.

El territo rio social de esta cuenca, ubicada geográficamente
dentro del Desierto Chihuahuense, determ ina que existan -en la
mayor parte de su territo rio- bajos índices de lluvia, que implican
un a gama de zonas forestales en la parte alta de la cuenca, pro­
vocando así zonas de gran aridez en la cuenca baja. Sin embargo,
presenta todavía áreas importantes en cuanto a otros tip os de
vegetació n. En las part es altas, como es en la sierra Tarahumara,
es común encont rar bosqu es de pino asociados con encino y ce­
dro, entremez clados con pastos; en los valles centrales se encuen­
tran cubie rtos con pas tizales y con diversos tipos de matorral,
con presencia de pequeñas áreas con encino y cedro ; y en la zona
desértica, con diferentes tipos de matorra l, en su mayoría espi­
nosos (Vargas, 2007). La cuenca del Río Conchos es la principal
fuente de agua superficial continental en el estado de Chihuahua,
se localiza en la Región Hi drológico-Administ rat iva VI Río Bra­
vo, de la Comisión N acional del Agua (Conag ua) y consti tuye la
subregión hidrológica núm. 24A, la cual limita al norte con el
Río Bravo y los Estados U nidos, al oeste con la región núm. 34
(Cuencas Cerradas del Norte) y la región núm. 9 (Cuenca del Río
Yaqui), al sur con la regió n núm. 10 (Cuenca del Río Fuerte) y la
región núm. 36 (Cuenca del Río Nazas y Aguanava l), al este con
la región núm. 35 (Cuencas Cerradas del Bolsón de Mapimí) . H i­
drológicamente, la cuenca tiene como corriente principal al Río
Conchos y como tributarios de éste a los ríos San Pedro, Balleza,
Florido, Parral y Chuviscar. La cuenca del Río Conchos abarca un a
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superficie de 67 6 12.71 krrr', (Sanvicente, 2005) y se ubica en
su casi totalidad en el estado de Chihuahua, e incluye sólo una
pequeña área del norte del estado de Durango. Está dividida, por
el Instituto N acional de Estadística y Geografía (INEGI), en cinco
subcuencas que son: a) Río Conchos-presa de la Colina ; b) Río
Florido ; e) Río Conchos-presa el Granero (Luis 1. León); d) Río San
Pedro y e) Río Conchos-Ojinaga.

La disponibil idad de agua alcanza alrededor de los 4 077 Mm 3,

de los cuales 2 714 Mm 3 son de escurrimiento supe rficiales y 1 363
Mm 3 son de 17 depósitos subterráneos identificados . Del volumen
global dispo nible se aprovechan dentro de la cuenca 3 165.8 Mm 3

(77.6%), de los cuales 1 672 se originan en las extracciones de
los escurrimientos superficiales; 1 308 Mm 3 en las ext racciones
de los acuíferos y 185 .8 Mm3 de retorno; el resto, alrededor de
900 Mm3 se vierte n en su confluencia con el Río Bravo. Las aguas
ext raídas de ambas fuentes se destinan principalmente para uso
agrícola, 2 887 Mm 3, equivalent e al 71.4% del total disponible y
al 91. 2% del total aprovechado (CNA, 2001). El programa 2000­
2006 de la cuenca, mu estra que el porcentaje de agua que ut iliza
la agricultura alcanza el 91.2% del agua utili zada, lo que revela
el perfil de la problemá tica del riego, su papel en la dinám ica de
consumo de agua y en el uso del resto de los recursos naturales.

Las sequías recurrentes y prolongadas en el noroeste de México
han reducido su cauce junto con los niveles de las presas y han
obligado a los campesinos-ganaderos a depender cada vez más de
los acuíferos de la cuenca, mismos que ya están sobre-explotados.
Maderey y Carrillo (2005) ubican al territorio de la cuenca del Río
Conchos en la Región H idrogeológica denominada "Cuen cas Alu­
viales Centrales"; las cuencas de dicho territor io están supe rficial­
mente cerradas y tienen un avenamiento inte rno. Generalmente
se había conside rado que los macizos montañosos circundantes
son fronteras impermeables; no obstante, evidencias químicas y
de geología estructural sugieren una comunicación hidrául ica en­
tre cuencas supe rficiales. La descarga natural sub terránea de estas
cuencas es hacia su part e más baja, donde la evaporación ejerce
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Cuadro 1
Usos del agua en la cuenca del Río Conchos

Fuente
Total

%Usos Superficie ISubterráneo I Rerorno (M m r/a ño)
(M m t/a ño) (M m s/añ o) (M m -/año)

Doméstico 28.0 172.0 200.0 6.3

Indusrrial 10 23.8 24.8 .08

Agricola 1 640.0 1 061.2 185.8 2887.0 91.2

E. Eléctrica 12.5 (n.c.) 12.5 .04

Minería 4 4 .15

Pecuario 22.6 25.6 .08

Comercial 11.0 11.0 .03

Turismo 0.9 0.9 .05

Toral 1 672. 0 1 308.0 185.8 3 165.8 100

Fuentes: Comisión Nacional del Agua. Programa 2000-2006; citado en J iméne z,
200 2.

su efecto sob re el nivel freático muy cercano a la superficie del
ter reno. Kelly (200 1) indica que el desarrollo de grandes pozos
profundos ha provocado la sobre-explotación de varios acuíferos
impo rta ntes en la cuenca del Río Conchos, como se puede apreciar
en el Cuadro 2.

Caso de estudio en el interior de la cuenca

del Río Conchos: valle de Delicias-Meoqui

El valle de De licias-Meoqui, se ubica en la parte central del esta­
do de Chihuahua y de la cuenca del Río Conchos, en la porción
centro oriente de la RH-24, Río Bravo-Conchos y polí ticamente
comprende en su to talidad los munic ipios de Delicias y Meoqui,
y otros seis parcialmente : Camargo, La Cruz, Saucillo, Rosales,
] ulimes y Aldama . El área está delimitada de la siguiente manera:
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Cuadro 2
Principales acuíferos sobre-explot ados

en la cuenca del Río Conchos

Acuífero
Extracc ión anual Recarga anual to tal Sobreexploración

Mm' (MAF) Mm' (MAF) %

Chihuahua- 125 (0.102) 55 (0.045) 127
Sacramento

J iménez-Camargo 580 (0.47 5) 440 (0.36 1) 24

Parral-Valle de 32 (0 .475) 26 (0.02 1) 21
Verano

Tabaloapa-Aldama 66 (0.054) 55 (0.04 5) 19

Fuent e: Comisión Nacional del Agua. Programa Hidráulico.

al norte se localiza el valle de Aldarna-San Diego, al sur el valle de
]iménez-Camargo, hacia el oeste con el cerro La Minita y el cañón
Grande, y al este las sierras Sant a Martha, San Luis y El Pajarito
(INEGI, 1999:60).

Aboites (200 1) present a una propuesta de estudio histórico so­
bre los usos del agua en el norte de México -tal propu est a se basa
en materiales sobre los valles de los ríos Conchos y San Pedro-,
así como de la región centro-sur de Chihuahua. El objetivo del
trabajo consistió en revisar las caracterís ticas de las superficies de
riego surgi das de los grandes proyecros gubernamentales del siglo
xx (labores nuevas como él las denominó), de aquellas supe rficies
abiertas al riego desde la época colonial (labores viejas). Asimis­
mo, reflexiona sobre los vínculos de ambos en el valle de Delicias­
Meoqui y, con base en ello, propone una forma de estudiar los
usos del agua en el na rre de México. Dicho trabajo es una de las
principales referencias de estu dio sobre los impacros de los proce­
sos de sequía en las relaciones sociales involucradas en los actuales
aprovec hamientos hidráulicos en el valle de Delicias-Meoqu i de la
cuenca del Río Conchos . Así también, mejorará la compre nsión de
la formación histórica de los actores sociales del principal distri to
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de riego 005 Delicias de la cuenca, y de los actores que están lo­
calizados en ambas márgenes de los ríos Conchos y San Pedro,
lo que permitir á complejizar la construcción social del riesgo de
sequía en esa porción del territorio de la cuenca del Río Conchos,
Chihuahua.

Distrito de riego 005, Delicias

El gobierno federal, entre 1930 y 1936, durante el periodo del
presidente Plutarco Elías Calles, construyó un canal de aproxima­
damente 100 kilómetros de longitud en la zona centro-sur de Chi­
huahua, que domina una superficie regable de 80 102 hectáreas
y está situado en los municipios de Camargo, La Cruz, Saucillo,
Delicias, Rosales, Meoqui y Julimes . El propósito era aprovechar
las aguas de dos tributarios del Bravo, los ríos Conchos y San Pedro,
para ampliar la superficie irrigada. Así nació el que ahora se conoce
como Distrito de riego 005 Delicias, integrado por terrenos que
antes de 1930 se utilizaban como agostadero (Aboites, 2001). Una
ley federal sobre irrigación expedida en enero de 1926, además de
crear la Comisión Nacional de Irrigación (CNI), también contenía ­
según Aboites (1988)-la justificación para la construcción del dis­
trito de riego 005 Delicias. En 1929, la CN! emprendió los estudios
encaminados a desarrollar el actual distrito de riego. Como primera
etapa, se efectuó el aprovechamiento de las aguas del Río Conchos,
regularizadas en el sistema Boquilla-Colina, mediante la presa de­
rivadora Ojo Caliente, situada aguas debajo de Lago Colina, en el
brazo izquierdo del cauce del río y el Canal Principal del Conchos,
con origen en la derivadora Andrew Weiss, dominando terrenos
comprendidos en la margen izquierda del Río Conchos. En el kiló­
metro 105, cruza el Río San Pedro mediante la derivadora del mis­
mo nombre, prolongándose hasta el kilómetro 123. Su capacidad
inicial es de 42 m 3/s, que se va reduciendo hasta llegar a 15.1 m>
en el kilómetro 105; la segunda etapa comprendió la construcción
de la presa Francisco 1. Madero, que regulariza al Río San Pedro y
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la prolongación del Canal principal San Pedro del kilómetro 123
hasta el 142 +230, donde se encuentra el arroyo Bachimba. En los
últimos años se llevó a cabo el estudio de la sobre -elevación de la
presa citada anteriormente, incrementando también la capacidad
del ana l principal y de otras estructuras, a fin de hacer más eficien­
te el sistema hidráulico de abastecimiento a la zona de riego . Cabe
señalar que un rasgo destacado en el escenario local es la injerencia
federal. El distrito de riego era una zona federa l desde principio a
fin . Lo más importante era el control del agua. El gobierno federal
conservó el manejo del agua, es decir, su almacenamiento, distribu­
ción y cobro, asimismo la conservación de la infraestructura era
de la responsabilidad de la gerencia local de la eNI y más delante de
otras instituciones igualmente federales (Aboites , 2001). El modelo
de gestión centralizada del agua para la irrigación perduró en el país
hasta hace muy poco . A principios de la década de 1990, con el em­
bate del neoliberalismo, ese modelo comenzó a ser desmantelado
y los distritos de riego fueron entregados a Asociaciones Civiles de
Usuarios integrados por agricultores .

Comunidades de riego, labores viejas y unidades de producción

Las labores viejas'? son una modalidad local del manejo hidráulico
en contraste con las labores nuevas !' o las superficies de riego del
distrito 005 D elicias, Chihuahua, que debió haberse originado en
el valle de D elicias-Meoqui después de 1932, justamente desp ués
de que las labores nuevas come nzaron a existir y quedar organiza-

10 La mayoría de las referen cias respecro de las labores viejas de Camargo
provienen de Castañeda (1995) , y sobre las de Rosales y Meoqui , de Aboites
(1998, 200 1).

11 Este término como ta l no existe, se trata de un término de Aboites
(2001) que surg ió en oposición al calificativo "viejo" , que sí se usa en la región .
En la zona chihuahuense lo que el auror denomina "labores nuevas" se conoce
simp lemente como tierras "del distrito"; las viejas, en cambio, son las que se
quedaron fuera de la jurisdicción del dist rito de riego .
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das con base en el control hidráulico por parte del mismo gobier­
no federal. Aboires (2001) puntualiza que, en las labores viejas,
el término "labor" tiene al menos dos significados: el primero se
refiere a la parcela, el terreno sembrado; el segundo tiene que ver
con una forma de organización colectiva que para nada correspon­
de a las tierras del distrito de riego 005 Delicias. Este término es
útil-según Aboites- para contrastar los procesos sociales que van
aparejados a las distintas clases de tierras. En Delicias, el calificati­
vo "viejas", señala Aboires, respondía al hecho de que esas labores
existían antes del distrito de riego y eran esas tierras ubicadas en
ambos márgenes de los ríos que estaban en manos de un gran
número de propietarios y que se regaban con una infraestructura
considerada como arcaica e ineficiente; en muy pocas ocasiones
operaban con bancos aunque sí con préstamos de molinos harine­
ros y acaparadores. Además, había una percepción de que asocia­
ban lo nuevo con lo moderno y lo viejo con lo tradicional. Lo nuevo
eran las tierras de los colonos progresistas, que gozaban de un
servicio de riego y drenaje más eficiente, con menores pérdidas de
conducción. Estos colonos no tardaron en introducir nuevas prác­
ticas (como la preparación previa a la siembra, la misma siembra
y la fumigación) ; se volvieron campesinos conocedores del vaivén
del precio del algodón en la bolsa de Nueva York, que basaban
la explotación agrícola en la contratación de cientos de asalaria­
dos y que también muy pronto se organiz aron en sociedades de
crédito para operar bancos oficiales y privados. "Labores viejas"
es una denominación genérica que alude a una gran diversidad
social. Este término homogenizó y simplificó la diversidad que va
desde una hacienda como Delicias, con 3 000 hectáreas de riego,
hasta una labor como la de San José en Meoqui, compuesta por
800 hectáreas y unos 180 propietarios. Incluye también figuras
como el condueñazgo '? de Loreto de más de 8 000 hectáreas, de
las que 1 265 eran de riego , hasta las 700 hectáreas de las labores

12 Los condueñazgos fueron una forma tr ansitori a de propiedad privada
producto de la indivisión de la hacienda.
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de arriba y de de bajo de Rosales. Así las "labo res viejas" incluían
po r lo menos dos t ipos de p redios: las hacien das y las labores o co­
munidades. D e acuerdo con el estudio en referencia, indica que las
labores viejas no son ob ra gubernamental de l siglo xx, y confor­
m an una diversidad de ag riculto res con carac te ríst icas en común
que a continuac ión indican :

( . . .} a) La pr incipal quizás es que expresa el esfuerzo de grupos
locales interesados en aprovechar las aguas de los ríos para la agri­
cultura, considerando la aridez, con un escaso o irregular régimen
de precipitación no mayor a los 400 mm al año, concentrada en una
breve temporada de lluvias, lo que explica el carácter rorrencial de
las corrientes . Salvo en las grandes haciendas, las obras que hicieron
posible la desviación y conducción del agua hasta las parcelas eran
const ruidas y reconstruidas una y arra vez por los propios vecinos,
con base en tratos de cooperación y trabajo colectivo. La existencia
de fat iga o trabajo obligatorio para tener acceso al agua de riego
es una constante y sin duda es el elemento que hace que estas la­
bores sean denominadas y percibidas como organismos colectivos,
incluso como "comunidades" y a sus integrantes como "comune­
ros". Aunque no excluye el trabajo asalariado, en el mundo laboral
de estas comu nidades destaca la aportación de los recursos de las
propias familias; b) las obras hidráulicas fueron construidas con base
en un instrume ntal técnico controlado por los propios agricultores,
de acuerdo con su lógica económica y de reproducción social; c)
estas obras se hallaban (se hallan) situadas a lo largo y muy cerca
de los ríos, con linderos caprichosos en gran medida definidos por
la topografía.

El autor refer ido ag rega que son m ás im portantes las dife­
rencias existentes en las labores viejas que los rasgos en común.
Además como se dijo con anterioridad, el término labores viejas
simplifica u na g ran diversidad. Para mostrar las diferencias y por
lo tanto la dive rsidad, es pe rtinente de talla r las caracte rísticas de
una part e de las labores o comunidades. Toda vez que en la dimen­
sión del mundo ru ral, las labores son mucho más desconocidas
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que el de las haciendas. A continuación se exponen las principales
características referidas en la obra señalada:

( . .. } a) Las comunidades o labores se org anizaban con base en una
obra hidrául ica completa, compuesta por la toma o presa de deri­
vació n, los canal es de conducción y los de distribución. Por ejem­
plo, en un a localid ad pudiera habe r m ás de una labor, como en
Cam argo, donde hab ía seis; b) Cada labor tenía su directi va, su
aguador y contaban con su propio reglamento; c) Por lo general,
cada propiet ario tení a predios en varias labores. En algunos lu­
gares era común que una obra de este tipo fuera comparti da por
varias labores e incluso haciendas. Por ejemplo en Meoqui, un a
toma o saca del río servía pr imero a la hacienda Casa Blanca, luego
a un a de las labores de Meoqui y por último a una más alejada,
llam ada An a de Sousa; d) Se presentaban frecuentemente conflic­
tos, especialmente en riempos de sequía, dada la convivencia ent re
desiguales; e) predominaba la propiedad pr ivada de la tierra y del
agua , no obstant e la vige ncia de formas de cooperación colectiva
y de figuras como la "com unidad" o la "labor" en relación con el
regadío; cada ag riculto r era due ño de su parcela y tenía el do­
minio sobre ella. Es deci r, podía venderla , rentarl a, hipotecarla a
su entera voluntad; f) las labores viejas se caracterizaban por la
desigualda d, aun cua ndo predominaba la propiedad privada , po r
ejemplo, además de las grandes hac iendas, dentro de las propias
comunidades o labores coexistía n propietarios de dos o t res hectá­
reas con ot ros de 150 o 200.

La entrada de la gran hidráulica no implicó la desapa rición
de las comunidades o labores, aunque sí de las haciendas, pero
provocada por la singu lar confluencia en México de la innova­
ción hidráulica y la Reforma Agraria. Por ejemplo, en el valle de
Delicias-Meoqui, la hacienda Las Delicias, cuyas 3 000 hectáreas
de riego pasaron en su mayor parte a ma nos ejidales. Los ejidos
se incorporaron a las formas existentes de usar y repart ir el agua
(Aboites, 200 1).
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Vínculos entre las labores viejas y el distr ito de
riego 005 Delicias en el valle de Delicias-Meoqui

El hacer un amplio uso del "Prog rama de irrigación"13 - dura nte el
sexenio de Calles- de la gran hidráulica, es decir, la combinación
de nuevas fuentes de energía y materiales , com o la electricidad, el
motor de combustión interna y el cemento , en la const rucción de
infraestructura, permitió el aument o del volumen de agua dispo­
nible. Obviamente, la ut ilización de este "paquete tecnológico"
significó la expresión de nuevos inte reses y capacidades financieras
de cierras grupos sociales e insti tucio nes políticas, posibilitó un
aumento considerable en la magnitud de los aprovechamientos de
las aguas pa ra la irrigación, generación de fuerza y arras usos in­
dustriales y urbanos. Al aumentar los volúme nes aprovechados de
agua, se sentaron las bases pa ra una transformación del carácter
de los conflictos hidráulicos : de una escala más bien local, pue­
blerina, se tr ansitó a arra mucho más amplia, de cuenca (Aboites,
2001). y como las divisiones políticas en general no corresponden
a las cuencas fluviales, esos conflictos incorporaron nuevos com­
ponentes jurisd iccionales, incluidos los de carácter internacional
(Melville, 2000).

Aboites (200 1) señala que la obra hidráulica gube rnamental
del siglo xx escondió la obra hidráulica no gubernamental de los
siglos anteriores, con algunas excepciones notables como la lagu ­
nera. y por lo tanto, identificar la agr icultura norteña con los dis­
tritos de riego es un estereotipo, casi un componente mítico, muy
alejado de la diversidad rural existente en el narre de entonces y

13 Aboites (1988) considera relevante estudiar el "Prog rama de irrigación"

desarrollado durant e e! sexenio de Calles y tres lustros después durante e!
Maxim aro, de manera agregada a nivel nacional, deb ido a que pr incipalmente
en e! norte, se desarrolló como una política agrar ia con características especia­
les que aplicaron los norteños vencedores de la Revolu ción. De esa caracreri­
zac i ón surgió el término de "irrigación revolucionaria", con su insiste ncia en
impulsar un cam bio gradual y moderado de! panorama ag rario y su confianza
en las virt udes transformado ras de la inversión pública.
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el de ahora . En el caso del valle Delicias-Meoqui de la cuenca del
Río Conchos - señala el estudio en referencia- para la construc­
ción del distrito de riego 00 5, D elicias, se indem nizó a los diez
dueños de las 23 000 hectáreas. Cuat ro de los diez propietarios
afectados (Tortuguillas, Rosetilla, Los J áquez y Loreto), eran man­
comunidades o condue ños, formados por un núm ero variable de
socios; por ejemplo, se conoce que los comuneros de los J áquez
eran 35. Al comparar diez propieta rios cont ra los 1 030 propie­
tarios privados que compraron las 23 000 hectáreas al gobierno,
sólo se estima a los grandes hacendados porfirianos y se minimi­
zó la presencia de las diversas formas de propiedad existentes en
el valle. Cabe señalar que los primeros 1 030 colonos que se esta­
blecieron en el distrito de riego 00 5 Delicias provenían de las la­
bores viejas, estableciendo así, una est recha vinculación entre las
labores viejas y nuevas. De esta manera, se puede observar que e!
principal rasgo adicional de las labores nuevas en su conjunto, es
el control federal del recurso hidrául ico. Las labores result antes de
la inversión pública federal del siglo xx quedaron en manos de las
dependencias federales teniendo como base primordial el cont rol
hidráulico , al qu e se sumaron el crédito, mecanismos de comercia­
lización, investigació n agrícola, asistencia técnica, etcétera. Ade­
más, este indicio de esa novedad, posibilitada por el control de la
tecnología hid ráulica de punta, es e! hecho de que en Delicias, en
menos de tres años, la eN! abrió una superficie mayora la que los
lugareños habían logrado incorporar a la siembra desde e! siglo
XVII : alrededor de 15 000 hectáreas (Aboites, 2001 ).

Variabil idad de las sequías en el valle de Delicias-Meoqui:
periodo 1994 a 2006

Para el acercamiento a este periodo de estudio caracterizado por
una baja considerable en las precipitaciones pluviales, ocurrido en
el valle de Delicias-Meoqui de la cuenca de! Río Conchos, Chihua­
hua, nos apoyamos en los result ados provenientes del análisis de
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los datos de precipitaciones históricas mensuales de las estacio­
nes climatológicas de! Servicio Meteorológico Nacional de 1944 a
2010. Se consideraron ocho estaciones señaladas con anterioridad
en e! valle de Delicias-Meoqui. El periodo de estudio abarca la se­
rie de datos pata el valle de De!icias-Meoqui de la cuenca del Río
Conchos de 1994 a 2006. Se analiza una "serie de tiempo"!" for­
mada por los valores de tiempo creadas por los valores de precipita­
ción anual promedio. Los valores anuales se obtienen al promediar
los datos mensuales de cada año. En este tr abajo, se considera el
término normal desde e! punto de vista estadístico. El valor normal
se obtiene promediando los valores de precipitación anual de todo
e! periodo considerado. Por lo tanto, se denomina "periodo seco" a
la precipitación por debajo de lo normal y e! "periodo húmedo" a la
precipitación por arriba de lo normal.

Los resultados de! aná lisis de las precipitaciones acumuladas
muestran la secuencia hist órica de pe riodos secos y húmedos del
conjunto de las estaciones ubicadas en e! valle de Delicias-Meoqui
de la cuenca de! Río Conchos y se evalúa la magnitud en porcen­
taje respecto de! valor normal, duración en años (que es la unidad
temporal utilizada en este caso), extensión espacial (conjunto de
estaciones ubicadas en e! área de! valle de Delicias-Meoqui de la
cuenca del Río Conchos). Para hacer un primer análisis de los da­
tos, se elaboraron las gráficas de la precipitación media anual del
conjunto de las estaciones y de cada uno en particular, asimismo
para e! pe riodo en estudio 1994 a 2006. Estos resultados mues­
tran que la precipitación presenta fuerte variabilidad alrededor
del valor normal, con periodos secos y húmedos a lo largo de la
serie. En comparación al promedio de precipitación histórico de
1960 a 2010, que alcanzó la cantidad de 2 145 .7 mm, según los
datos proporcion ados por la CNA de ocho est aciones climatológi­
cas ubicadas dentro del valle de Delicias-Meoqui ' ? se registraron

,4 El conjunto secuencial de años represent a una serie de tiempo.

15 Estación : Km 135, Francisco 1.Madero, Saucillo, Delicias, Camargo, La
Boquilla, Colina y Las Bur ras.
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26 años secos que correspondió al 51% del tot al (1960-1967;
1% 9-1 971; 1973; 1975; 1977 ; 1982-1 983;1989; 1993-1995 ;
199 7; 2000-2001; 2005 ; 2007 Y2009), Y25 años húmedos que
correspond en al 49% del total (1968; 1972 ; 1974 ; 1976; 1978­
1981 ; 1984-1988 ; 1990-1992; 1996; 1998-199 9; 2002-2004,
2006; 2008 ; 2010).

De 1994 a 2006 se registraron seis años secos que corresponde
al 50% del periodo en estudio (1994-1995; 1997; 2000-200 1;
Y 2005); mientras los periodos húmedos también alcanzaron el
50% el periodo (1996; 1998-1999; 2002-2004). Por otra parte,
en cuanto a las aguas subterráneas, el acuífero Del icias-Meoqui se
encuentra ya en condiciones de sobreexploraci ón después de doce
años de sequ ía de 1994 a 2006, el más prolongado de los últ imos
años, " en que la precipitación medi a anual fue inferior al 21%
del promedio histórico de 1960 a 2010, los productores que vi­
ven en el distrito de riego y los rancheros o comunidades de riego
que trabajan en las "labores viejas" en el valle Delicias-Meoqui de
la cuenca del Río Conchos, han llevado a la práctica cambios en
los sistemas de producción y en las actividades económicas que
permitieron a estos actores adaptarse a las nuevas condiciones cli­
máticas. Durante la segunda mitad del siglo pasado, en la parte
media y baja de la cuenca del Río Conchos se desarrolló la agricul­
tura de riego basada en los aprovechamientos de agua supe rficial
y subterránea.

Actualmente, el cultivo con mayor exte nsión en la cuenca, par­
ticularmente en el valle de Delicias-Meoqui , es la alfalfa. Ésta es
comercializada en gran part e fuera de la cuenca medi ant e su envío
a otras regiones de México, como La Laguna, en Coahuila-Durango
o su exportació n a Estados Unidos. Este cultivo se extiende en más
de 60 000 hectá reas y consume un volumen de agua superficial
y sub terránea promedio anual estimado en 940 hm>, seguido de

16 El rotal de escurrimiento en el per iodo a estu diar de 1994 a 2005 alcan­
zó un toral de 23 023.3 mm con respecto al toral del periodo hist órico de 1960
a 2010, que fue de 109432.9 mm.
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otros cultivos como el nogal, ma íz, chile, cacahuate, entre otros. A
final del periodo de estudio (2006), se reportaron 73288 hectáreas
irrigadas que posibilitaron obtener un considerable valor de pro­
ducción en función del valor de los cultivos practicados. De esta
superficie cultivada corresponde al riego con aguas subterráneas
un total de 27 841 hectáreas, 38 %. Esta forma de riego proporcio­
na una mayor autonomía al productor agrícola, en comparación
con el riego superficial, ya que para este último el volumen de la
dotación y el tiempo en el que se proporciona son determinados
conjuntamente con las autoridades del propio distrito.

Vulnerabilidad diferencial en el valle de

Delicias-Meoqui ante la sequía

La vulnerabilidad es considerada como la susceptibilidad de una
unidad social (familia, comunidad, sociedad, estructura física o ac­
tividad económica) de sufrir daños por acción de una amenaza
(Aquino, et al., 2010); asimismo, es definida por Kelly y Adger
(2000) y por Cutter y Emirich (2006) en términos de la capaci­
dad o incapacidad de los individuos o grupos sociales para respon­
der, hacer frente, recuperarse y adaptarse ante diversos eventos
de estrés que afectan sus medios de subsistencia y bienestar; esta
definición subraya y enfatiza una aproximación a la dimensión hu­
mana, centrada en restricciones socioeconómicas e institucionales
que limitan la capacidad de respuesta. En ese sentido, la vulnera­
bilidad es una condición social, producto de los procesos, formas
de cambio y transformación de la sociedad, que se expresa en tér­
minos de los niveles económicos y de bienestar de la población, en
sus niveles de organización social, educación, sus características
culturales e ideológicas ; y también en términos de su localización
en el territorio, en el manejo del ambiente, en las características
y capacidades propias para recuperarse y de su adecuación al me­
dio y a las amenazas o peligros que este mismo medio presenta
(Aquino, et al., 2010). No todos los grupos sociales ni todas las
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sociedades están igualmente expuestos a las amenazas y los ries­
gos, ni tampoco cuentan con los mismos recursos para enfrentar
la emergencia. En esta diferenciación están involucrados factores
económicos, sociales y culturales, que son decisivos en la definición
de la vulnerabilidad diferencial frente a las diversas amenazas .

El territorio de la cuenca del Río Conchos, a pesar de su aridez,
ha sido objeto de distintos proyectos de expansión de la frontera
agrícola. Los primeros asentamientos, varios de origen colonial,
utilizaron primariamente el agua de las principales corrientes,
adaptando sus tecnologías a las características de una corta tem­
porada de lluvias y de ríos de carácter tor renc ial. Esta agricultura
fue asociada desde esa etapa con una ganadería extensiva, con base
en la cual se afectó desde entonces una superficie considerable de
la cobertura vegetal. Después de la Revoluci ón de 1910-1917, el
Estado mexicano le apostó por la "agricultura de tipo farmer" '!

en el norte de México, estableciendo una serie de proyectos de
transformación agrícola con la finalidad de formar una clase media
rural. De esta manera, podemos decir que en el valle de Delic ias­
Meoqui ya existía este escenario; por ejemplo, en la zona de Labo­
res Viejas en los ríos San Pedro y Conchos, así como una serie de
asentamientos de agricultura de riego en vega en varias partes del
valle, fueron consideradas por el gobierno federal para el desarrollo
de su proyecto. Quintana (2006) señala que, en la frontera Norte,
el Estado mexicano intenta desarrollar ot ra ruralidad: un tipo de

17 Con la liquidación de las formas larifundisras rradicionales y de los sis­
remas de explotació n de una mano de obra semiserv il y semiesclava (el peo­
naje), con el nacimient o y desarr ollo de los ejidos y las pequeñas prop iedades,
parece indicar qu e en México se abría el camino al tipo de agricult ura "far­
mer" (Barrra, 1980 :18). Esre tipo de agricultura , po r lo general, la agrupan
en la categoría de agricultura familiar. Este concep to, se usa para referir a dos
g randes grupo s de sujetos : los campesinos y los productores familiares capitalizados
o tipofarmer. La diferencia principal ent re unos y otros radica en la posibilidad
de acumulación de los segundos, que no poseen los primeros, pero debido a la
g ran heterogeneidad que abarca esta categoría ta mbién hace dificil, mu chas
veces, disringuir uno del arra (Klappenbach, 2008).
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p roducción y de productor diferentes a los del núcleo rural tradi­
cional o campesino . Cabe seña lar que la norteñ a es una ag ricultu ra
de desierto , en ge neral. Buena parte de ésta se realiza en los valles
irrigados de dos vastas regiones naturales: el D esierto de Sonora
y el D esierto de Chihuahua. Esta condicionante fue considerada:
así, vemos que el hecho de que la población indígena originaria,
nómada y seminómada haya sido diezmada d urante la Colonia e
incluso después, y el que predom inara la ganadería extensiva ha­
cen que el porcentaje de la población norteña dedicada a las ta­
reas del campo no sea tan amplio comparado con el del Centro o Sur
de l país. Mientras que ninguno de los estados fronterizos es de las
en tidades típ icame nte rurales del país. Ninguno de ellos conforma
lo que Ar ruro Warman llam a "la m asa crítica de la ruralidad",
que conforman los estados de Chiapas, Guerrero, O axaca, Pue­
bla, Est ado de México, Hidalgo, G uana jua to , J alisco, Michoacán
y Veracruz, que concentraban en 199 5 el 71 % de la población
rural mexicana y en ese mismo año todas ten ían una población rural
supe rior a 900 mil habitantes (Warman, 200 1:3 5-3 6).

D e esta m anera, el Est ad o parte de las condiciones geográfi­
cas, de la diáspora de la po blació n, de los fenóm enos de coloni­
zación de fines del sig lo XIX y del sig lo XX, de la vecindad con
las formas de producción y vida ru ral del campo estado unide nse .
Ag rega Quintana que:

(. . .} Si en alguna región del país el Estado mexicano trata de hacer
real su apuesta por la víafa/711er - por una clase media rural, produc­
tiva y próspera- es en el Norte. Y hasta cierro pun to lo logra. Desde
los años treinta hasta principios de los ochenta los fértiles valles
irrigados de los desiertos norteños son el compendio de la riqueza
agrícola. Ciudad Obregón, Mexicali, Torreón, Ciudad Delicias son
modernas urbes, con gran influencia norteamericana en su trazo,
pensadas no como ciudades de campesinos, sino como de empresa­
rios agrícolas. El algodón y el t rigo son para estas localidades lo que
el oro y la plata era siglos antes para los reales de minas. El Valle del
Yaqui se convierte en el granero del país y con la Revolución Verde
exporta su éxiro en los años sesentas y setentas. El boom algodone-
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ro hace florecer los desiertos de La Laguna, del Río Colorado, del
Centro Sur de Chihuahua. 18 Las obras de infraestructura financiadas
por el Estado y las políticas de fomento de éste generan una clase
media rural con creciente protagonismo político. Sin embargo, esta
clase media, producida por el propio Estado mexicano se irá auto­
nomizando en la medida en que se fortalece en lo económico y en lo
social. En lo cultural va adquiriendo una ideología muy cercana a la
de los rancheros del suroeste norteamericano, del "self-made man ",
del conquistador o pionero de los grandes espacios. Por más que esta
clase siga dependiendo del Estado, del gasto y de las inversiones de
éste, se va a ir distanciando del mismo en la medida en que afecte
sus intereses.

A partir de la creación del distrito de riego 005 Delicias en el
valle de Delicias-Meoqui, en la década de 1930, se generó una
importante expansión agrícola bajo una modalidad dominada por
la gran extensión y la agricultura comercial que en algo pretendía
acerc arse a lo que ocurría ya en la región La Laguna. La expansión
de algunos cult ivos de exportación promovió el asentamiento de
población en varias localidades, convirtiéndolas pronto en un sis­
tema de pequeñas ciudades orientadas a la agroexportación y la
ganadería extensiva. Hacia fines de la década de 1950 reiniciarían
una nueva expansión con base en la agricultura con agua subterrá­
nea, la cual, a pesar de todo, seguiría aún hoy día un cierto patrón
fuertemente vinculado con la agricultura de vega. Mientras en las
zonas de pastizales se expandió la ganadería extensiva, afectando
una superficie cons iderable al ir creciendo la demanda durante las
décadas de 1960 y 1970, época caracterizada por la "ganaderiza­
ci ón", resultado de importantes cambios en la demanda final.

Las décadas siguientes se produjeron transfo rmaciones impor­
tantes en las características sociales de la cuenca, ya que toda la

lB La apuesta por la vía fa rmer, apuntalada por las grandes inversiones de
los go biernos posrevolucionarios en irrigación y en créd itos es tratada, ade­
más, por Warm an (2001), y para el caso de Chihuahua por Aboires (988) y

Domínguez (2003).
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franj a fronteriza se ha visto transformada por la instalación de un
gran núme ro de maquiladoras, y los cambios en esta actividad que
atrajo un volume n importante de población que junto con quie­
nes buscaban migrar hacia los Estados U nidos, se han term inado
asentando en las principales ciudades de la cuenca, teniendo una
etapa de rápido cam bio en el perfil socioeconómico. Al final del
periodo de sequía de 2006, que duró aproximadamente 12 años,
con distintos niveles de int ensidad, provocó grandes cambios y
transformaciones en la agricultu ra familiar de la cuenca del Río
Conchos, y en part icular para los que están ubicados en el distrito
de riego 00 5 Delicias, y los que se encuentran a ambas má rgenes de
los ríos San Pedro y Conchos, ya que implicó la confluencia de un
conjunto de variables socioeconómicas y am bientales.

En primer lugar, ya están presentes en la regió n las consecuen­
cias del proceso de apertura comercial y, en particular, la relación
de la región con la frontera económica de Est ados U nidos, que
ha transform ado las principales guías económicas con base en las
cuales los campes inos-ganaderos "deciden" el uso de agua, suelo y
cobertura vege ta l. En este sentido, se tr ansform an las estrategias
productivas de la ag ricultura familiar, integrado por dos grupos de
sujetos: los campesinos y los productores familiares capitalizados o
tipo farmer, pero debido a la g ran heterogeneidad que abarca esta
cat egoría hace muy difícil, muchas veces, distinguir uno del otro.
N o obstant e, el primer grupo de sujetos constituye la mayoría de
un idades domésticas existentes y se coordinan con el entorno de la
vida fam iliar - ing resos, número de miembros, actividades econó ­
micas, migración- , y el segundo grupo de sujetos que cuentan con
las posibilidades de acumulación y pueden hacer viable la repro­
ducción de sus unidades domésticas.

La problemática de la cuenca es complicada, pero correspo n­
de con el pa norama nacional en cuanto a las fuertes ten dencias de
deterioro de los recursos naturales, cam bio en la vegetación y ex­
pansión y contracción de importantes áreas productivas. En es­
ta cuenca se han presentado en los últimos años varios periodos
de sequía que han afectado considerableme nte la dispo nibilidad de
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agua. Esto ha tenido consecuencias sobre el consumo de agua su­
perficial, en tanto que redujo la superficie cultivada en los tres dis­
tritos de riego que existen en su territorio, pero hizo incrementar
la superficie regada con agua subterránea (Vargas, 2007).

La escasez impacta en el mercado de agua favoreciendo las
transferencias de derechos entre los Módulos de Riego y los usua ­
rios, particularmente de los pequeños o campesinos a los grandes
o productores farmer debido a que la reducción de la superficies
sembradas con derecho a riego tam bién disminuye el interés por
esta actividad, aunado a la reubicación qu e en ocasion es tiene que
hacerse de las superficies de cultivo por la compactació n de áreas
en sitios más cercanos a las redes de conducción del agua para po­
sibilitar una mayot eficiencia.

Si los campesinos no encuentran una forma de compleme ntar
sus ingresos, se ven obligados a transferir sus volúme nes de agua
a quienes posean mayor capacidad económi ca para adquirirlos; en
este caso, a los productores farmer, que pueden ser aquellos qui e­
nes en sus predios cuentan con pozos profundos de bombeo priva­
dos y/o hayan establecido cultivos perennes como alfalfa o nogal,
a los cuales provocaría pérdidas severas si se dejan de regar en la
medida que han aplicado en estos cultivos inversiones cuant iosas
y requieren un manejo durante un tiempo mayor a la duración de
un ciclo agrícola estacional o anual (Jiménez, 2002).

Respuestas gubername ntales

ante las sequías a nivel local y nacional

La respuesta del Est ado a la sequía ha tenido difer entes tenden­
cias; las pre visiones meteorológicas, la org an ización de program as
de desarrollo y construcción de infraestructuras hidráulicas. Estas
acciones han reducido ciertos riesgos y contribuido a la democrati ­
zación de algunos aspectos de las relaciones sociales; por ejemplo,
la transferencia del manejo de los sistemas de riego, la formación
de las Aso~iaciones Civiles de Usuarios del Agua, la creación de
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los Consejos de Cuenca, ent re otros. Sin em ba rgo , estas mismas
estrategi as se han desarrollado a la som bra de la demagogia. Em­
pezamos en este apartado con el análisis de las acciones para la
prevención y mit igación de la ocurrencia del fenómeno de la se­
qu ía, los cuales no han alcanzado niveles de eficiencia satis factori a
y se han enfocado a responder a las emerge ncias más que a pre ­
venirlas. Así vemos que, frente a la ocurrencia de un evento hi­
drometeorológicos exrremo, la Secretaría de Gobernación (Segob),
por medio del Sistema Nacional de Prot ección Civil (Sinaproc),
como instancia de coordinación, es la encargada de salvaguardar a
la población, sus bienes y su ento rno .

De este sistema surge el Centro N acional para la Prevención
de Desastres (Cenapred) como el órgano técnico de apoyo al Si­
naproc. El Cenapred se constituye en la instancia encargada de
coordina r las acciones para la prevención y la mitigación de desas­
tr es, así como de apoyar la difusión de medidas de preparación y
autoprotecci ón a la población ante una cont ingencia (Landa et al.,

200S) . Entre los instrume ntos para atender los posibles desas tres
el Sinap roc ha creado dos organismos: el Fondo de Desastres Na­
turales (Fonde n) y Fondo para la Prevención de Desastres Natu­
rales (Fopreden).

El primero tiene como objetivo apoyar en la atención de los de­
sastres cuya magnitud supere la capacidad organizativa y financie ­
ra de los estados y de las depen dencias y entidades paraestarales;
sin em bargo, carece de procedimientos eficientes pa ra la evalua­
ción y la tom a de decisiones políticas y administrativas, ya que no
define con claridad el "concepto de sequía" y, más aún, esta blece
reglas ambiguas y confusas para la definición de inicio y final de la
sequía, además no evalúa su intensidad. Mientras el segundo, con­
templa acciones de reducción de vulnerabilidad y riesgo ante los
fenómenos naturales mediante el Foprede n, que tiene como fina­
lidad proporcionar recursos tanto a las dependencias de la Admi­
nistración Pública Federal, como a las entidades federativas, para
la realización de acciones y el desarrollo de mecanismos tendientes
a reducir riesgos, así como para evita r o disminuir los efectos del
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impacto destruct ivo de los fenómenos naturales sobre la vida y
bienes de la población, los servicios públicos y el medio am biente
(Neti, 20 10:49-51).

La Com isión N acional del Agua (Conag ua) tiene ent re sus fun­
ciones formular planes de prevención que permitan enfrent ar en
mejores condi ciones los periodos de sequía y poner en práctica
acciones estratégicas. Asimismo, es la encargada de la em isión del
diagnóstico a tr avés del Servicio Meteorológico Nacional (SMN),19

y mantener informadas a las dist intas instituciones gubernamen­
tales, como la Secret aría de Agricultura, Gan adería, D esarrollo
Rural, Pesca y Alimentación (Sagarpa) y el Sinaproc, de las con­
diciones meteorológi cas que puedan afectar a la población y a sus
actividades económicas . La Conagua (200 1) divide en dos g randes
ramas las medidas de mitigación para disminuir los efectos nega­
tivos de las sequías: estructurales y no est ruc turales. Las pr imeras,
son las const ruccio nes y obras de ingenier ía que ayudan a centro­
lar, alm acenar, extraer y distribuir el agua con el fin de optimizar
el uso del recurso en épocas de sequía, entre éstas están: presas,
tanques de almacenamiento, sistemas de abastecimiento de agua
pot able, plantas de trat amiento de aguas negras, perforación de
pozos, canales de revestidos y sistemas de irrigación; mientras las
medidas no est ructurales o institucionales son aquellas acciones
que se adopta n ant es y durante la sequía para dismi nuir sus efectos
negati vos, sin involucrar la construcción de obra alguna, entre las
cuales está n las medidas socioeconómicas, legales, de plan eación y
se refieren principalmente a reglamentos sobre el uso del agua.

Las medidas institucionales se pueden clasificar a su vez en reac ­
tivas y preventivas o prospect ivas; las primeras se adoptan duran-

19 El SMN es la instancia oficial encargada de genetat información meteo­
rológica y climát ica. Entre sus funciones está la de mantener inform ado al
Sinaproc de las condiciones meteorológicas que pueden afectar a la población y
a sus actividades económicas, y ha desarrollado sus propios mérodos de análisis
y generación de información met eorológica, como es el caso del Sistema de
Alerta Temprana para Ciclones Tropicales (SIAT-Cf), (Landa et al. , 200S) .
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te el evento e implican que la comunidad actúe al respecto; por
ejemplo, priorizar o limitar la dotación de agua a la población, a
los agricultores y a los ganaderos , considerando en primer lugar el
uso del agua para el consumo humano. Las medidas preventivas o
prospectivas son aquellas que se realizan mucho antes de que su­
ceda una sequía, como la creación de una cultura en la población
para cuidar el agua.

Otras medidas son : la puesta en marcha de técnicas de irriga­
ción para reducir la cantidad de agua en la agricultura y que las
cosechas sean satisfactorias; introducir en el campo algún tipo de
ganado o de cultivo que se adapte mejor al clima; realizar progra­
mas de supervisión continua en las industrias para que no viertan
desechos a los ríos y cuidar que éstos no sean contaminados, entre
otras (Neri, 2010:51). El autor arriba señalado, menciona que una
de las acciones más importantes en México para la prevención de
los desastres de origen hidrometeorológico, donde se incluyen las
sequías, son las enfocadas al monitoreo de los fenómenos natu­
rales, en cuyo caso participa el SMN dependiente de la Comisión
N acional del Agua.

Acciones realizadas para el sector agrícola

En cumplimiento a la Ley de Desarrollo Rural Sustentable, en
mayo de 2003, el Gobierno Federal , por conducto de la Sagar­
pa, crea el Fondo para Atender a la Población Rural Afectada por
Contingencias Climatológicas (FAPRACC) , como un mecanismo
para apoyar a los productores de bajos ingresos en áreas de tempo­
ral, afectados por fenómenos climatológicos y que no cuentan con
un seguro contra dichos daños.

El objetivo principal del FAPRACC es mitigar los efectos negativos
causados por contingencias climatológicas a pequeños productores
y reincorporados a la actividad productiva, mediante dos compo­
nentes fundamentales: a) La compensación parcial de la pérdida,
mediante apoyo directo; y b) la contratación del seguro agropecua-
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rio catastrófico. Debido a los altos montos requeridos al Fonden
año tras año para m it igar las perdidas ag rícolas, en e! 2003 se crea
e! FAPRACC, ahora llamado Programa de Atención a Contingencias
Climatológicas (PACC) , como un nuevo instrumento financiero. Ca­
rolina Neri resume los dos principales tipos de apoyo:

Atiende las necesidades de los productores de bajos ingresos ante la
ocurrencia de eventos climáticos catastróficos, que no cuentan con
ningún tipo de aseguramiento públi co y/o privado y que realicen
preponderanternenre actividades de tipo agrícola de temporal, pe­
cuaria, acuícolas y pesquera, esto mediante la entrega de recursos de
forma directa a los productores. 2. Apoyo económico a los gobiernos
estatales para la contratación de seguros agropecuarios, para evitar
utilizar recursos presupuestales de manera directa en desastres de
alto impacto en las actividades agropecuarias, a lo que se denom ina
Seguro Catastrófico (SAC) siendo éste un instrumento de adminis­
tración de riesgos que permite adoptar estrategias financieras para
el manejo y transferencia del riesgo catastrófico, enfrentar con ma­
yor eficiencia las consecuencias económicas y sociales que generan
los eventos climáticos extremos en la actividad agropecuaria y dis­
minu ir la presión sobre las finanzas públ icas por la ocurrencia de
dichos eventos (N erí, 20 10:52- 53) _

Para mitigar los daños ocasionados por la sequía, el g obierno
federal, en coordinación con los gobiernos de los estados afectados,
a partir de 1995 puso en marcha programas emergentes en apoyo a
productores agropecuarios y forestales afectados por sequía . Como
parte de la estrategia para atender de manera preventiva esta si­
tuación, a partir de! año 2000 se desarrolla el Programa Integral
de Agricultura Sostenible y Reconversión Product iva en Zonas de
Sequía Recurrente (PIASRE) . Para el 2002, con objeto de reducir al
mínimo pos ible los impactos negativos de la sequía recurrente, el
Gobierno Federal, dentro de las Reglas de Operación del Programa
de Empleo Temporal, publicadas en el Diario Oficial dela Federación
e! 25 de febr ero de 2002, consideró la posibilidad de instrumentar
nuevamente e! PIASRE , para que a través de éste se conjunten los
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recursos de arras dependencias que convengan en partictpar en
él, correspondiendo a la Sag arpa su instrumentación. Mediante
este programa se pretende fomentar el desarrollo sustentable en

regiones frecuentemente afectadas por fenómenos climatológicos
adversos que inciden en la disminución de productividad."

Carolina Neri indica que con el surgimiento del PACC, el Fonden
se desliga del sector rural y el PIARSE y FAPRACC se complementan,
junto con el Programa de Apoyos Directos al Campo (PROCAMPO)
y Alianza para el Campo, para impulsar al sector productivo agro­

pecuario. Cabe señalar que existe una diferencia entre el PACC y el
PIARSE, el último también atiende obras de carácter social. El PACC
puede ser ejecutado en aquellos lugares que no estén recibiendo
apoyo de PIARSE. Al igual que el Fonden, el PACC cuenta con cier­
tas reglas para hacer la llamada Declaratoria por Contingencia
Climatológica. Cuando ocurre una sequía (o helada) los gobiern os
de los estados deben dirigirse a la Sagarpa para solicit ar la emi­
sión de la declaratoria. Este proceso cuenta con varias etapas para
que los cam pesinos-g anaderos obtengan finalmente los apoyos .
Como requisito, la Sag arpa debe comprobar que efectivamente se
presentó una sequía en la región (Neri, 2010:5 3) .

El PACC, en sus Reglas de Operaci ón" define la sequía de este

modo:

( ...} sequía atípica e impred ecible al desbalance temporal de la dis­
ponibilidad hídrica producido por la naturaleza, consistiendo en

20 Se prevé impulsar la realización de acciones productivas, con un enfoque
en proyectos integrales en beneficio del sector agropecuario y forestal de los
estados de: Aguascalientes, Baja California, Baja California Sur, Chihuahua,
Coahuila, Durango, Guanajuaro, Nuevo León, Quer éraro, San Luis Porosí,
Sinaloa, Sonora, Tamaulipas y Zacatecas, entidades donde la precipitación plu­
vial media anual ha sido, durante el periodo 19 9 5-2001 , inferior a la media
histórica.

21 Véase: "Reglas de operación de los Programas de la SAGARPA vigentes"
(DOF-31 / 12/07) [HTIP://PACC.SAGARPA.GOB.MX/INFO/FORM:ATOS/ROP_ SAGAR­

PA200S .PDF}.
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precipitaciones menores que el promedio, de frecuencia, duración y
severidad incierta y de ocurrencia atípica e impredecible [ . ..} Por su
parte, en la agricultura, las bajas precipitaciones afectan a cultivos de
ciclo corto; en este caso, la determinación de la sequía estará íntima­
mente ligada a la etapa fenológica en que se encuentren los cultivos
de la cuenca hidrológica en donde se presenten las anomalías de la
precipitación, por lo que la disminución en la cantidad de lluvia pue­
de ocurrir en al menos un mes. Para determinar si la sequía es atípica
e impredecible se deberá, con la mejor información cuantitat iva y
cualitat iva disponible, calcular las medias hisróricos del fenómeno
en cuestión para la región de que se trate , si como las desviaciones
estándares respectivas, determinándose como indicio de imprevisibi­
lidad, una diferencia mayor a una desviación estándar de los valores
medios observados.

D e esta definición se de riva que una seq uía es determinada cuan­
do la precipitación disminuye más de una desviación estándar por
debajo del p romedio. No obstante, en muchos casos se ha compro­
bado la tardanza en la emisión de las declaratotias de con tingencia
climatológica en el Diario Oficial de la Federación, provocando un
retraso significativo en el proceso de ges t ión de recursos.

Conclusiones

Las exp licaciones del fenó meno, presentadas por diversos estudio­
sos de esta problemática, señalan que la seq uía ocurre cuando la
precipi tación en un periodo es menor que el promedio p rod ucto
de las variaciones en la circulación del agua que disminuye n su
disponibilidad. Con respecto a las exp licaciones de este fenómeno
en el norte de México, se encuentran principalmente los posibles
cam bios en la circulación ge neral de los vientos en el norte de
México, que provocarían una disminución en la p recipitación en
una t endencia de largo pe riodo, que seguramente afectarán drás­
ticamente al ambiente y los sistemas productivos .
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Una estimación de la Conagua en 1997, señalaba que en Chi­
hu ahua sólo durante ocho años, de un periodo de 50 años, ocurrie­
ron precipitaciones normales o abunda ntes, siendo más frecuentes
las sequías identificadas cuando la precipitación es menor al 80%
de la media anual, fenómeno que es del orde n de 50 % en esta
entidad federativa . En el mismo tiempo se han presentado seis
sequías en casi toda la superficie estatal. Entre 1994 y 1995 se pre ­
sentó una sequía fuerte el primer año, y moderada el segundo, de
acuerdo con el Índice de Severidad de las Sequías. También ent re
2003 y 2005 se presentó otro periodo entre moderado y fuerte.

Otra explicación emergente respecto a la situación hidrológica
en este te rritorio del norte de México, es la del cam bio climát ico,
ya que, de acuerdo con los estudios de un g rupo significativo de
científicos que tratan de vincular los grandes modelos clirna to l ó­
gicos empleados en el cuerpo científico del Panel Intergubern a­
me ntal de Cambio Climático (rrcc), existe una clara tendencia
hacia una mayor variabilidad ent re años secos y húmedos, y en la
distribución del ag ua a lo largo del año , y un relativo aumento
de la temperatura en varios grados, dependiendo del modelo, pe ro
los principales muestran un a tendencia hacia el calentamiento en
todo este terr itorio.

Esto implica qu e, si ya en el terrirorio presenta fuerte déficit
para cubrir todas las necesidades humanas, en las próximas dé­
cadas existirá un efecto acumulativo de las actuales práct icas y
tendencias en el uso del agua, suelo y cobertura vegeta l (Montero,
2005).

La sequía se establece de form a diferenciada sobre el territorio
de la cuenca del Río Conchos, donde las pot encialidades naturales
desempeñan un papel clave en el carácter de los impacto s resul­
tantes. Esto origina que los efectos de la sequía no sean tan dramá­
ticos como , por ejemplo, los de un ciclón trop ical O de un to rnado,
que afecta a las cosechas, los animales, las viviendas y a la pro­
pia pobl ación en sólo unas horas; sin embargo, a largo plazo sus
efectos son simi lares por los daños colatera les qu e ocasiona, como
son: el increm ento de la morbil idad, las tendencias migratori as, la
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pérdida de capacidad económica, de empleos, de autosuficiencia
alimentaria de la población, entre otros .

En el valle de Delicias-Meoqui de la cuenca del Río Conchos,
se puede afirmar que la agricultura famil iar de riego manifiesta
una gran diversidad de estrategias productivas orientadas hacia la
sobrevivencia económica. Tanto los campesinos-ganaderos como
los productores familiares capitalizados o tipo farmer ubicados en
el valle manifiestan una primera preocupación por preservar su
actividad y mantenerse activos, a pesar de la larga sequía y de la
poca disponibilidad de agua.

Sin embargo, los productores de tipo farmer que tienen pozos
profundos y que han logrado transferir sus procesos productivos
de la agricultura con agua superficial hacia el aprovechamiento de
agua subterránea, con base en un patrón de cultivos altamente
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demandante de agua, pero al mismo tiempo rentable, han logrado
capitalizarse y reproducir sus unidades domésticas.

Mientras, los campesinos sufrieron la disminución en la produc­
ción agrícola, ésta impactó en sus economías fami liares y provocó
una recomposición social de la estructura productiva agropecuaria
en el valle; una gran parte de estos campesinos que no pudieron
recapitalizarse buscaron acomodo en la industria maquiladora, en
la prestación de servicios y en otras actividades .
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